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Resumen ejecutivo: diagnóstico social para la promoción de un sistema 
alimentario local y sosteni

El presente estudio se enmarca en el proceso de elaboración de la 
Estrategia Alimentaria Local en el que está  embarcada la  ciudad de 
Val ladol id y su entorno. Pretende recoger, desde una perspect iva s istemát ica, 
las percepciones de la s
que plantea el s istema agroalimentario local.

Las conclusiones vert idas en el mismo son complementar ias de los 
resultados obtenidos del estudio del metabol ismo socia l  a l imentario de la 
ciudad elaborado en para lelo a este estudio por la Universidad de Valladol id. 
A su vez, se complementarán con las conclusiones de los debates abiertos 
que se real icen a part ir de dichos informes, con la part ic ipación de la 
ciudadanía val l isoletana. 

Los posic ionamientos recogid
percepción genera l izada de cr is is en el s istema agroalimentario val l isoletano. 
Esta cris is tendría su expresión en ámbitos diversos, como el ecológico 
(degradación de recursos product ivos y de los servic ios ecosis
proveen los s istemas agrar ios metropol itanos, desperdicio de a l imentos,  
emisión de gases de efecto invernadero); e l  socio
empleo y fuga de rentas desde las producciones loca les hacia los grandes 
operadores en el s istema ag
(pérdida de ca l idad e inc luso inducción de enfermedades a través de los 
al imentos, cambio de dietas hacia las basadas en “ca lorías vac ías”);  o el  
territor ia l  (con una creciente despoblac ión del medio rura l  caste l
y subordinac ión socio-económica y cultural  de éste frente a los grandes 
centros de consumo, ya sea la propia Val ladolid o inc luso la conurbación 
madri leña). En este sentido, las polít icas al imentar ias urbanas, desde un 
enfoque agroecológico, ap
construcc ión de una estrategia agroal imentar ia sostenible para Val ladol id.

Los perf i les de la  c iudadanía a los que dir igirse de forma prioritar ia  ser ían 
las famil ias con poder adquisit ivo medio
preferentemente hi jos, así  como personas y parejas de edad avanzada que 
valoran la cal idad y e l  or igen loca l de los a l imentos que consumen. Sin 
embargo, no deben dejarse de lado los grupos sociales más desfavorecidos, 
que han s ido relaciona
al imentac ión. Así como grupos de mayor poder adquisit ivo que podrían 
interesante en la a l imentac ión local y sostenible.

                                                                                                                         

Resumen ejecutivo: diagnóstico social para la promoción de un sistema 
sostenible para Valladolid 

El presente estudio se enmarca en el proceso de elaboración de la 
Estrategia Alimentaria Local en el que está  embarcada la  ciudad de 
Val ladol id y su entorno. Pretende recoger, desde una perspect iva s istemát ica, 
las percepciones de la sociedad loca l (metropolitana) acerca de los retos 
que plantea el s istema agroalimentario local.  

Las conclusiones vert idas en el mismo son complementar ias de los 
resultados obtenidos del estudio del metabol ismo socia l  a l imentario de la 

ara lelo a este estudio por la Universidad de Valladol id. 
A su vez, se complementarán con las conclusiones de los debates abiertos 
que se real icen a part ir de dichos informes, con la part ic ipación de la 

 

Los posic ionamientos recogidos en el presente estudio coinc iden en una 
percepción genera l izada de cr is is en el s istema agroalimentario val l isoletano. 
Esta cris is tendría su expresión en ámbitos diversos, como el ecológico 
(degradación de recursos product ivos y de los servic ios ecosis
proveen los s istemas agrar ios metropol itanos, desperdicio de a l imentos,  
emisión de gases de efecto invernadero); e l  socio-económico (pérdida de 
empleo y fuga de rentas desde las producciones loca les hacia los grandes 
operadores en el s istema agroalimentario global) ;  o e l  socio
(pérdida de ca l idad e inc luso inducción de enfermedades a través de los 
al imentos, cambio de dietas hacia las basadas en “ca lorías vac ías”);  o el  
territor ia l  (con una creciente despoblac ión del medio rura l  caste l

económica y cultural  de éste frente a los grandes 
centros de consumo, ya sea la propia Val ladolid o inc luso la conurbación 
madri leña). En este sentido, las polít icas al imentar ias urbanas, desde un 
enfoque agroecológico, aparecen como el marco más adecuado para la 
construcc ión de una estrategia agroal imentar ia sostenible para Val ladol id.

Los perf i les de la  c iudadanía a los que dir igirse de forma prioritar ia  ser ían 
las famil ias con poder adquisit ivo medio-bajo, con nivel educ
preferentemente hi jos, así  como personas y parejas de edad avanzada que 
valoran la cal idad y e l  or igen loca l de los a l imentos que consumen. Sin 
embargo, no deben dejarse de lado los grupos sociales más desfavorecidos, 
que han s ido relacionados con problemas de salud v inculados con la 
al imentac ión. Así como grupos de mayor poder adquisit ivo que podrían 
interesante en la a l imentac ión local y sostenible. 
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Resumen ejecutivo: diagnóstico social para la promoción de un sistema 

El presente estudio se enmarca en el proceso de elaboración de la 
Estrategia Alimentaria Local en el que está  embarcada la  ciudad de 
Val ladol id y su entorno. Pretende recoger, desde una perspect iva s istemát ica, 

oc iedad loca l (metropolitana) acerca de los retos 

Las conclusiones vert idas en el mismo son complementar ias de los 
resultados obtenidos del estudio del metabol ismo socia l  a l imentario de la 

ara lelo a este estudio por la Universidad de Valladol id. 
A su vez, se complementarán con las conclusiones de los debates abiertos 
que se real icen a part ir de dichos informes, con la part ic ipación de la 

os en el presente estudio coinc iden en una 
percepción genera l izada de cr is is en el s istema agroalimentario val l isoletano. 
Esta cris is tendría su expresión en ámbitos diversos, como el ecológico 
(degradación de recursos product ivos y de los servic ios ecosistémicos que 
proveen los s istemas agrar ios metropol itanos, desperdicio de a l imentos,  

económico (pérdida de 
empleo y fuga de rentas desde las producciones loca les hacia los grandes 

roal imentario global) ;  o e l  socio-sanitario 
(pérdida de ca l idad e inc luso inducción de enfermedades a través de los 
al imentos, cambio de dietas hacia las basadas en “ca lorías vac ías”);  o el  
territor ia l  (con una creciente despoblac ión del medio rura l  caste l lano-leonés 

económica y cultural  de éste frente a los grandes 
centros de consumo, ya sea la propia Val ladolid o inc luso la conurbación 
madri leña). En este sentido, las polít icas al imentar ias urbanas, desde un 

arecen como el marco más adecuado para la 
construcc ión de una estrategia agroal imentar ia sostenible para Val ladol id. 

Los perf i les de la  c iudadanía a los que dir igirse de forma prioritar ia  ser ían 
bajo, con nivel educat ivo elevado y 

preferentemente hi jos, así  como personas y parejas de edad avanzada que 
valoran la cal idad y e l  or igen loca l de los a l imentos que consumen. Sin 
embargo, no deben dejarse de lado los grupos sociales más desfavorecidos, 

dos con problemas de salud v inculados con la 
al imentac ión. Así como grupos de mayor poder adquisit ivo que podrían 
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Se han señalado como pr inc ipales grupos socia les al iados del presente 
proyecto a los grupos 
conforman las redes al imentar ias a lternat ivas en la ciudad. Sin embargo, 
también se han señalado como potencia lmente importantes las al ianzas con 
el pequeño comercio y los mayoristas especia l izados, as í como con a
socia les implicados en el interés genera l,  como la comunidad educat iva y las 
organizac iones vecinales y ambiental istas. Se ha señalado la desconf ianza 
previa entre productores ecológicos y comercio loca l como un posible 
obstáculo a superar. 

A part ir  de lo expuesto anter iormente se ofrece un l istado de posibles 
ámbitos de acc ión: 

• Dinamización y art iculac ión de la cadena al imentar ia local .

• Fomento de la producción ecológica diversi f icada.

• Diversi f icac ión de los canales comerciales y puntos de venta del
al imento local y ecológico.

• Apoyo a la  distr ibución y comercial ización de al imentos ecológicos y  
loca les. 

• Sensibi l izac ión e información acerca del producto ecológico y local.

 

Por últ imo, a l comparar las conclusiones de este estudio con otras 
estrategias a l imentarias loca les en nuestro ámbito geográf ico, se señalan 
carencias re levantes en las aportaciones recogidas en cuanto a 
problemát icas como el desperdic io de a l imentos, las estructuras y procesos 
de gobernanza, e l  acceso de grupos socia les desfavorecid
loca l, ecológico y de ca l idad, y e l desarrollo de marcos de evaluac ión 
adecuados a las polít icas a implementar.

  

                                                                                                                         

Se han señalado como pr inc ipales grupos socia les al iados del presente 
 de consumo y redes de productores que hoy 

conforman las redes al imentar ias a lternat ivas en la ciudad. Sin embargo, 
también se han señalado como potencia lmente importantes las al ianzas con 
el pequeño comercio y los mayoristas especia l izados, as í como con a
socia les implicados en el interés genera l,  como la comunidad educat iva y las 
organizac iones vecinales y ambiental istas. Se ha señalado la desconf ianza 
previa entre productores ecológicos y comercio loca l como un posible 

de lo expuesto anter iormente se ofrece un l istado de posibles 

Dinamización y art iculac ión de la cadena al imentar ia local .

Fomento de la producción ecológica diversi f icada. 

Diversi f icac ión de los canales comerciales y puntos de venta del
al imento local y ecológico. 

Apoyo a la  distr ibución y comercial ización de al imentos ecológicos y  

Sensibi l izac ión e información acerca del producto ecológico y local.

Por últ imo, a l comparar las conclusiones de este estudio con otras 
a l imentarias loca les en nuestro ámbito geográf ico, se señalan 

carencias re levantes en las aportaciones recogidas en cuanto a 
problemát icas como el desperdic io de a l imentos, las estructuras y procesos 
de gobernanza, e l  acceso de grupos socia les desfavorecid
loca l, ecológico y de ca l idad, y e l desarrollo de marcos de evaluac ión 
adecuados a las polít icas a implementar. 
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Se han señalado como pr inc ipales grupos socia les al iados del presente 
de consumo y redes de productores que hoy 

conforman las redes al imentar ias a lternat ivas en la ciudad. Sin embargo, 
también se han señalado como potencia lmente importantes las al ianzas con 
el pequeño comercio y los mayoristas especia l izados, as í como con actores 
socia les implicados en el interés genera l,  como la comunidad educat iva y las 
organizac iones vecinales y ambiental istas. Se ha señalado la desconf ianza 
previa entre productores ecológicos y comercio loca l como un posible 

de lo expuesto anter iormente se ofrece un l istado de posibles 

Dinamización y art iculac ión de la cadena al imentar ia local .  

Diversi f icac ión de los canales comerciales y puntos de venta del 

Apoyo a la  distr ibución y comercial ización de al imentos ecológicos y  

Sensibi l izac ión e información acerca del producto ecológico y local.  

Por últ imo, a l comparar las conclusiones de este estudio con otras 
a l imentarias loca les en nuestro ámbito geográf ico, se señalan 

carencias re levantes en las aportaciones recogidas en cuanto a 
problemát icas como el desperdic io de a l imentos, las estructuras y procesos 
de gobernanza, e l  acceso de grupos socia les desfavorecidos al  a l imento 
loca l, ecológico y de ca l idad, y e l desarrollo de marcos de evaluac ión 
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1. Presentación 

La c iudad de Valladolid y su a l foz se encuentran actualmente en un proceso 
de ref lexión sobre sus polít icas a l
la aprobación en septiembre de 2017 y por unanimidad del pleno munic ipal , 
de la adhesión de Valladol id a la Red de Ciudades por la Agroecología. El  
actual contexto pol ít ico local e internacional ha abierto una ve
oportunidad que puede permit ir  a Val ladolid y su entorno metropolitano ( la 
Comunidad Urbana de Val ladolid) poner en marcha la  redacción de una 
estrategia a l imentar ia propia cuyos primeros c imientos se levantar ían a 
part ir del presente proyecto.

Pero este proceso no surge espontáneamente, s ino que se apoya en los 
diversos movimientos socia les que, aunque sin art icular, están trabajando 
hacia la  soberanía a l imentar ia en el terr itorio desde hace años: la  decena de 
grupos de consumo que act ivan los cir
media docena de huertas comunitar ias que se reparten por toda la  ciudad y 
las parcelas de huertos socia les y de huertos de ocio promovidos desde el 
Ayuntamiento que están poniendo la cultura agroecológica en el centro 
la c iudad; las var ias organizaciones vecinales ocupadas en mejorar la  
al imentac ión y condiciones de v ida de sus vecinos desde la sol idar idad; el  
inc ipiente movimiento asociat ivo entre los productores agroecológicos 
loca les; o las invest igaciones desde l
comprender el  metabol ismo socia l de la a l imentac ión en nuestra c iudad. 
Todos el los son a lgunos de los ingredientes y de los actores con los que 
contará este proyecto para poder conseguir sus objet ivos.

1.1. El proyecto: estructura y orígenes
El presente documento se inserta dentro del proyecto “Estrategia  
agroal imentar ia de Val ladol id: proceso part ic ipat ivo”, implementado por la  
al ianza formada entre el Excmo. Ayto. de Val ladolid, la  Fundación 
Entretantos y e l Grupo d
Universidad de Valladolid; y está cofinanciado por la Fundación Daniel y 
Nina Carasso dentro de la convocator ia “ Inic iat ivas Alimentarias 
Al imentar ias Locales 2016”. Dicho proyecto se propone alcanzar los 
s iguientes objet ivos y resultados esperados:

 

Objet ivos del proyecto 

                                                                                                                         

La c iudad de Valladolid y su a l foz se encuentran actualmente en un proceso 
de ref lexión sobre sus polít icas a l imentarias loca les, que han crista l izado en 
la aprobación en septiembre de 2017 y por unanimidad del pleno munic ipal , 
de la adhesión de Valladol id a la Red de Ciudades por la Agroecología. El  
actual contexto pol ít ico local e internacional ha abierto una ve
oportunidad que puede permit ir  a Val ladolid y su entorno metropolitano ( la 
Comunidad Urbana de Val ladolid) poner en marcha la  redacción de una 
estrategia a l imentar ia propia cuyos primeros c imientos se levantar ían a 
part ir del presente proyecto. 

ro este proceso no surge espontáneamente, s ino que se apoya en los 
diversos movimientos socia les que, aunque sin art icular, están trabajando 
hacia la  soberanía a l imentar ia en el terr itorio desde hace años: la  decena de 
grupos de consumo que act ivan los circuitos cortos de comercia l izac ión; la  
media docena de huertas comunitar ias que se reparten por toda la  ciudad y 
las parcelas de huertos socia les y de huertos de ocio promovidos desde el 
Ayuntamiento que están poniendo la cultura agroecológica en el centro 
la c iudad; las var ias organizaciones vecinales ocupadas en mejorar la  
al imentac ión y condiciones de v ida de sus vecinos desde la sol idar idad; el  
inc ipiente movimiento asociat ivo entre los productores agroecológicos 
loca les; o las invest igaciones desde la Universidad de Val ladol id tendentes a 
comprender el  metabol ismo socia l de la a l imentac ión en nuestra c iudad. 
Todos el los son a lgunos de los ingredientes y de los actores con los que 
contará este proyecto para poder conseguir sus objet ivos. 

to: estructura y orígenes 
El presente documento se inserta dentro del proyecto “Estrategia  
agroal imentar ia de Val ladol id: proceso part ic ipat ivo”, implementado por la  
al ianza formada entre el Excmo. Ayto. de Val ladolid, la  Fundación 
Entretantos y e l Grupo de Energía, Economía y Dinámica de Sistemas de la 
Universidad de Valladolid; y está cofinanciado por la Fundación Daniel y 
Nina Carasso dentro de la convocator ia “ Inic iat ivas Alimentarias 
Al imentar ias Locales 2016”. Dicho proyecto se propone alcanzar los 

guientes objet ivos y resultados esperados: 
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La c iudad de Valladolid y su a l foz se encuentran actualmente en un proceso 
imentarias loca les, que han crista l izado en 

la aprobación en septiembre de 2017 y por unanimidad del pleno munic ipal , 
de la adhesión de Valladol id a la Red de Ciudades por la Agroecología. El  
actual contexto pol ít ico local e internacional ha abierto una ventana de 
oportunidad que puede permit ir  a Val ladolid y su entorno metropolitano ( la 
Comunidad Urbana de Val ladolid) poner en marcha la  redacción de una 
estrategia a l imentar ia propia cuyos primeros c imientos se levantar ían a 

ro este proceso no surge espontáneamente, s ino que se apoya en los 
diversos movimientos socia les que, aunque sin art icular, están trabajando 
hacia la  soberanía a l imentar ia en el terr itorio desde hace años: la  decena de 

cuitos cortos de comercia l izac ión; la  
media docena de huertas comunitar ias que se reparten por toda la  ciudad y 
las parcelas de huertos socia les y de huertos de ocio promovidos desde el 
Ayuntamiento que están poniendo la cultura agroecológica en el centro de 
la c iudad; las var ias organizaciones vecinales ocupadas en mejorar la  
al imentac ión y condiciones de v ida de sus vecinos desde la sol idar idad; el  
inc ipiente movimiento asociat ivo entre los productores agroecológicos 

a Universidad de Val ladol id tendentes a 
comprender el  metabol ismo socia l de la a l imentac ión en nuestra c iudad. 
Todos el los son a lgunos de los ingredientes y de los actores con los que 

El presente documento se inserta dentro del proyecto “Estrategia  
agroal imentar ia de Val ladol id: proceso part ic ipat ivo”, implementado por la  
al ianza formada entre el Excmo. Ayto. de Val ladolid, la  Fundación 

e Energía, Economía y Dinámica de Sistemas de la 
Universidad de Valladolid; y está cofinanciado por la Fundación Daniel y 
Nina Carasso dentro de la convocator ia “ Inic iat ivas Alimentarias 
Al imentar ias Locales 2016”. Dicho proyecto se propone alcanzar los 
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• Conocer la percepción socia l  de la  al imentación y la  sostenibi l idad del 
s istema agroal imentario loca l.

• Determinar los actores socia les más relevantes en la conformación del  
s istema agroal imentario loca l,  y las redes socia les, económicas y 
relac ionales que los acompañan y condic ionan.

• Construir, de forma part ic ipat iva, un plan de trabajo para impulsar la 
sostenibi l idad de los f lujos a l imentarios en Valladol id y su área de 
inf luencia, a través de su relocal izac ión:

• Real izar un proceso part ic ipat ivo para prior izar retos y plantear 
propuestas de acción.

• Impulsar el  debate y la  incorporac ión de la soberanía al imentar ia y la 
equidad en la agenda socia l ,  promoviendo la impl icación ciudadana en 
las pol ít icas al imentarias locales.

• Generar un proceso de trabajo entre los actores locales, para 
establecer unas l íneas generales de pol ít icas al imentar ias para la  c iudad.

• Const ituir  estructuras y mecanismos estables y reconocidos para la  
gobernanza al imentari

• Dar a conocer e l proceso real izado a la  c iudadanía, as í  como los 
valores de la al imentación sostenible y de cercanía.

 

Resultados esperados 

• Un diagnóst ico sobre la s ituación actual del sistema al imentario de la 
ciudad de Val ladolid.

• Un documento de Estrategia Agroal imentar ia de Val ladol id y su 
Comunidad Urbana, redactado de forma part ic ipada por los actores 
loca les más relevantes del s istema a l imentar io de Valladol id, que define 
los objet ivos y l íneas de acc ión para conseguir los.

• Una estructura part ic ipat iva, germen de un posible Consejo Al imentar io 
Local, con representantes de los actores socia les impl icados en el 
s istema a l imentario local, que ha inic iado su andadura en 2017.

• Un avance de comunicac ión a la  c iudad sobre el proceso y 
benef ic ios de un s istema al imentar io sostenible y local.
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estructura part ic ipat iva, germen de un posible Consejo Al imentar io 
Local, con representantes de los actores socia les impl icados en el 
s istema a l imentario local, que ha inic iado su andadura en 2017.

Un avance de comunicac ión a la  c iudad sobre el proceso y 
benef ic ios de un s istema al imentar io sostenible y local.  
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Las l íneas de acc ión apuntadas en la Estrategia se implementarán por los 
actores part ic ipantes en sucesivas anualidades. Mención especia l hay que 
hacer a l  Ayuntamiento, que trabajará en la incor
que surjan en sus pol ít icas munic ipa les en la medida de lo posible. En este 
sentido, será e l futuro Consejo Alimentario Local que surja de este proceso 
quien asegure el seguimiento de los acuerdos consensuados en la Estrategia.

1.2. Papel de este estudio en el marco general del proyecto
El presente documento es e l segundo de los productos de la acción 1 
(“ Invest igación previa”),  que se compone de dos estudios complementar ios 
que serv ir ían de base para e l diseño e implementac ión de
part ic ipat ivo: 

• Un anális is de metabol ismo socia l  del s istema al imentar io, a e laborar 
por el  Grupo de Energía, Economía y Dinámica de Sistemas de la 
Universidad de Val ladolid.

• Un diagnóst ico social  sobre percepciones acerca de la sostenibi l idad 
del sistema al imentario loca l,  y las potencia l idades para profundizar en 
esta sostenibi l idad. Este estudio ha s ido elaborado por la  Fundación 
Entretantos, como parte de las labores acordadas respecto a su 
part ic ipación en el presente proyecto.
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2. Contexto y marco conceptual

2.1. Evolución del consumo de alimentos locales y ecológicos en el Estado español, 
en Castilla y León y en Valladolid
Es posible di ferenciar a l  menos tres etapas en el desarrol lo de las redes 
al imentar ias alternat ivas en el Estado españo
primera cooperat iva de consumo de a l imentos ecológicos en 1987 (El Brot, 
Reus), en 1992 se crearon 
Pamplona-Iruña y El Encinar
Alai  en Vitor ia-Gasteiz, 
Ortiga  en Sevi l la .  Todas estas cooperat ivas siguen hoy exist iendo y hoy son 
entidades emblemát icas y de referencia, v inculadas a los mundos de la  
economía socia l  y el  ecologismo. En una déca
nuevos movimientos socia les, e l cooperat iv ismo v inculado al consumo de 
al imentos ecológicos fue crec iendo muy lentamente. Mientras tanto, las 
in ic iat ivas pioneras de producción ecológica luchaban por sobreviv ir, 
especia lmente aquel las que apostaban por intentar que los a l imentos de 
cal idad que producían se consumiesen en el entorno local o, al  menos, 
estata l.  

A princ ipios de s iglo la agroecología emerge como incipiente nuevo 
movimiento social  -mayoritariamente urbano
la Xarxa Agroecológica de Catalunya (2001) o la  red de inic iat ivas de 
producción y consumo Bajo el  Asfalto está la Huerta 
centro peninsular. El número de grupos de consumo empieza a crecer de 
forma sensible en las zonas
pequeños grupos de consumo (entre 10 y 20 unidades de consumo), 
normalmente a is lados y dispersos. Será e l  ar iete que poco a poco va 
abr iendo el mercado inter ior de al imentos ecológicos desde un fuerte 
voluntar ismo, tanto del consumo como de la producción. Diversas redes 
loca les y estata les de producción y consumo aparecen y desaparecen; y se 
ext ienden modelos variados, inc luyendo aquel los que hoy denominamos 
“agr icultura sostenida por la comunidad”, de los qu
(Bizkaia, 2006) es actualmente su princ ipa l  exponente
van abriendo las pr imeras t iendas de a l imentos ecológicos, a menudo con 
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2.1. Evolución del consumo de alimentos locales y ecológicos en el Estado español, 
en Castilla y León y en Valladolid 
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primera cooperat iva de consumo de a l imentos ecológicos en 1987 (El Brot, 
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un fuerte carácter mil itante y compromiso con las pequeñas producciones 
más loca les. Y se produce en Andalucía el  primer experimento de gran 
esca la de comedores escolares ecológicos abastec idos por producciones 
loca les (2004-2007), inc luyendo hasta 150 centros públicos y dos hospita les, 
en un contexto polít ico anómalo.

A f ina les de esta pr imera dé
como movimiento socia l , se ampl ía con el de la  soberanía a l imentaria en un 
proceso estata l  como el de la Alianza por la  Soberanía Alimentar ia de los 
Pueblos (2009), impulsado por Plataforma Rural y a lgunas de su
organizac iones miembro. Así ,  se crean redes terr itor ia les (de ámbito 
provincia l  o autonómico) para la  promoción de la soberanía al imentar ia, que 
en a lgunos casos toman la promoción de redes a l imentar ias a lternat ivas y 
loca les como una de sus pr incipales 
ecológica no para de crecer, y e l  número de grupos de consumo se 
mult ipl ica exponencialmente en 10 años, especia lmente a part ir  del 15M y 
la necesidad de este movimiento de encontrar formas alternat ivas de 
organizar el  cot idiano. En la actual idad los Grupos de Consumo superan a 
los 200 en territor ios como Catalunya, la Comunidad de Madrid o Euskadi, 
y en total  probablemente superan hoy el mi l lar

En estos últ imos 8 años se crean un buen número de redes territor ia les de 
producción orientadas a c ircuitos cortos de comercial ización; y aparecen 
algunos mercados emblemáticos de productores ecológicos, como los de 
Val ls (2008), Zaragoza (2009) o Sevil la  (2010), que hoy ser ían cerca de 100 
en todo el terr itorio estata l,  con frecuenc
mult ipl ican las experiencias de comedores escolares ecológicos y las t iendas 
especia l izadas. También se genera l iza la presencia de al imentos ecológicos 
(y en muchos casos de producción loca l)  en las grandes superf ic ies, siendo 
pioneras Carrefour y Aldi con sus correspondientes marcas blancas 
ecológicas. 

 

El  consumo de al imentos ecológicos.. . ¿se dispara?

Desde hace muchos años el Estado español es una potencia mundial  en la  
producción ecológica (pr imer país de la  UE por superf ic ie c
el mundo) con elevados crec imientos anuales medios, si  bien se ha 

                                                 

2
 

 Se trata de una cifra estimada y qu
para verificarlo. 

                                                                                                                         

un fuerte carácter mil itante y compromiso con las pequeñas producciones 
duce en Andalucía el  primer experimento de gran 

esca la de comedores escolares ecológicos abastec idos por producciones 
2007), inc luyendo hasta 150 centros públicos y dos hospita les, 

en un contexto polít ico anómalo. 

A f ina les de esta pr imera década de s iglo XXI la  propuesta agroecológica 
como movimiento socia l , se ampl ía con el de la  soberanía a l imentaria en un 
proceso estata l  como el de la Alianza por la  Soberanía Alimentar ia de los 
Pueblos (2009), impulsado por Plataforma Rural y a lgunas de su
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En estos últ imos 8 años se crean un buen número de redes territor ia les de 
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(y en muchos casos de producción loca l)  en las grandes superf ic ies, siendo 
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El consumo de al imentos ecológicos.. . ¿se dispara? 

Desde hace muchos años el Estado español es una potencia mundial  en la  
producción ecológica (pr imer país de la  UE por superf ic ie cert i f icada, 5º en 
el mundo) con elevados crec imientos anuales medios, si  bien se ha 

 

Se trata de una cifra estimada y que debe tomarse de manera muy tentativa porque no existen datos disponibles 
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ralent izado desde 2011. La producción ecológica representa el  5% de la 
superf ic ie agraria út i l ,  a lrededor del 2,5% de las explotaciones, y a lgo 
menos del 2% de la producció
el consumo de a l imentos ecológicos aun no a lcanza el 1% del total
c i fras indican unas estructuras agroalimentar ias ecológicas orientadas a la  
captación de subvenciones y, en el mejor de los casos, a
cara a captar mayores va lores añadidos de la producción, mayormente 
primaria. Y también denotan un mercado inter ior muy reducido y 
claramente desestructurado.

Pese a el lo, se observa que el consumo de a l imentos ecológicos viene 
creciendo por encima del 5% anual en los últ imos años (hasta los 1.018M
est imados en 2015) 4 .  El  mercado inter ior estatal  se caracteriza por una 
mayor importancia de los canales “especia l izados” (pequeñas t iendas y 
supermercados, que ocupan cerca del 50% de las ve
relat ivamente importante de los canales de venta directa (grupos y 
cooperat ivas de consumo, mercados de productor/a, etc),  de en torno al 
25%. Esta estructura, s imilar a otros pa íses productores de la Europa 
mediterránea, poco a poco se co
especia l izados, y crece velozmente en los grandes hipermercados 
convencionales, hacia e l modelo mayoritario en los grandes países 
consumidores (Suiza, con un 8,4% del consumo al imentar io total ; o 
Dinamarca, con un 7,7%

En cuanto a las redes a l imentarias a lternat ivas, los modelos que muestran 
una expansión más fuerte son las grandes cooperat ivas de consumo (por 
encima de 100 famil ias socias), con t ienda abierta al públ ico, entre las que 
podríamos contar más de 25 inic i
español, y cuyos mayores exponentes son las ya c itadas 
Iruña, 2800 famil ias socias) y 
Estas inic iat ivas, con modelos muy interesantes de cooperat iv ism
producción y consumo, han profesional izado la gest ión comercia l,  así  como 
la dinamizac ión social y polít ica de su base socia l ; y se van abr iendo paso en 
el comercio on-l ine desde una perspect iva de economía social .  En a lgunos 
casos, estas cooperat ivas construyen redes de distr ibución de gran 
                                                 

3
 

 MAPAMA, 2015. Caracterización de la comercialización y distribución de productos ecológicos a través de los 
canales de venta especializados. Madrid: MAPAMA, p.5

4
 

 Ibídem. 

                                                                                                                         

ralent izado desde 2011. La producción ecológica representa el  5% de la 
superf ic ie agraria út i l ,  a lrededor del 2,5% de las explotaciones, y a lgo 
menos del 2% de la producción f inal  agraria en la  esca la estatal.  Por contra, 
el  consumo de a l imentos ecológicos aun no a lcanza el 1% del total
c i fras indican unas estructuras agroalimentar ias ecológicas orientadas a la  
captación de subvenciones y, en el mejor de los casos, a la  exportac ión; de 
cara a captar mayores va lores añadidos de la producción, mayormente 
primaria. Y también denotan un mercado inter ior muy reducido y 
claramente desestructurado. 

Pese a el lo, se observa que el consumo de a l imentos ecológicos viene 
o por encima del 5% anual en los últ imos años (hasta los 1.018M

. El mercado inter ior estatal  se caracteriza por una 
mayor importancia de los canales “especia l izados” (pequeñas t iendas y 
supermercados, que ocupan cerca del 50% de las ventas),  y un peso 
relat ivamente importante de los canales de venta directa (grupos y 
cooperat ivas de consumo, mercados de productor/a, etc),  de en torno al 
25%. Esta estructura, s imilar a otros pa íses productores de la Europa 
mediterránea, poco a poco se concentra en los pequeños supermercados 
especia l izados, y crece velozmente en los grandes hipermercados 
convencionales, hacia e l modelo mayoritario en los grandes países 
consumidores (Suiza, con un 8,4% del consumo al imentar io total ; o 
Dinamarca, con un 7,7%). 

En cuanto a las redes a l imentarias a lternat ivas, los modelos que muestran 
una expansión más fuerte son las grandes cooperat ivas de consumo (por 
encima de 100 famil ias socias), con t ienda abierta al públ ico, entre las que 
podríamos contar más de 25 inic iat ivas en dist intas partes del Estado 
español, y cuyos mayores exponentes son las ya c itadas Landare
Iruña, 2800 famil ias socias) y Bio-Alai  (Vitoria-Gasteiz, 1500 famil ias socias).  
Estas inic iat ivas, con modelos muy interesantes de cooperat iv ism
producción y consumo, han profesional izado la gest ión comercia l,  así  como 
la dinamizac ión social y polít ica de su base socia l ; y se van abr iendo paso en 

l ine desde una perspect iva de economía social .  En a lgunos 
vas construyen redes de distr ibución de gran 
 

MAPAMA, 2015. Caracterización de la comercialización y distribución de productos ecológicos a través de los 
canales de venta especializados. Madrid: MAPAMA, p.57 
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ralent izado desde 2011. La producción ecológica representa el  5% de la 
superf ic ie agraria út i l ,  a lrededor del 2,5% de las explotaciones, y a lgo 

n f inal  agraria en la  esca la estatal.  Por contra, 
el  consumo de a l imentos ecológicos aun no a lcanza el 1% del total3.  Estas 
ci fras indican unas estructuras agroalimentar ias ecológicas orientadas a la  

la  exportac ión; de 
cara a captar mayores va lores añadidos de la producción, mayormente 
primaria. Y también denotan un mercado inter ior muy reducido y 

Pese a el lo, se observa que el consumo de a l imentos ecológicos viene 
o por encima del 5% anual en los últ imos años (hasta los 1.018M€ 

. El  mercado inter ior estatal  se caracteriza por una 
mayor importancia de los canales “especia l izados” (pequeñas t iendas y 

ntas),  y un peso 
relat ivamente importante de los canales de venta directa (grupos y 
cooperat ivas de consumo, mercados de productor/a, etc),  de en torno al 
25%. Esta estructura, s imilar a otros pa íses productores de la Europa 

ncentra en los pequeños supermercados 
especia l izados, y crece velozmente en los grandes hipermercados 
convencionales, hacia e l modelo mayoritario en los grandes países 
consumidores (Suiza, con un 8,4% del consumo al imentar io total ; o 

En cuanto a las redes a l imentarias a lternat ivas, los modelos que muestran 
una expansión más fuerte son las grandes cooperat ivas de consumo (por 
encima de 100 famil ias socias), con t ienda abierta al públ ico, entre las que 

at ivas en dist intas partes del Estado 
Landare (Pamplona-

Gasteiz, 1500 famil ias socias).  
Estas inic iat ivas, con modelos muy interesantes de cooperat iv ismo entre 
producción y consumo, han profesional izado la gest ión comercia l,  así  como 
la dinamizac ión social y polít ica de su base socia l ; y se van abr iendo paso en 

l ine desde una perspect iva de economía social .  En a lgunos 
vas construyen redes de distr ibución de gran 

MAPAMA, 2015. Caracterización de la comercialización y distribución de productos ecológicos a través de los 
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relevancia en la dinamización del mercado ecológico provinc ial,  como en los 
casos de Biosegura  (Murcia) y 
productores/as se mult ip l ican, suponiendo un importante es
visibi l izac ión de las producciones loca les y a lcanzando va lores importantes 
de ventas 5 . Las experiencias de comedores escolares ecológicos van 
creciendo lentamente, con muy reducido apoyo públ ico
una sa l ida importante para las pr
territor ios (especialmente en Cata lunya y Andaluc ía).

El  modelo de pequeños grupos de consumo sigue s iendo, en todo caso, el 
canal que absorbe un mayor volumen de las producciones ecológicas loca les, 
aunque no es el  prefer ido por los agricultores por la  carga de trabajo 
asociada a su gest ión y los reducidos volúmenes por cada punto de reparto
Este modelo s igue creciendo, especialmente en c iudades de mediano 
tamaño y zonas rura les; pero en las grandes zonas metropolitanas
especia lmente en Catalunya) parece que se empieza a agotar. La dif icultad 
de muchos grupos de consumo por mantenerse 
elevada rotac ión en las unidades de consumo
el crec imiento de experiencias del mund
La Colmena que dice Si !  
desde 2014). En esta experiencia se combina la  comodidad del consumo, el 
acompañamiento profesional izado a la creación de nuevos grupos, la 
oportunidad de autoempleo para promotores de nuevas “colmenas”, y un 
elaborado aparato comunicat ivo. Otros modelos de “distr ibuidoras 
transparentes” (como La Ecomarca
en las que se crean grupos de consumo desde la distr ibución, 
márgenes muy ajustados y se encargan también de formar y acompañar a los 
nuevos grupos, s in el  aparato comunicat ivo ni la profesional ización del 
trabajo en cada grupo. 

                                                 

5
 

 En un reciente estudio, se han calculado las ventas anuales de 10 mercados d
de 10M€ en total. Begiristain, M., E. Malagón y A. Oñederra, 2017: “¿Por qué acudimos a los mercados locales? 
Una valoración social de los mercados locales de productores de Gipuzkoa”. Vitoria

6
 

 El único programa público vigente de cierto alcance es el del gobierno canario: 
https://www.ecocomedoresescolaresdecanarias.com/

7
 

 Ver López García, D., 2015: “Producir alimentos, reproducir comunidad”. Madrid: Libros en Acción.

                                                                                                                         

relevancia en la dinamización del mercado ecológico provinc ial,  como en los 
(Murcia) y Biotrémol (Alacant). A su vez, los mercados de 

productores/as se mult ip l ican, suponiendo un importante es
visibi l izac ión de las producciones loca les y a lcanzando va lores importantes 

. Las experiencias de comedores escolares ecológicos van 
creciendo lentamente, con muy reducido apoyo públ ico6, pero suponiendo 
una sa l ida importante para las producciones loca les en determinados 
territor ios (especialmente en Cata lunya y Andaluc ía).  

El  modelo de pequeños grupos de consumo sigue s iendo, en todo caso, el 
canal que absorbe un mayor volumen de las producciones ecológicas loca les, 

r ido por los agricultores por la  carga de trabajo 
asociada a su gest ión y los reducidos volúmenes por cada punto de reparto
Este modelo s igue creciendo, especialmente en c iudades de mediano 
tamaño y zonas rura les; pero en las grandes zonas metropolitanas
especia lmente en Catalunya) parece que se empieza a agotar. La dif icultad 
de muchos grupos de consumo por mantenerse -en s ituaciones de muy 
elevada rotac ión en las unidades de consumo- contrasta, s in embargo, con 
el crec imiento de experiencias del mundo de la empresa convencional como 

 (más de 100 grupos creados en el Estado español 
desde 2014). En esta experiencia se combina la  comodidad del consumo, el 
acompañamiento profesional izado a la creación de nuevos grupos, la 

d de autoempleo para promotores de nuevas “colmenas”, y un 
elaborado aparato comunicat ivo. Otros modelos de “distr ibuidoras 

La Ecomarca en Madrid, con 25 grupos de consumo), 
en las que se crean grupos de consumo desde la distr ibución, 
márgenes muy ajustados y se encargan también de formar y acompañar a los 
nuevos grupos, s in el  aparato comunicat ivo ni la profesional ización del 

 

En un reciente estudio, se han calculado las ventas anuales de 10 mercados de productor/a en Gipúzkoa en más 
€ en total. Begiristain, M., E. Malagón y A. Oñederra, 2017: “¿Por qué acudimos a los mercados locales? 

Una valoración social de los mercados locales de productores de Gipuzkoa”. Vitoria-Gasteiz, Symposium ICAS

único programa público vigente de cierto alcance es el del gobierno canario: 
https://www.ecocomedoresescolaresdecanarias.com/ 

Ver López García, D., 2015: “Producir alimentos, reproducir comunidad”. Madrid: Libros en Acción.
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relevancia en la dinamización del mercado ecológico provinc ial,  como en los 
(Alacant). A su vez, los mercados de 

productores/as se mult ip l ican, suponiendo un importante espacio de 
visibi l izac ión de las producciones loca les y a lcanzando va lores importantes 

. Las experiencias de comedores escolares ecológicos van 
, pero suponiendo 

oducciones loca les en determinados 

El modelo de pequeños grupos de consumo sigue s iendo, en todo caso, el 
canal que absorbe un mayor volumen de las producciones ecológicas loca les, 

r ido por los agricultores por la  carga de trabajo 
asociada a su gest ión y los reducidos volúmenes por cada punto de reparto7. 
Este modelo s igue creciendo, especialmente en c iudades de mediano 
tamaño y zonas rura les; pero en las grandes zonas metropolitanas (y 
especia lmente en Catalunya) parece que se empieza a agotar. La dif icultad 

en s ituaciones de muy 
contrasta, s in embargo, con 

o de la empresa convencional como 
(más de 100 grupos creados en el Estado español 

desde 2014). En esta experiencia se combina la  comodidad del consumo, el 
acompañamiento profesional izado a la creación de nuevos grupos, la 

d de autoempleo para promotores de nuevas “colmenas”, y un 
elaborado aparato comunicat ivo. Otros modelos de “distr ibuidoras 

en Madrid, con 25 grupos de consumo), 
en las que se crean grupos de consumo desde la distr ibución, cargan 
márgenes muy ajustados y se encargan también de formar y acompañar a los 
nuevos grupos, s in el  aparato comunicat ivo ni la profesional ización del 

e productor/a en Gipúzkoa en más 
€ en total. Begiristain, M., E. Malagón y A. Oñederra, 2017: “¿Por qué acudimos a los mercados locales? 

Gasteiz, Symposium ICAS 

Ver López García, D., 2015: “Producir alimentos, reproducir comunidad”. Madrid: Libros en Acción. 
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En todo caso, s i la  proporc ión que representa e l consumo de al imentos 
ecológicos en el Estado español es anecdót ica, el volumen de al imentos que 
movi l izan las redes al imentar ias a lternat ivas es residual. Y no por fa lta de 
voluntad de miles de pequeños agricultores ecológicos que prefer ir ían que 
sus a l imentos fuesen consumidos por sus p
falta de voluntad de los mil lones de personas que, por ejemplo en las 
movi l izaciones del 15M, han c lamado por otros modelos de economía 
orientados a la gente y a la sostenibi l idad. Los tej idos a lternat ivos, que 
desde los ‘90 del s iglo pasado l levan trabajando sin descanso por la 
socia l izac ión de los al imentos locales y ecológicos, ven como la distr ibución 
de éstos se convencionaliza a marchas forzadas. Claramente, hay 
importantes inercias para el lo, como su exclusión de los g
comunicación o el fuerte monopol io generado en las últ imas décadas por la  
gran distr ibución comercial ,  muy apoyada por los dist intos niveles de la 
administración. Sin embargo, quizá podamos encontrar algunos otros 
l imitantes internos a los propios movimientos a l imentar ios, como su fa lta de 
art iculac ión -tanto en la producción como en el consumo
apuesta por modelos de distr ibución que requieren un fuerte compromiso y 
componente ideológico 
integrar en sus redes a capas muy ampl ias de los grupos sociales de rentas 
medias y bajas de nuestras ciudades.

 

Las redes a l imentar ias alternat ivas en Cast i l la  y León

En un informe de 2016
Cast i l la  y León un total  de 
en cuanto a forma organizat iva se ref iere. El tej ido y engranaje que sustenta 
estas redes de comercia l izac ión es muy diverso, en ocasiones depende del 
modo en el que se gestó la  in ic iat iva, 
asociat ivo del entorno y de la s ituación socio polít ica y ambienta l  de ese 
momento, dentro de este abanico tan diverso nos podemos encontrar con 
inic iat ivas de muy diverso t ipo:

• Surgidas de una o varias personas, a otras que 
una ent idad t ipo ONG, sindicato agrario, grupo de acc ión local,  etc.

                                                 

8
 

  Fundación Entretantos, 2016; Inventario de iniciativas de circuitos cortos de comercialización en el noroeste 
peninsular. 

                                                                                                                         

En todo caso, s i la  proporc ión que representa e l consumo de al imentos 
en el Estado español es anecdót ica, el volumen de al imentos que 

movi l izan las redes al imentar ias a lternat ivas es residual. Y no por fa lta de 
voluntad de miles de pequeños agricultores ecológicos que prefer ir ían que 
sus a l imentos fuesen consumidos por sus pa isanos y pa isanas. Tampoco por 
fa lta de voluntad de los mil lones de personas que, por ejemplo en las 
movi l izaciones del 15M, han c lamado por otros modelos de economía 
orientados a la gente y a la sostenibi l idad. Los tej idos a lternat ivos, que 

del s iglo pasado l levan trabajando sin descanso por la 
socia l izac ión de los al imentos locales y ecológicos, ven como la distr ibución 
de éstos se convencionaliza a marchas forzadas. Claramente, hay 
importantes inercias para el lo, como su exclusión de los grandes canales de 
comunicación o el fuerte monopol io generado en las últ imas décadas por la  
gran distr ibución comercial ,  muy apoyada por los dist intos niveles de la 
administración. Sin embargo, quizá podamos encontrar algunos otros 

s propios movimientos a l imentar ios, como su fa lta de 
tanto en la producción como en el consumo-; o una decidida 

apuesta por modelos de distr ibución que requieren un fuerte compromiso y 
componente ideológico - los grupos de consumo-, que no a lc
integrar en sus redes a capas muy ampl ias de los grupos sociales de rentas 
medias y bajas de nuestras ciudades. 

Las redes a l imentar ias alternat ivas en Cast i l la  y León 

En un informe de 2016 8 ,  se identi f icaron en la comunidad autónoma de 
León un total  de 47 redes a l imentar ias alternat ivas, muy diversas 

en cuanto a forma organizat iva se ref iere. El tej ido y engranaje que sustenta 
estas redes de comercia l izac ión es muy diverso, en ocasiones depende del 
modo en el que se gestó la  in ic iat iva, otras veces del marco socia l  y 
asociat ivo del entorno y de la s ituación socio polít ica y ambienta l  de ese 
momento, dentro de este abanico tan diverso nos podemos encontrar con 
inic iat ivas de muy diverso t ipo: 

Surgidas de una o varias personas, a otras que se promueven desde 
una ent idad t ipo ONG, sindicato agrario, grupo de acc ión local,  etc.

 

16; Inventario de iniciativas de circuitos cortos de comercialización en el noroeste 
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En todo caso, s i la  proporc ión que representa e l consumo de al imentos 
en el Estado español es anecdót ica, el volumen de al imentos que 

movi l izan las redes al imentar ias a lternat ivas es residual. Y no por fa lta de 
voluntad de miles de pequeños agricultores ecológicos que prefer ir ían que 

a isanos y pa isanas. Tampoco por 
fa lta de voluntad de los mil lones de personas que, por ejemplo en las 
movi l izaciones del 15M, han c lamado por otros modelos de economía 
orientados a la gente y a la sostenibi l idad. Los tej idos a lternat ivos, que 

del s iglo pasado l levan trabajando sin descanso por la 
socia l izac ión de los al imentos locales y ecológicos, ven como la distr ibución 
de éstos se convencionaliza a marchas forzadas. Claramente, hay 

randes canales de 
comunicación o el fuerte monopol io generado en las últ imas décadas por la  
gran distr ibución comercial ,  muy apoyada por los dist intos niveles de la 
administración. Sin embargo, quizá podamos encontrar algunos otros 

s propios movimientos a l imentar ios, como su fa lta de 
; o una decidida 

apuesta por modelos de distr ibución que requieren un fuerte compromiso y 
,  que no a lcanzan a 

integrar en sus redes a capas muy ampl ias de los grupos sociales de rentas 

,  se identi f icaron en la comunidad autónoma de 
redes a l imentar ias alternat ivas, muy diversas 

en cuanto a forma organizat iva se ref iere. El tej ido y engranaje que sustenta 
estas redes de comercia l izac ión es muy diverso, en ocasiones depende del 

otras veces del marco socia l  y 
asociat ivo del entorno y de la s ituación socio polít ica y ambienta l  de ese 
momento, dentro de este abanico tan diverso nos podemos encontrar con 

se promueven desde 
una ent idad t ipo ONG, sindicato agrario, grupo de acc ión local,  etc. 

16; Inventario de iniciativas de circuitos cortos de comercialización en el noroeste 
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• Desde organizac iones s in ningún t ipo de estructura lega l ,  a otras del 
t ipo asociaciones o cooperat ivas lega lmente const ituidas, Inic iat ivas o 
grupos tota lmente independ
del impulso de otras entidades.

• Que agrupan a consumidores y productores (Agricultura de 
Responsabi l idad Compart ida) a otras solo formadas por productores 
(Cooperat iva ARAE).

• Unas con organización totalmente horizont

• De barrios urbanos a otras rurales que abarcan grandes extensiones del 
territor io, con sus problemas de logíst ica y comunicac ión asociados.

• Las hay autogest ionadas s in ningún t ipo de apoyo económico externo o 
inst itucional,  pero también otras que nacen a ra íz de subvenciones de 
desarrol lo rura l con un presupuesto para mater ia l  de difusión y 
divulgat ivo, para la organizac ión de reuniones y vis itas, etc.

• Hay modelos que distr ibuyen únicamente productos a l imentarios frente 
a otras de carácter integra l,  abarcando no solo la  cooperación en la 
adquis ic ión de bienes y su gest ión s ino que abarcan también la 
cooperac ión en cuanto a serv ic ios se ref ieren.

• Que opera  a través de la venta directa, a otras que cuentan con un 
intermediar io o que
mantenimiento de la estructura.

 

De estas 47 inic iat ivas de consumo, 10 de el las se encuentran emplazadas 
en la capita l  de Val ladolid, s iendo la capita l con mayor presencia de grupos 
de consumo de la comunidad 
son Sa lamanca y Zamora que cuenta con 4 cada una.

Se ha podido constatar que la c iudad de Val ladolid es una capita l dinámica 
desde el punto de vista de la transformación socia l hacia modelos de 
economía socia les, sostenibles y justos. Estos modelos, que aunque puedan 
parecen nuevos porque son rec ientemente vis ibles, l levan décadas 
transitando hacia modelos agroecológicos y en favor de la soberanía 
al imentar ia y la  just ic ia  social  y medio ambienta l .  En efecto, e l  
de consumo que puede incluirse dentro de la categoría de ‘c ircuito corto de 
comercial ización’ de productos agroecológicos surgió en 1997 con 
Sol idar ia,  a  inic iat iva del ‘pueblo ecológico’ de Amayuelas (Palencia) donde 
había una crec iente comunidad de productores agroecológicos, y en 
colaboración con miembros del movimiento ecologista de la c iudad. Con 

                                                                                                                         

Desde organizac iones s in ningún t ipo de estructura lega l ,  a otras del 
t ipo asociaciones o cooperat ivas lega lmente const ituidas, Inic iat ivas o 
grupos tota lmente independientes a otras dependientes o que nacen 
del impulso de otras entidades. 

Que agrupan a consumidores y productores (Agricultura de 
Responsabi l idad Compart ida) a otras solo formadas por productores 
(Cooperat iva ARAE). 

Unas con organización totalmente horizonta l , a  otras más piramidal.

De barrios urbanos a otras rurales que abarcan grandes extensiones del 
territor io, con sus problemas de logíst ica y comunicac ión asociados.

Las hay autogest ionadas s in ningún t ipo de apoyo económico externo o 
también otras que nacen a ra íz de subvenciones de 

desarrol lo rura l con un presupuesto para mater ia l  de difusión y 
divulgat ivo, para la organizac ión de reuniones y vis itas, etc.

Hay modelos que distr ibuyen únicamente productos a l imentarios frente 
carácter integra l,  abarcando no solo la  cooperación en la 

adquis ic ión de bienes y su gest ión s ino que abarcan también la 
cooperac ión en cuanto a serv ic ios se ref ieren. 

Que opera  a través de la venta directa, a otras que cuentan con un 
intermediar io o que cargan a los productos un porcenta je para e l  
mantenimiento de la estructura. 

De estas 47 inic iat ivas de consumo, 10 de el las se encuentran emplazadas 
en la capita l  de Val ladolid, s iendo la capita l con mayor presencia de grupos 
de consumo de la comunidad autónoma, muy distante de las s iguientes que 
son Sa lamanca y Zamora que cuenta con 4 cada una. 

Se ha podido constatar que la c iudad de Val ladolid es una capita l dinámica 
desde el punto de vista de la transformación socia l hacia modelos de 

, sostenibles y justos. Estos modelos, que aunque puedan 
parecen nuevos porque son rec ientemente vis ibles, l levan décadas 
transitando hacia modelos agroecológicos y en favor de la soberanía 
al imentar ia y la  just ic ia  social  y medio ambienta l .  En efecto, e l  
de consumo que puede incluirse dentro de la categoría de ‘c ircuito corto de 
comercial ización’ de productos agroecológicos surgió en 1997 con 

, a inic iat iva del ‘pueblo ecológico’ de Amayuelas (Palencia) donde 
ente comunidad de productores agroecológicos, y en 

colaboración con miembros del movimiento ecologista de la c iudad. Con 

                                                                                                                            13 

Desde organizac iones s in ningún t ipo de estructura lega l ,  a otras del 
t ipo asociaciones o cooperat ivas lega lmente const ituidas, Inic iat ivas o 

ientes a otras dependientes o que nacen 

Que agrupan a consumidores y productores (Agricultura de 
Responsabi l idad Compart ida) a otras solo formadas por productores 

a l , a  otras más piramidal.  

De barrios urbanos a otras rurales que abarcan grandes extensiones del 
territor io, con sus problemas de logíst ica y comunicac ión asociados. 

Las hay autogest ionadas s in ningún t ipo de apoyo económico externo o 
también otras que nacen a ra íz de subvenciones de 

desarrol lo rura l con un presupuesto para mater ia l  de difusión y 
divulgat ivo, para la organizac ión de reuniones y vis itas, etc. 

Hay modelos que distr ibuyen únicamente productos a l imentarios frente 
carácter integra l,  abarcando no solo la  cooperación en la 

adquis ic ión de bienes y su gest ión s ino que abarcan también la 

Que opera  a través de la venta directa, a otras que cuentan con un 
cargan a los productos un porcenta je para e l  

De estas 47 inic iat ivas de consumo, 10 de el las se encuentran emplazadas 
en la capita l  de Val ladolid, s iendo la capita l con mayor presencia de grupos 

autónoma, muy distante de las s iguientes que 

Se ha podido constatar que la c iudad de Val ladolid es una capita l dinámica 
desde el punto de vista de la transformación socia l hacia modelos de 

, sostenibles y justos. Estos modelos, que aunque puedan 
parecen nuevos porque son rec ientemente vis ibles, l levan décadas 
transitando hacia modelos agroecológicos y en favor de la soberanía 
al imentar ia y la  just ic ia  social  y medio ambienta l .  En efecto, e l  primer grupo 
de consumo que puede incluirse dentro de la categoría de ‘c ircuito corto de 
comercial ización’ de productos agroecológicos surgió en 1997 con La Patata 

,  a  inic iat iva del ‘pueblo ecológico’ de Amayuelas (Palencia) donde 
ente comunidad de productores agroecológicos, y en 

colaboración con miembros del movimiento ecologista de la c iudad. Con 
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unos inic ios complejos y de una extensión l imitada, hoy cuenta con cuatro 
decenas de unidades famil iares que semanalmente se proveen de
práct icamente la  total idad de sus necesidades al iment ic ias con productores 
loca les y ecológicos. Tras esta pr imera inic iat iva, hay que esperar hasta 
2012 para la  aparic ión de una segunda red de consumo (
la que siguen en los años s iguien
decena actual y que se distr ibuyen geográf icamente por la  práct ica total idad 
de los barrios de la ciudad y que abastecerían a unas 750 personas en la 
ciudad. 

Las re lac iones y comunicac ión de todos estos grupo
de loca l idades próximas, son muy cercanas y basadas en los contactos 
informales entre sus part ic ipantes, en una c iudad con una densa red de 
organizac iones socia les de muy diversa índole que funcionan como espacios 
virtuales de encuentro e intercambio. El  in ic io de varias de el las, de hecho, 
surgió del aprendiza je a part ir de 
otra manera en el nacimiento de var ias de las redes que la s iguieron. Junto 
a el lo, durante los años 2013 y 2014 se organ
Provinc iales de Redes de Consumo de Productos Ecológicos, espacios que 
han serv ido para art icular de manera más formal izada el encuentro y la  
colaboración entre estas organizac iones, que se ha traducido en la práct ica 
en l íneas de colaboración como la organizac ión de pedidos conjuntos o 
compart ir  espacio v irtua l para la  administración de las redes.

Para lelamente, la  aparic ión de comercios especia l izados en consumo 
ecológico arranca en 2003, con la cooperat iva 
serv ir  a sus socios, pone en marcha un comercio abierto a cualquier 
consumidor. Tras esta primera inic iat iva, que se suma a los herbolar ios y 
t iendas de dietét ica con una presencia puntual de productos ecológicos, 
af loran otra decena de comercios pro
socia les, y por emprendedores en la mayoría de los casos, con una 
presencia crec iente en las ca l les de Valladol id que no parece haber 
alcanzado su máximo. Por últ imo, c itar los “mercados v iar ios” de los que 
hay var ias in ic iat ivas en la c iudad y su entorno: dos veces a l  mes en el 
Centro de Recursos Ambienta les PRAE, y una vez a l año en la Plaza de 
España, son inic iat ivas a las que se suman algunos mercados que se 
organizan de manera esporádica, que t ienen una excelente acog
evidencian una demanda creciente de este t ipo de inic iat ivas.

 

 

                                                                                                                         

unos inic ios complejos y de una extensión l imitada, hoy cuenta con cuatro 
decenas de unidades famil iares que semanalmente se proveen de
práct icamente la  total idad de sus necesidades al iment ic ias con productores 
loca les y ecológicos. Tras esta pr imera inic iat iva, hay que esperar hasta 
2012 para la  aparic ión de una segunda red de consumo (La Cesta Verde
la que siguen en los años s iguientes otras cuantas inic iat ivas hasta l legar a la  
decena actual y que se distr ibuyen geográf icamente por la  práct ica total idad 
de los barrios de la ciudad y que abastecerían a unas 750 personas en la 

Las re lac iones y comunicac ión de todos estos grupos de consumo, más los 
de loca l idades próximas, son muy cercanas y basadas en los contactos 
informales entre sus part ic ipantes, en una c iudad con una densa red de 
organizac iones socia les de muy diversa índole que funcionan como espacios 

ro e intercambio. El  in ic io de varias de el las, de hecho, 
surgió del aprendiza je a part ir de La Patata  Sol idar ia  que colaboró de una u 
otra manera en el nacimiento de var ias de las redes que la s iguieron. Junto 
a el lo, durante los años 2013 y 2014 se organizaron los I  y I I  Encuentros 
Provinc iales de Redes de Consumo de Productos Ecológicos, espacios que 
han serv ido para art icular de manera más formal izada el encuentro y la  
colaboración entre estas organizac iones, que se ha traducido en la práct ica 

de colaboración como la organizac ión de pedidos conjuntos o 
compart ir  espacio v irtua l para la  administración de las redes. 

Para lelamente, la  aparic ión de comercios especia l izados en consumo 
ecológico arranca en 2003, con la cooperat iva Ecogermen ,  que adem
servir  a sus socios, pone en marcha un comercio abierto a cualquier 
consumidor. Tras esta primera inic iat iva, que se suma a los herbolar ios y 
t iendas de dietét ica con una presencia puntual de productos ecológicos, 
af loran otra decena de comercios promovidas a lgunas por organizac iones 
socia les, y por emprendedores en la mayoría de los casos, con una 
presencia crec iente en las ca l les de Valladol id que no parece haber 
alcanzado su máximo. Por últ imo, c itar los “mercados v iar ios” de los que 

c iat ivas en la c iudad y su entorno: dos veces a l  mes en el 
Centro de Recursos Ambienta les PRAE, y una vez a l año en la Plaza de 
España, son inic iat ivas a las que se suman algunos mercados que se 
organizan de manera esporádica, que t ienen una excelente acog
evidencian una demanda creciente de este t ipo de inic iat ivas.
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unos inic ios complejos y de una extensión l imitada, hoy cuenta con cuatro 
decenas de unidades famil iares que semanalmente se proveen de 
práct icamente la  total idad de sus necesidades al iment ic ias con productores 
loca les y ecológicos. Tras esta pr imera inic iat iva, hay que esperar hasta 

La Cesta Verde),  a 
tes otras cuantas inic iat ivas hasta l legar a la  

decena actual y que se distr ibuyen geográf icamente por la  práct ica total idad 
de los barrios de la ciudad y que abastecerían a unas 750 personas en la 

s de consumo, más los 
de loca l idades próximas, son muy cercanas y basadas en los contactos 
informales entre sus part ic ipantes, en una c iudad con una densa red de 
organizac iones socia les de muy diversa índole que funcionan como espacios 

ro e intercambio. El  in ic io de varias de el las, de hecho, 
que colaboró de una u 

otra manera en el nacimiento de var ias de las redes que la s iguieron. Junto 
izaron los I  y I I  Encuentros 

Provinc iales de Redes de Consumo de Productos Ecológicos, espacios que 
han serv ido para art icular de manera más formal izada el encuentro y la  
colaboración entre estas organizac iones, que se ha traducido en la práct ica 

de colaboración como la organizac ión de pedidos conjuntos o 
 

Para lelamente, la  aparic ión de comercios especia l izados en consumo 
, que además de 

serv ir  a sus socios, pone en marcha un comercio abierto a cualquier 
consumidor. Tras esta primera inic iat iva, que se suma a los herbolar ios y 
t iendas de dietét ica con una presencia puntual de productos ecológicos, 

movidas a lgunas por organizac iones 
socia les, y por emprendedores en la mayoría de los casos, con una 
presencia crec iente en las ca l les de Valladol id que no parece haber 
alcanzado su máximo. Por últ imo, c itar los “mercados v iar ios” de los que 

c iat ivas en la c iudad y su entorno: dos veces a l  mes en el 
Centro de Recursos Ambienta les PRAE, y una vez a l año en la Plaza de 
España, son inic iat ivas a las que se suman algunos mercados que se 
organizan de manera esporádica, que t ienen una excelente acogida y que 
evidencian una demanda creciente de este t ipo de inic iat ivas. 
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La distr ibución de al imentos loca les y ecológicos en el Área Metropol itana 
de Valladol id 

Tras la  revis ión de diversos estudios de consumo y comercia l izac ión de 
al imentos ecológicos en la provinc ia, se ha podido constatar la casi total  
ausencia de datos sobre la comercia l ización a través de canales cortos; a 
excepción de los datos de ferias y mercados, esto supone que únicamente 
podamos anal izar y tener resultados de la comercia l izac ió
canales largos: supermercados e hipermercados.

En relación a este t ipo de comercia l ización a través de c ircuitos largos se 
evidencia el  aumento del consumo de estos al imentos. En encuestas
real izadas dentro de centros comerciales un 67% de l
encuestadas a f irmaban haber comprado al imentos ecológicos o bio, 
princ ipa lmente por razones medio ambientales, de sa lud, ca l idad y sabor de 
al imento. De éstas un 34,60% el ig ió las grandes superf ic ies, un 14,70% en 
supermercados, un 18% en t iend
un 7,10% la venta en el lugar de producción, un 6,60% en fer ias y 
mercadil los, un 5,20% en t iendas tradicionales y un 2,4% en otras. Según 
este estudio los canales menos ut i l izados son las asociac iones de 
consumidores. 

No obstante y en contraposic ión con lo expuesto anter iormente, a part ir  
del estudio exploratorio c itado anteriormente (entretantos, 2016) se pudo 
constatar la existencia y e l dinamismo de mult itud de inic iat ivas de c ircuito 
corto de comercia l ización, 
ejemplo los mercados, o del c ircuito corto con un único intermediario, 
como es e l caso de las asociac iones o grupos de consumidores y de a lguna 
sociedad cooperat iva o t ienda, así como la venta de productos ecoló
locales a través del pequeño comercio especia l izado, como son los 
herbolarios u otras t iendas especial izadas, o de la venta directa no 
formal izada. 

Esta ausencia de datos nos l leva a va lorar la posibi l idad de real izar un 
mapeo de inic iat ivas y volu
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La distr ibución de al imentos loca les y ecológicos en el Área Metropol itana 

Tras la  revis ión de diversos estudios de consumo y comercia l izac ión de 
n la provinc ia, se ha podido constatar la casi total  

ausencia de datos sobre la comercia l ización a través de canales cortos; a 
excepción de los datos de ferias y mercados, esto supone que únicamente 
podamos anal izar y tener resultados de la comercia l izac ió
canales largos: supermercados e hipermercados. 

En relación a este t ipo de comercia l ización a través de c ircuitos largos se 
evidencia el  aumento del consumo de estos al imentos. En encuestas
real izadas dentro de centros comerciales un 67% de l
encuestadas a f irmaban haber comprado al imentos ecológicos o bio, 
princ ipa lmente por razones medio ambientales, de sa lud, ca l idad y sabor de 
al imento. De éstas un 34,60% el ig ió las grandes superf ic ies, un 14,70% en 
supermercados, un 18% en t iendas especial izadas, un 10% en herbolar ios, 
un 7,10% la venta en el lugar de producción, un 6,60% en fer ias y 
mercadil los, un 5,20% en t iendas tradicionales y un 2,4% en otras. Según 
este estudio los canales menos ut i l izados son las asociac iones de 

No obstante y en contraposic ión con lo expuesto anter iormente, a part ir  
del estudio exploratorio c itado anteriormente (entretantos, 2016) se pudo 
constatar la existencia y e l dinamismo de mult itud de inic iat ivas de c ircuito 
corto de comercia l ización, ya sea a través de la venta directa como por 
ejemplo los mercados, o del c ircuito corto con un único intermediario, 
como es e l caso de las asociac iones o grupos de consumidores y de a lguna 
sociedad cooperat iva o t ienda, así como la venta de productos ecoló
locales a través del pequeño comercio especia l izado, como son los 
herbolarios u otras t iendas especial izadas, o de la venta directa no 

Esta ausencia de datos nos l leva a va lorar la posibi l idad de real izar un 
mapeo de inic iat ivas y volumen de negocio, así  como un estudio de precios 
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La distr ibución de al imentos loca les y ecológicos en el Área Metropol itana 

Tras la  revis ión de diversos estudios de consumo y comercia l izac ión de 
n la provinc ia, se ha podido constatar la casi total  

ausencia de datos sobre la comercia l ización a través de canales cortos; a 
excepción de los datos de ferias y mercados, esto supone que únicamente 
podamos anal izar y tener resultados de la comercia l izac ión a través de 

En relación a este t ipo de comercia l ización a través de c ircuitos largos se 
evidencia el  aumento del consumo de estos al imentos. En encuestas 9 
real izadas dentro de centros comerciales un 67% de las personas 
encuestadas a f irmaban haber comprado al imentos ecológicos o bio, 
princ ipa lmente por razones medio ambientales, de sa lud, ca l idad y sabor de 
al imento. De éstas un 34,60% el ig ió las grandes superf ic ies, un 14,70% en 

as especial izadas, un 10% en herbolar ios, 
un 7,10% la venta en el lugar de producción, un 6,60% en fer ias y 
mercadil los, un 5,20% en t iendas tradicionales y un 2,4% en otras. Según 
este estudio los canales menos ut i l izados son las asociac iones de 

No obstante y en contraposic ión con lo expuesto anter iormente, a part ir  
del estudio exploratorio c itado anteriormente (entretantos, 2016) se pudo 
constatar la existencia y e l dinamismo de mult itud de inic iat ivas de c ircuito 

ya sea a través de la venta directa como por 
ejemplo los mercados, o del c ircuito corto con un único intermediario, 
como es e l caso de las asociac iones o grupos de consumidores y de a lguna 
sociedad cooperat iva o t ienda, así como la venta de productos ecológicos y 
loca les a través del pequeño comercio especia l izado, como son los 
herbolarios u otras t iendas especial izadas, o de la venta directa no 

Esta ausencia de datos nos l leva a va lorar la posibi l idad de real izar un 
men de negocio, así  como un estudio de precios 
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en futuros estudios v inculados con la estrategia dado el interés de contar 
con esta información. 

 

2.2. Evolución de la producción ecológica y local en Castilla y León
El sector de la producción ecológica muest
crecimiento y estructuración. Actualmente representa más del 5% de la 
superf ic ie agraria út i l ,  e l   3,6% de la producción f inal  agrar ia en 2015 y e l  
3,2% de las explotaciones agrar ias en 2013
de la superf ic ie cert i f icada se concentra en Andalucía s i bien t iene también 
una importancia reseñable en Cast i l la
Los establec imientos industr ia les se concentran, por este orden, en 
Catalunya, Andalucía, Comunitat  Valenciana y Mad

Figura 1. Evolución del número de productores ecológicos en Castilla y León (2001
2014). Fuente: JCYL, 2016.

 

Por contra, la  superf ic ie cert i f icada en ecológico en Cast i l la  y León no 
superaba en 2014 el 0,6% de la superf ic ie agraria út i l  autonómica, 
explotaciones y ocupando el puesto 9 en el ranking nac ional por superf ic ie 
(1,81% del total) , a  pesar de ser la  tercera región más grande de la UE
A su vez, la tendencia fuertemente creciente experimentada hasta 2011 se 
ha ralent izado sensiblem
ligera react ivac ión desde entonces. Por provincias, Zamora es la  que más 
superf ic ie dedica a la  agricultura ecológica con un 33% de la superf ic ie  
regional;  Ávi la es la provinc ia con mayor número de explotacione
ganaderas; Val ladolid es la provinc ia con mayor número de act iv idades 
industr ia les relac ionadas con la producción vegetal y Segovia la que registra 
mayor número de act iv idades relac ionadas con la producción animal.

En el año 2014 se cult ivaron bajo los c
30.621 ha en Cast i l la  y León. Los principa les cult ivos (Figura 2) son los 

                                                                                                                         

en futuros estudios v inculados con la estrategia dado el interés de contar 

2.2. Evolución de la producción ecológica y local en Castilla y León 
El sector de la producción ecológica muestra un elevado r itmo de 
crecimiento y estructuración. Actualmente representa más del 5% de la 
superf ic ie agraria út i l ,  e l   3,6% de la producción f inal  agrar ia en 2015 y e l  
3,2% de las explotaciones agrar ias en 2013  (López Garc ía 2017a)

f ic ie cert i f icada se concentra en Andalucía s i bien t iene también 
una importancia reseñable en Cast i l la-La Mancha, Cata lunya y Extremadura. 
Los establec imientos industr ia les se concentran, por este orden, en 
Catalunya, Andalucía, Comunitat  Valenciana y Madrid. 

Figura 1. Evolución del número de productores ecológicos en Castilla y León (2001
2014). Fuente: JCYL, 2016. 

Por contra, la  superf ic ie cert i f icada en ecológico en Cast i l la  y León no 
superaba en 2014 el 0,6% de la superf ic ie agraria út i l  autonómica, 
explotaciones y ocupando el puesto 9 en el ranking nac ional por superf ic ie 
(1,81% del total) , a  pesar de ser la  tercera región más grande de la UE
A su vez, la tendencia fuertemente creciente experimentada hasta 2011 se 
ha ralent izado sensiblemente desde entonces (Figura 1), mostrando una 
l igera react ivac ión desde entonces. Por provincias, Zamora es la  que más 
superf ic ie dedica a la  agricultura ecológica con un 33% de la superf ic ie  
regional;  Ávi la es la provinc ia con mayor número de explotacione
ganaderas; Val ladolid es la provinc ia con mayor número de act iv idades 
industr ia les relac ionadas con la producción vegetal y Segovia la que registra 
mayor número de act iv idades relac ionadas con la producción animal.

En el año 2014 se cult ivaron bajo los criter ios de la agr icultura ecológica 
30.621 ha en Cast i l la  y León. Los principa les cult ivos (Figura 2) son los 
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superf ic ie agraria út i l ,  e l   3,6% de la producción f inal  agrar ia en 2015 y e l  
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La Mancha, Cata lunya y Extremadura. 
Los establec imientos industr ia les se concentran, por este orden, en 

Figura 1. Evolución del número de productores ecológicos en Castilla y León (2001-

Por contra, la  superf ic ie cert i f icada en ecológico en Cast i l la  y León no 
superaba en 2014 el 0,6% de la superf ic ie agraria út i l  autonómica, con 557 
explotaciones y ocupando el puesto 9 en el ranking nac ional por superf ic ie 
(1,81% del total) , a  pesar de ser la  tercera región más grande de la UE-27. 
A su vez, la tendencia fuertemente creciente experimentada hasta 2011 se 

ente desde entonces (Figura 1), mostrando una 
l igera react ivac ión desde entonces. Por provincias, Zamora es la  que más 
superf ic ie dedica a la  agricultura ecológica con un 33% de la superf ic ie  
regional;  Ávi la es la provinc ia con mayor número de explotaciones 
ganaderas; Val ladolid es la provinc ia con mayor número de act iv idades 
industr ia les relac ionadas con la producción vegetal y Segovia la que registra 
mayor número de act iv idades relac ionadas con la producción animal.  

r iter ios de la agr icultura ecológica 
30.621 ha en Cast i l la  y León. Los principa les cult ivos (Figura 2) son los 
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prados y pastos (30%), los cereales (24%), seguidos de las plantas 
cosechadas en verde para al imentac ión animal (12%), las legumbres secas 
(9,3%), los cult ivos industr ia les (9%) y el  v iñedo (7%). En ese mismo año 
se registraron 17.785 cabezas de ganado que se gest ionaron en 56 
explotaciones ganaderas. La cabaña predominante es el  bovino extensivo 
para carne (43% de las explotaciones), s i  bien muest
explotaciones apícolas (18%) y las de aves de corra l (17%).

 

 

 
 

Figura  2 .  Superf i c ie  (ha )  de los  p r inc ipa les  cu l t i vos  eco lóg i cos  en  
Cast i l l a  y  León (2014) .  Fuente:  JCYL,  2016

 

La industr ia a l imentaria ecológica está muy poco desarrolla
en 2014 sumaba 181 operadores industr ia les. Respecto a la industr ia 
vegeta l predominan las bodegas de vino; fábricas de piensos animales y 
envasadoras cereales y legumbres para consumo humano; centra les horto
frut ícolas y har ineras o indu
industria  animal,  se concentra en tres sectores: e laborac ión y conservac ión 
de carne y productos cárnicos, mataderos y salas de despiece, y preparados 
lácteos (pr inc ipalmente queso). También se encuentran esta
envasado de huevos y miel.
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industr ia  animal,  se concentra en tres sectores: e laborac ión y conservac ión 
de carne y productos cárnicos, mataderos y salas de despiece, y preparados 
lácteos (pr inc ipalmente queso). También se encuentran esta
envasado de huevos y miel.  
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Figura   3 .  Pr inc ipa les  act i v idades  indust r i a les  de producc ión vege ta l  
eco lóg ica en  Cas t i l l a  y  León (2014) .  Fuente :  JCYL,  2016

 

Se puede af irmar que el sector ecológico en Cast i l la  y León es un sector 
orientado a las subvenciones (a tenor de la preponderancia de los pastos y 
cult ivos cereal istas extensivos), en el que el gran potencia l para la ganadería 
ecológica no se ha desarrol lado, ni  tampoco el potencial  industr ia l.  La 
escasa importancia de los cult ivos horto
cert i f icadas en la región en 2015) l imita s in duda el potencial  para ampl iar e l  
mercado local de al imentos ecológicos, pues son justamente estos cult ivos 
los que lo abren. La elevada ampl itud del territor io, l igada a la muy r
densidad de poblac ión de la mayor parte del mismo, l imita las posibi l idades 
de art iculac ión del sector productor ecológico, especialmente cuando es tan 
reducido. La l imitada capacidad de consumo regional,  debido a su elevada 
dispersión, tampoco ayu
concentrac ión de las producciones en or igen se or iente a l mercado exter ior 
o, en el mejor de los casos, hac ia Madrid.

Sin embargo, resulta un terr itor io con un gran potencial  de expansión para 
la  producción ecológica y
su gran diversidad edafocl imát ica y a una elevada presencia de manejos 
agrar ios tradic ionales en muchas zonas. La presencia en el terr itor io de 
ciertas redes autonómicas de productores ecológicos muy asen
también es un elemento de fuerza, que se expresa en una elevada 
art iculac ión de la producción con los grupos de consumo urbanos, y en la 
presencia de mercados de productores ecológicos (algunos de frecuencia 
mensual,  como en Segovia, Palencia y Val la
provincia. Por últ imo, la act itud proact iva del Comité de Agricultura 
Ecológica (CAECYL) podría ser una de las pr incipales fortalezas del sector 
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Ecológica (CAECYL) podría ser una de las pr incipales fortalezas del sector 
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ecológico regional.  En todo caso, en el s iguiente recuadro se apuntan las 
princ ipa les conclusiones del diagnóst ico del sector incluido en el Plan 
Estratégico de Producción Ecológica en Cast i l la y León (2016

 

Conclusiones del análisis DAFO del Plan Estratégico de Producción Ecológica en 

Castilla y León (2016-2020) 

Existencia de una preocupación creciente de los consumidores por la calidad y seguridad alimentarias, así como 

por la adquisición de productos elaborados en su entorno más inmediato (kilómetro 0).

Necesidad de transmitir de forma clara las características de este tipo

conozca sus cualidades y poder diferenciarlos claramente de otros productos procedentes de otros modelos de 

agricultura. 

Disposición de un gran potencial de producción ecológica en cultivos de secano y en zonas en ento

Espacios Naturales Protegidos, donde un pequeño cambio en el sistema productivo las convierte en sistemas de 

producción ecológicos. 

Existencia de infraestructuras agrarias recientemente modernizadas en zonas de regadío, lo que hace muy 

conveniente su utilización para la producción ecológica aprovechando sus ventajas.

Conveniencia de transformar las pequeñas fincas a la producción ecológica que podría permitir un cambio para 

mantener su viabilidad económica. 

Necesidad de crear una red comercial estab

ecológicos de forma continuada. 

Conveniencia de aumentar el número de establecimientos y tiendas donde se vendan productos ecológicos, y no 

sólo en tiendas especializadas. 

Apremio por apoyar al productor y operador para acortar los canales de distribución, acercándoles al consumidor 

para que el precio final del producto sea asequible al consumo y poder garantizar la venta.

Conveniencia de disponer de un sistema ágil de información y comunic

sector y así poder garantizar de forma permanente el acceso a las demandas del mercado.

Necesidad de garantizar el control de la producción por los organismos de control y certificación.

Conveniencia de aprovechar que la agricultura ecológica es motor del desarrollo rural, necesitando más mano de 

obra y siendo atractiva para jóvenes y mujeres, sirviendo de freno al despoblamiento del medio rural.

Importancia de incentivar proyectos de investigación, formación, exper

que permitan profundizar en los puntos más débiles de la producción ecológica.

 

2.3. Marcas de calidad vinculadas con las producciones locales de Valladolid.
En relac ión a la  producción agroal imentaria loca l de ca l i
de Val ladol id encontramos varios dist int ivos de cert i f icación de or igen. El  
más actua l es la  marca “Al imentos de Val ladol id. A gusto de todos
por la Diputación Provinc ial  en 2016 y que en enero de 2017 contaba con 
18 productores y 85 productos inscritos como vino, repostería, quesos, 
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miel o embut idos. También destaca la marca de ca l idad regional 
sabor ”  que engloba en la provinc ia 16 producciones que van desde el v ino, 
queserías, fábr icas de embut idos, dulces, miel,

Son varias las f iguras de ca l idad al imentaria como por ejemplo las 
Indicaciones Geográf icas Protegidas (IGP) con productores en la provincia:  
Lenteja Pardina de Tierra de Campos y Lechazo de Cast i l la  y León o las 
Marcas de Garantía del
Val ladol id donde la harina de tr igo y de centeno procede exclusivamente de 
las fábricas de Cast i l la y León. Completan este panorama las 
denominaciones de origen de diversas zonas con una larga tradición 
vit iv inícola como son las Denominaciones de Origen (DO) Vinos de la 
Tierra de Cast i l la  y León, Riberas del Duero,  Rueda y Cigales.

Así  mismo en 2002 se crea en Val ladolid la  Asociación de Artesanos 
Al imentar ios de Cast i l la y León que en la provinc ia agrupa a 26 prod
artesanales de cerveza, reposter ía o queso.

Por últ imo anotar que se está observando cierta tendencia en la industr ia  
convencional a la  presencia de l íneas de productos ecológicos, como es e l 
caso de la conservera Hel ios S.A de mermeladas, ubicada 
del entorno per i urbano de Val ladol id, y que ha empezado a comercia l izar 
mermelada ecológica. 

 

2.4. El marco competencial y normativo de las políticas alimentarias
 

Pol ít icas agrarias y sostenibi l idad

Las referencias de polít icas agroal imen
en el Estado español son escasas y débi les en relación con otros países de 
nuestro entorno, s i  bien podemos identi f icar dos vectores de cambio en 
este sentido, claramente diferenciados y a menudo contradictorios. Por un
lado, las pol ít icas europeas de sostenibi l idad, especialmente representadas 
en este ámbito por la  Polít ica Agraria Común (PAC), que desde la reforma 
McSharry (1992) vienen introduciendo elementos que promueven c iertos 
cambios hacia la sostenibi l idad en la
lado, e l  propio crecimiento y estructurac ión del sector estatal  de la 
producción ecológica, especia lmente v inculado a la exportación de aceite, 
vino y productos vegeta les frescos, que ha animado a algunas 
administraciones de dist intos niveles a prestar mayor atención y apoyo a 
uno de los pocos subsectores agrar ios que no está en cr is is.
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ciones de dist intos niveles a prestar mayor atención y apoyo a 
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Las sucesivas reformas de la PAC han ido introduciendo mecanismos de 
acción posit iva y negat iva para contener la  degradación de los 
por parte de la act iv idad agrar ia, que se concretaron desde 2009 en 
medidas dispersas inc luidas en el Fondo Europeo de Agricultura y 
Desarrol lo Rural (FEADER). De entre el las, los pagos por hectárea a la  
producción ecológica han s ido probableme
impacto, s i bien ha introducido numerosas perturbaciones en el sector 
ecológico debido a su oportunismo. En la reforma del FEADER aprobada en 
2014 estos pagos se concretan en una medida agro
especí f ica, y se introducen posibi l idades, para los gobiernos estata les y 
autonómicos, de dest inar fondos a l  desarrol lo de mercados locales, 
protecc ión y promoción de la biodiversidad agrar ia, o la agregación de va lor 
añadido a los productos ecológicos por medio de marcas 
agroindustr ia . Estos t ímidos avances suponen un muy pequeño esfuerzo 
respecto a la  mayoría de fondos que se dest inan a una mayor concentración, 
intensif icac ión, modernizac ión y global izac ión de las producciones 
convencionales europeas. En todo
introduce el nuevo FEADER han sido muy débilmente acogidas por las 
dist intas esca las de la administrac ión en el Estado español.

El  crecimiento del sector ecológico ha obl igado a la  administrac ión estata l 
agrar ia al  desarrollo de ciertas pol ít icas de apoyo a l  sector, más a l lá  del pago 
directo procedente de FEADER. Estos esfuerzos se han centrado en el 
desarrol lo agroindustr ia l  y la apertura de canales largos de comercial ización 
(especia lmente en el mercado de exportación)
del a l imento ecológico como producto “de nicho” para públicos exclusivos 
con elevado poder de compra. Desde esta perspect iva se han desarrol lado 
un puñado de estudios comercia les y acciones de apoyo a la exportación; y 
en ningún caso se ha a f irmado públicamente una mejor cal idad o salubr idad 
de los a l imentos ecológicos respecto a los convencionales. Las 
organizac iones del sector ecológico han adoptado una posición defensiva, 
atravesada por las contradicciones que generan los di
productivos que se engloban dentro de la def inic ión of ic ia l de agr icultura 
ecológica 10 .  Estas contradicc iones han l levado, en la esca la europea, a l 
fracaso de las negociaciones para la  reforma del reglamento europeo de 
agr icultura ecológica en 2014
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Las sucesivas reformas de la PAC han ido introduciendo mecanismos de 
acción posit iva y negat iva para contener la  degradación de los 
por parte de la act iv idad agrar ia, que se concretaron desde 2009 en 
medidas dispersas inc luidas en el Fondo Europeo de Agricultura y 
Desarrol lo Rural (FEADER). De entre el las, los pagos por hectárea a la  
producción ecológica han s ido probablemente el instrumento de mayor 
impacto, s i bien ha introducido numerosas perturbaciones en el sector 
ecológico debido a su oportunismo. En la reforma del FEADER aprobada en 
2014 estos pagos se concretan en una medida agro-c l imát ico

introducen posibi l idades, para los gobiernos estata les y 
autonómicos, de dest inar fondos a l  desarrol lo de mercados locales, 
protecc ión y promoción de la biodiversidad agrar ia, o la agregación de va lor 
añadido a los productos ecológicos por medio de marcas 
agroindustr ia . Estos t ímidos avances suponen un muy pequeño esfuerzo 
respecto a la  mayoría de fondos que se dest inan a una mayor concentración, 
intensif icac ión, modernizac ión y global izac ión de las producciones 
convencionales europeas. En todo caso, las t ímidas posibi l idades que 
introduce el nuevo FEADER han sido muy débilmente acogidas por las 
dist intas esca las de la administrac ión en el Estado español. 

El  crecimiento del sector ecológico ha obl igado a la  administrac ión estata l 
rrol lo de ciertas pol ít icas de apoyo a l  sector, más a l lá  del pago 

directo procedente de FEADER. Estos esfuerzos se han centrado en el 
desarrol lo agroindustr ia l  y la apertura de canales largos de comercial ización 
(especia lmente en el mercado de exportación). Se han basado en una vis ión 
del a l imento ecológico como producto “de nicho” para públicos exclusivos 
con elevado poder de compra. Desde esta perspect iva se han desarrol lado 
un puñado de estudios comercia les y acciones de apoyo a la exportación; y 

ún caso se ha a f irmado públicamente una mejor cal idad o salubr idad 
de los a l imentos ecológicos respecto a los convencionales. Las 
organizac iones del sector ecológico han adoptado una posición defensiva, 
atravesada por las contradicciones que generan los diversos modelos 
productivos que se engloban dentro de la def inic ión of ic ia l de agr icultura 

.  Estas contradicc iones han l levado, en la esca la europea, a l 
fracaso de las negociaciones para la  reforma del reglamento europeo de 

2014. 
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Las sucesivas reformas de la PAC han ido introduciendo mecanismos de 
acción posit iva y negat iva para contener la  degradación de los ecosistemas 
por parte de la act iv idad agrar ia, que se concretaron desde 2009 en 
medidas dispersas inc luidas en el Fondo Europeo de Agricultura y 
Desarrol lo Rural (FEADER). De entre el las, los pagos por hectárea a la  

nte el  instrumento de mayor 
impacto, s i bien ha introducido numerosas perturbaciones en el sector 
ecológico debido a su oportunismo. En la reforma del FEADER aprobada en 

c l imát ico-ambienta l 
introducen posibi l idades, para los gobiernos estata les y 

autonómicos, de dest inar fondos a l  desarrol lo de mercados locales, 
protecc ión y promoción de la biodiversidad agrar ia, o la agregación de va lor 
añadido a los productos ecológicos por medio de marcas de ca l idad y 
agroindustr ia . Estos t ímidos avances suponen un muy pequeño esfuerzo 
respecto a la  mayoría de fondos que se dest inan a una mayor concentración, 
intensif icac ión, modernizac ión y global izac ión de las producciones 

caso, las t ímidas posibi l idades que 
introduce el nuevo FEADER han sido muy débilmente acogidas por las 

El  crecimiento del sector ecológico ha obl igado a la  administrac ión estata l 
rrol lo de ciertas pol ít icas de apoyo a l  sector, más a l lá  del pago 

directo procedente de FEADER. Estos esfuerzos se han centrado en el 
desarrol lo agroindustr ia l  y la apertura de canales largos de comercial ización 

. Se han basado en una vis ión 
del a l imento ecológico como producto “de nicho” para públicos exclusivos 
con elevado poder de compra. Desde esta perspect iva se han desarrol lado 
un puñado de estudios comercia les y acciones de apoyo a la exportación; y 

ún caso se ha a f irmado públicamente una mejor cal idad o salubr idad 
de los a l imentos ecológicos respecto a los convencionales. Las 
organizac iones del sector ecológico han adoptado una posición defensiva, 

versos modelos 
productivos que se engloban dentro de la def inic ión of ic ia l de agr icultura 

.  Estas contradicc iones han l levado, en la esca la europea, a l 
fracaso de las negociaciones para la  reforma del reglamento europeo de 
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Posiblemente, los instrumentos de plani f icación más potentes que se han 
dispuesto han s ido los diversos planes estratégicos de agricultura ecológica, 
que en genera l han tenido poco impacto más al lá de modestos t itulares en 
prensa. A escala estatal,
Producción Ecológica del Minister io de agr icultura, que ha s ido seguido de 
otro Plan Integra l  (2007
fina l izac ión, objet ivos ni  indicadores de evaluac ión. Estos tres 
s ido dotados de un débil  presupuesto apl icado en a lgunos estudios y muy 
débi les y ambiguas campañas de promoción del consumo; y han carecido de 
objet ivos def inidos en cuanto a incremento de la superf ic ie, e l número de 
operadores o el consumo
Andaluc ía, Cast i l la y León, y Euskadi) se han aprobado planes estratégicos u 
operat ivos de promoción de la agr icultura ecológica, que genera lmente 
inc luían la producción, e l consumo y la  comercia l izac ión. Varios de el l
se han l legado a implementar, y otros con muy escaso presupuesto. En 
2017, s in embargo, diversos planes estratégicos autonómicos se encuentran 
en per íodo de redacción o discusión.

En los últ imos años, otros planes y actuaciones con interés agroecológ
han sido desarrolladas, de forma más o menos débi l,  en a lgunas CCAA. 
Normativa especí f ica para la  venta directa de al imentos (Andaluc ía, Navarra, 
Catalunya y Euskadi) ;  programas de compra públ ica (en Andaluc ía y Canar ias 
princ ipa lmente, centradas en co
subvenciones del MAGRAMA para programas plurirregionales de formación 
en producción ecológica, con un va lor de las ayudas muy reducido y 
decreciente de año en año. Las ayudas para las formaciones de posgrado 
relac ionadas con agr icultura ecológica y desarrol lo rural sostenible, 
lamentablemente, estuvieron vigentes tan solo durante unos años.

 

 

 

 

 

Las competencias munic ipales en a l imentac ión

Hay un gran número de administrac iones con competencias en cuest iones 
relac ionadas con la al imentac ión, desde la propia administrac ión agrar ia 
hasta las de sanidad (debido a los problemas relacionados con la dieta o los 
impactos de los agrotóxicos), educación (en relac ión con la educación 
al imentar ia y por ser un gran consumidor de 

                                                                                                                         

Posiblemente, los instrumentos de plani f icación más potentes que se han 
dispuesto han s ido los diversos planes estratégicos de agricultura ecológica, 
que en genera l han tenido poco impacto más al lá de modestos t itulares en 
prensa. A escala estatal, en 2004 se aprueba el Plan Estratégico para la 
Producción Ecológica del Minister io de agr icultura, que ha s ido seguido de 
otro Plan Integra l  (2007-2010) y una Estrategia (2014) sin plazo de 
f ina l izac ión, objet ivos ni  indicadores de evaluac ión. Estos tres 
s ido dotados de un débil  presupuesto apl icado en a lgunos estudios y muy 
débi les y ambiguas campañas de promoción del consumo; y han carecido de 
objet ivos def inidos en cuanto a incremento de la superf ic ie, e l número de 
operadores o el consumo. En a lgunas CCAA (Canar ias, Extremadura, 
Andaluc ía, Cast i l la y León, y Euskadi) se han aprobado planes estratégicos u 
operat ivos de promoción de la agr icultura ecológica, que genera lmente 
inc luían la producción, e l consumo y la  comercia l izac ión. Varios de el l
se han l legado a implementar, y otros con muy escaso presupuesto. En 
2017, s in embargo, diversos planes estratégicos autonómicos se encuentran 
en per íodo de redacción o discusión. 

En los últ imos años, otros planes y actuaciones con interés agroecológ
han sido desarrolladas, de forma más o menos débi l,  en a lgunas CCAA. 
Normativa especí f ica para la  venta directa de al imentos (Andaluc ía, Navarra, 
Catalunya y Euskadi) ;  programas de compra públ ica (en Andaluc ía y Canar ias 
princ ipa lmente, centradas en comedores escolares);  o la  convocatoria de 
subvenciones del MAGRAMA para programas plurirregionales de formación 
en producción ecológica, con un va lor de las ayudas muy reducido y 
decreciente de año en año. Las ayudas para las formaciones de posgrado 

nadas con agr icultura ecológica y desarrol lo rural sostenible, 
lamentablemente, estuvieron vigentes tan solo durante unos años.

Las competencias munic ipales en a l imentac ión 

Hay un gran número de administrac iones con competencias en cuest iones 
adas con la al imentac ión, desde la propia administrac ión agrar ia 

hasta las de sanidad (debido a los problemas relacionados con la dieta o los 
impactos de los agrotóxicos), educación (en relac ión con la educación 
al imentar ia y por ser un gran consumidor de a l imentos por medio de la 
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Posiblemente, los instrumentos de plani f icación más potentes que se han 
dispuesto han s ido los diversos planes estratégicos de agricultura ecológica, 
que en genera l han tenido poco impacto más al lá de modestos t itulares en 

en 2004 se aprueba el Plan Estratégico para la 
Producción Ecológica del Minister io de agr icultura, que ha s ido seguido de 

2010) y una Estrategia (2014) sin plazo de 
f ina l izac ión, objet ivos ni  indicadores de evaluac ión. Estos tres planes han 
s ido dotados de un débil  presupuesto apl icado en a lgunos estudios y muy 
débi les y ambiguas campañas de promoción del consumo; y han carecido de 
objet ivos def inidos en cuanto a incremento de la superf ic ie, e l número de 

a lgunas CCAA (Canar ias, Extremadura, 
Andaluc ía, Cast i l la y León, y Euskadi) se han aprobado planes estratégicos u 
operat ivos de promoción de la agr icultura ecológica, que genera lmente 
inc luían la producción, e l consumo y la  comercia l izac ión. Varios de el los no 
se han l legado a implementar, y otros con muy escaso presupuesto. En 
2017, s in embargo, diversos planes estratégicos autonómicos se encuentran 

En los últ imos años, otros planes y actuaciones con interés agroecológico 
han sido desarrolladas, de forma más o menos débi l,  en a lgunas CCAA. 
Normativa especí f ica para la  venta directa de al imentos (Andaluc ía, Navarra, 
Catalunya y Euskadi) ;  programas de compra públ ica (en Andaluc ía y Canar ias 

medores escolares);  o la  convocatoria de 
subvenciones del MAGRAMA para programas plurirregionales de formación 
en producción ecológica, con un va lor de las ayudas muy reducido y 
decreciente de año en año. Las ayudas para las formaciones de posgrado 

nadas con agr icultura ecológica y desarrol lo rural sostenible, 
lamentablemente, estuvieron vigentes tan solo durante unos años. 

Hay un gran número de administrac iones con competencias en cuest iones 
adas con la al imentac ión, desde la propia administrac ión agrar ia 

hasta las de sanidad (debido a los problemas relacionados con la dieta o los 
impactos de los agrotóxicos), educación (en relac ión con la educación 

a l imentos por medio de la 
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compra públ ica),  medio ambiente (en relac ión con las normat ivas sobre 
contaminación de suelos y acuíferos, consumo de agua agrario, o la 
l imitac ión de la act iv idad agraria en la  red de Espacios Naturales Protegidos) 
u ordenación del territorio. La mayor parte de estas competencias se s itúan, 
s in embargo en la escala autonómica.

Las competencias en la esca la munic ipa l  relac ionadas con la act iv idad 
al imentar ia están l imitadas, pero aun así muestran importantes ventanas de 
oportunidad en aspectos como la formación profesional,  e l consumo, la  
polít ica f isca l , el  urbanismo y la plani f icación territor ia l , e l  comercio y el 
fomento del emprendimiento. También poseen competencias en el control 
de act iv idades industr ia les, que ha s ido señalad
promoción de los s istemas al imentar ios sostenibles
del mantenimiento de importantes infraestructuras públ icas para las redes 
de distr ibución a l imentar ia, como son los mercados de abastos o la red de 
MERCAs (en este caso, Mercaolid).  Y gest ionan y regulan los mercados de 
cal le (no sedentarios), que son una de las princ ipales v ías de 
comercial ización de los a l imentos vegetales frescos en las ciudades de 
Cast i l la y León. Todo el lo ha permit ido que las ciudades h
convert ido en uno de los actores más dinámicos en la promoción de 
s istemas a l imentarios locales y sostenibles.

 

2.5. Políticas y estrategias alimentarias locales
Las administrac iones loca les están s iendo los actores más dinámicos de la 
administración en promover un giro hacia la  sostenibi l idad en los s istemas 
al imentar ios. Entre otras razones para el lo podríamos encontrar, 
precisamente, la carencia de tener competencias y por tanto una mayor 
apertura a l cambio; el ser la administrac ión más cerca
necesidad urgente de modelos di ferentes de economía, más dependientes 
de los recursos propios o, a l  menos, cercanos, después del estal l ido de las 
burbujas inmobi l iar ias y de la cr isis f inanciera; o la  acción decidida de c iertas 
trabajadoras públicas y organizaciones socia les con una voluntad f irme de 
recuperar y conservar el  espacio fért i l  per iurbano con todos sus servic ios 
ambienta les asociados. 
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compra públ ica),  medio ambiente (en relac ión con las normat ivas sobre 
contaminación de suelos y acuíferos, consumo de agua agrario, o la 
l imitac ión de la act iv idad agraria en la  red de Espacios Naturales Protegidos) 

el  territorio. La mayor parte de estas competencias se s itúan, 
s in embargo en la escala autonómica. 

Las competencias en la esca la munic ipa l  relac ionadas con la act iv idad 
al imentar ia están l imitadas, pero aun así muestran importantes ventanas de 

en aspectos como la formación profesional,  e l consumo, la  
polít ica f isca l , el  urbanismo y la plani f icación territor ia l , e l  comercio y el 
fomento del emprendimiento. También poseen competencias en el control 
de act iv idades industr ia les, que ha s ido señalado un elemento c lave en la 
promoción de los s istemas al imentar ios sostenibles 11. Son las responsables 
del mantenimiento de importantes infraestructuras públ icas para las redes 
de distr ibución a l imentar ia, como son los mercados de abastos o la red de 

en este caso, Mercaolid).  Y gest ionan y regulan los mercados de 
cal le (no sedentarios), que son una de las princ ipales v ías de 
comercial ización de los a l imentos vegetales frescos en las ciudades de 
Cast i l la y León. Todo el lo ha permit ido que las ciudades h
convert ido en uno de los actores más dinámicos en la promoción de 
s istemas a l imentarios locales y sostenibles. 

2.5. Políticas y estrategias alimentarias locales 
Las administrac iones loca les están s iendo los actores más dinámicos de la 

ración en promover un giro hacia la  sostenibi l idad en los s istemas 
al imentar ios. Entre otras razones para el lo podríamos encontrar, 
precisamente, la carencia de tener competencias y por tanto una mayor 
apertura a l cambio; el ser la administrac ión más cercana a la c iudadanía; la 
necesidad urgente de modelos di ferentes de economía, más dependientes 
de los recursos propios o, a l  menos, cercanos, después del estal l ido de las 
burbujas inmobi l iar ias y de la cr isis f inanciera; o la  acción decidida de c iertas 

jadoras públicas y organizaciones socia les con una voluntad f irme de 
recuperar y conservar el  espacio fért i l  per iurbano con todos sus servic ios 

 

Red Calea 2013. Guía práctica: pasos para instalar un a industria artesanal de transformació
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compra públ ica),  medio ambiente (en relac ión con las normat ivas sobre 
contaminación de suelos y acuíferos, consumo de agua agrario, o la 
l imitac ión de la act iv idad agraria en la  red de Espacios Naturales Protegidos) 

el  territorio. La mayor parte de estas competencias se s itúan, 

Las competencias en la esca la munic ipa l  relac ionadas con la act iv idad 
al imentar ia están l imitadas, pero aun así muestran importantes ventanas de 

en aspectos como la formación profesional,  e l consumo, la  
polít ica f isca l , el  urbanismo y la plani f icación territor ia l , e l  comercio y el 
fomento del emprendimiento. También poseen competencias en el control 

o un elemento c lave en la 
. Son las responsables 

del mantenimiento de importantes infraestructuras públ icas para las redes 
de distr ibución a l imentar ia, como son los mercados de abastos o la red de 

en este caso, Mercaolid).  Y gest ionan y regulan los mercados de 
cal le (no sedentarios), que son una de las princ ipales v ías de 
comercial ización de los a l imentos vegetales frescos en las ciudades de 
Cast i l la y León. Todo el lo ha permit ido que las ciudades hoy se hayan 
convert ido en uno de los actores más dinámicos en la promoción de 

Las administrac iones loca les están s iendo los actores más dinámicos de la 
ración en promover un giro hacia la  sostenibi l idad en los s istemas 

al imentar ios. Entre otras razones para el lo podríamos encontrar, 
precisamente, la carencia de tener competencias y por tanto una mayor 

na a la c iudadanía; la 
necesidad urgente de modelos di ferentes de economía, más dependientes 
de los recursos propios o, a l  menos, cercanos, después del estal l ido de las 
burbujas inmobi l iar ias y de la cr isis f inanciera; o la  acción decidida de c iertas 

jadoras públicas y organizaciones socia les con una voluntad f irme de 
recuperar y conservar el  espacio fért i l  per iurbano con todos sus servic ios 

Red Calea 2013. Guía práctica: pasos para instalar un a industria artesanal de transformación de alimentos en 

<http://www.redcalea.org/pasos_emprendiemiento_industria_transformacion_alimentos.pdf> 
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A part ir  de inic iat ivas pioneras como la de Toronto, dist intas ciudades han 
ido desarrol lando acciones tan diversas como innovadoras (
Las inic iat ivas de pol ít icas a l imentarias se van asociando a dist intas 
prior idades y estrategias v inculadas con el medio ambiente y la 
sostenibi l idad. En muchos casos cuelgan de los departamento
contra el  cambio c l imático, ya que el conjunto de la cadena al imentar ia 
global producir ía hasta un 40% de las emisiones de Gases de Efecto 
Invernadero. En otros se orientan claramente a la  protecc ión y 
conservación de los servic ios que generan l
sostenibles, ta les como la regulación c l imát ica, la  provisión de agua potable,  
la preservac ión de la biodiversidad
para el  dis frute de las poblac iones urbanas. En el mundo anglosajón estos 
programas suelen abordarse desde los departamentos de salud y serv ic ios 
socia les, frente a la  epidemia que representan las dietas de comida basura 
basadas en las l lamadas 
capas socia les de bajos ingresos. E
Fr iburgo, en Alemania- 
paisajes agrar ios que atraen tur istas a la c iudad.

 

Recuadro 1: Evolución de las políticas alimentarias urbanas en el Mundo

La ciudad de Toronto fue pionera en desarrollar una Estrategia Alimentaria Local, ya en 1991, centrada en la 

participación y la compra pública de producción local y ecológica para los equipamientos públicos.

En 2006, la alcaldía de Londres lanza la estrategia “London Mayor’

acceso de las minorías étnicas y grupos sociales de rentas bajas a alimentos frescos, saludables y culturalmente 

apropiados; y estableciendo una estrategia de círculos concéntricos para el abastecimiento de la ciu
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de compra pública con 30 millones anuales de menús diarios ecológicos y locales, que prevé doblarse en 2020; 

en la línea de otras grandes capitales como Viena.

                                                                                                                         

A part ir  de inic iat ivas pioneras como la de Toronto, dist intas ciudades han 
ando acciones tan diversas como innovadoras (Ver recuadro 1

Las inic iat ivas de pol ít icas a l imentarias se van asociando a dist intas 
prior idades y estrategias v inculadas con el medio ambiente y la 
sostenibi l idad. En muchos casos cuelgan de los departamento
contra el  cambio c l imático, ya que el conjunto de la cadena al imentar ia 
global producir ía hasta un 40% de las emisiones de Gases de Efecto 
Invernadero. En otros se orientan claramente a la  protecc ión y 
conservación de los servic ios que generan los ecosistemas agrar ios 
sostenibles, ta les como la regulación c l imát ica, la  provisión de agua potable,  
la preservac ión de la biodiversidad o la conservación de paisajes cultura les 
para el  dis frute de las poblac iones urbanas. En el mundo anglosajón estos 

ogramas suelen abordarse desde los departamentos de salud y serv ic ios 
socia les, frente a la  epidemia que representan las dietas de comida basura 
basadas en las l lamadas calor ías vacías  o “junkies”-, especialmente en las 
capas socia les de bajos ingresos. E inc luso hay otros proyectos 

 que se just i f ican en la necesidad de sostener los 
paisajes agrar ios que atraen tur istas a la c iudad. 
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Las cumbres mundiales de Hábitat  II  (Estambul, 1994) y I I I (Quito, 2016) 
para la  sostenibi l idad urbana han s ido importantes momentos de 
sensibi l izac ión hacia las ciudades. En 2002 la FAO lanza el programa 
for the Cities”  para potenciar la  producción urbana de al imentos en 
megaciudades-miseria del Sur global.  Más tarde este programa se ampl í
todo el g lobo, centrándose en promover la sostenibi l idad a través de 
s istemas al imentar ios de c iudad
evento para la  promoción de los s istemas a l imentar ios loca l izados y 
sostenibles sea la f irma en 2015, por part
mayores c iudades del mundo, del Pacto de Milán sobre Pol ít icas 
Al imentar ias Urbanas. 

 

El  Pacto de Milán sobre Pol ít icas Alimentar ias Urbanas en el Estado español

El Pacto de Milán12 es un texto de dos páginas, senci l lo pero 
ambic ioso. La a l imentación se plantea como una act iv idad que atraviesa  
todos los ámbitos de la v ida en las c iudades, generadora de riqueza socia l,  
económica y cultural . Y por tanto las polí t icas a l imentarias se plantean como 
transversa les, inc luyendo muy diversos niveles y departamentos de la 
administración; y tan importantes como para requerir la plena part ic ipac ión 
de los actores socia les y económicos del terr itorio. A su vez, e l Pacto va 
unido a un l istado de acc iones muy concretas y que cu
ampl itud de ámbitos de los s istemas a l imentar ios, que las ciudades f irmantes 
se comprometen a desarrollar y a dar un correcto seguimiento.

Entre las c iudades f irmantes del documento inic ia l  había 6 c iudades 
españolas13. El Pacto está s irv iendo
las c iudades, que están sa ltando de los huertos urbanos a perspect ivas de 
s istema a l imentar io, mucho más ambic iosas y profundas. En otros casos, 
algunas c iudades pioneras (como Zaragoza, Vitor ia
metropolitana de Barcelona) están v iendo como las acc iones inic ia les se 

                                                 

12
  

 www.milanurbanfoodpolicypact.org

13
 

 
 En septiembre de 2017 las ciudades españolas signatar
Bilbao, Córdoba, Denia, Donostia
Madrid, Málaga, Menorca, Navàs, Oviedo, Pamplona
Vitoria-Gasteiz y Zaragoza 
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c luyendo muy diversos niveles y departamentos de la 
administración; y tan importantes como para requerir la plena part ic ipac ión 
de los actores socia les y económicos del terr itorio. A su vez, e l Pacto va 
unido a un l istado de acc iones muy concretas y que cu
ampl itud de ámbitos de los s istemas a l imentar ios, que las ciudades f irmantes 
se comprometen a desarrollar y a dar un correcto seguimiento.

Entre las c iudades f irmantes del documento inic ia l  había 6 c iudades 
. El Pacto está s irv iendo para impulsar las agendas al imentar ias en 

las c iudades, que están sa ltando de los huertos urbanos a perspect ivas de 
s istema a l imentar io, mucho más ambic iosas y profundas. En otros casos, 
algunas c iudades pioneras (como Zaragoza, Vitor ia-Gasteiz o el área 
metropolitana de Barcelona) están v iendo como las acc iones inic ia les se 

 

www.milanurbanfoodpolicypact.org 

En septiembre de 2017 las ciudades españolas signatarias de este Pacto son 21:: Alcalá de Henares, Barcelona, 
Bilbao, Córdoba, Denia, Donostia-San Sebastián, Fuenlabrada, Godella, Jàtiva, Las Palmas de Gran Canaria, 
Madrid, Málaga, Menorca, Navàs, Oviedo, Pamplona-Iruña, Rivas-Vaciamadrid, València, Villanue
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mayores c iudades del mundo, del Pacto de Milán sobre Pol ít icas 

El  Pacto de Milán sobre Pol ít icas Alimentar ias Urbanas en el Estado español 

es un texto de dos páginas, senci l lo pero profundamente 
ambic ioso. La a l imentación se plantea como una act iv idad que atraviesa  
todos los ámbitos de la v ida en las c iudades, generadora de riqueza socia l,  
económica y cultural . Y por tanto las polí t icas a l imentarias se plantean como 

c luyendo muy diversos niveles y departamentos de la 
administración; y tan importantes como para requerir la plena part ic ipac ión 
de los actores socia les y económicos del terr itorio. A su vez, e l Pacto va 
unido a un l istado de acc iones muy concretas y que cubren una gran 
ampl itud de ámbitos de los s istemas a l imentar ios, que las ciudades f irmantes 
se comprometen a desarrollar y a dar un correcto seguimiento. 

Entre las c iudades f irmantes del documento inic ia l  había 6 c iudades 
para impulsar las agendas al imentar ias en 

las c iudades, que están sa ltando de los huertos urbanos a perspect ivas de 
s istema a l imentar io, mucho más ambic iosas y profundas. En otros casos, 
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metropolitana de Barcelona) están v iendo como las acc iones inic ia les se 
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forta lecen con un marco estratégico para sus pol ít icas al imentar ias, y con 
propuestas c laras de evaluac ión.

Los avances se hacen sentir especia lmente en la construcción de marcos de 
gobernanza a l imentaria abiertos y part ic ipat ivos. Así , Barcelona o Vitor ia
Gasteiz han trabajado en la construcción part ic ipada de estrategias 
al imentar ias loca les; en Madrid y Córdoba se han creado comités de 
seguimiento del Pacto de Milán, reuniendo a var i
organizac iones sociales; y en València se está const ituyendo un consejo 
al imentar io munic ipal.  Muchas c iudades están trabajando en la rev ita l izac ión 
del tej ido agrar io periurbano y la  promoción de la agr icultura ecológica. 
Otras se han volcado en la reorientac ión de infraestructuras públ icas, como 
los mercados de abastos y los mercas, para faci l i tar la  distr ibución loca l y 
sostenible. Y en muchos casos, se trabaja para que las compras a l imentarias 
de los serv ic ios munic ipales ( lotes de emer
socia les, guarder ías y otras residencias, etc.) fortalezcan los tej idos de 
producción ecológica y de proximidad.

Los retos a los que se enfrentan las ciudades son numerosos y diversos. El 
primero es la  inexistencia de departam
integra l de lo a l imentar io, y por tanto la carencia de personal y recursos 
estables para estas pol ít icas. Vinculado a éste, e l marco de austeridad 
impulsado por la administrac ión estata l di f iculta las polít icas innovadoras 
los cambios en la estructura administrat iva; especia lmente en los casos de 
ciudades con gobiernos mult ipart itos o en minoría. Otro reto ser ía la  fa lta 
de competencias en agr icultura, salud o educación de las c iudades, lo que 
l imita sus opciones. Por últ i
cuentan con suelo agrario ni posibi l idad de desarrol lar estrategias 
mínimamente ambic iosas para obtenerlo; y en casi  todos los territor ios, la 
producción ecológica supone aún una proporción muy reducida y 
claramente insuf ic iente para las demandas urbanas. Y tan solo en Barcelona 
hay f iguras de administración metropol i tana que permitan el planeamiento 
al imentar io y territoria l en escalas superiores. Pero probablemente, e l  
princ ipa l  reto que plantean estas polít icas es
sociedad, de forma que se rest ituya el  valor de la a l imentación sostenible y 
de la re lación de las comunidades humanas con su terr itorio.
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bernanza a l imentaria abiertos y part ic ipat ivos. Así , Barcelona o Vitor ia

Gasteiz han trabajado en la construcción part ic ipada de estrategias 
al imentar ias loca les; en Madrid y Córdoba se han creado comités de 
seguimiento del Pacto de Milán, reuniendo a var ias conceja l ías y 
organizac iones sociales; y en València se está const ituyendo un consejo 
al imentar io munic ipal.  Muchas c iudades están trabajando en la rev ita l izac ión 
del tej ido agrar io periurbano y la  promoción de la agr icultura ecológica. 

cado en la reorientac ión de infraestructuras públ icas, como 
los mercados de abastos y los mercas, para faci l i tar la  distr ibución loca l y 
sostenible. Y en muchos casos, se trabaja para que las compras a l imentarias 
de los serv ic ios munic ipales ( lotes de emergencia al imentaria, comedores 
socia les, guarder ías y otras residencias, etc.) fortalezcan los tej idos de 
producción ecológica y de proximidad. 

Los retos a los que se enfrentan las ciudades son numerosos y diversos. El 
primero es la  inexistencia de departamentos munic ipales con una v isión 
integra l de lo a l imentar io, y por tanto la carencia de personal y recursos 
estables para estas pol ít icas. Vinculado a éste, e l marco de austeridad 
impulsado por la administrac ión estata l di f iculta las polít icas innovadoras 
los cambios en la estructura administrat iva; especia lmente en los casos de 
ciudades con gobiernos mult ipart itos o en minoría. Otro reto ser ía la  fa lta 
de competencias en agr icultura, salud o educación de las c iudades, lo que 
l imita sus opciones. Por últ imo, a lgunas c iudades (como Madrid) ya no 
cuentan con suelo agrario ni posibi l idad de desarrol lar estrategias 
mínimamente ambic iosas para obtenerlo; y en casi  todos los territor ios, la 
producción ecológica supone aún una proporción muy reducida y 

insuf ic iente para las demandas urbanas. Y tan solo en Barcelona 
hay f iguras de administración metropol i tana que permitan el planeamiento 
al imentar io y territoria l en escalas superiores. Pero probablemente, e l  
princ ipa l  reto que plantean estas polít icas es un cambio cultural  en la  
sociedad, de forma que se rest ituya el  valor de la a l imentación sostenible y 
de la re lación de las comunidades humanas con su terr itorio.
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3. Metodología del estudio

A part ir del marco conceptual planteado en las l íneas anter io
estudio se ha dotado de unos objet ivos de invest igac ión y de un diseño 
metodológico que se describen en las s iguientes l íneas.

 

3.1. Objetivos del presente estudio
• Conocer las percepciones de la sociedad local (metropol itana) acerca de 

los retos que plantea el s istema agroal imentar io loca l:

• Conocer los pr incipales centros de interés de la población en genera l, 
tanto en cuanto a los retos como en las potenciales acc iones.

• Conocer los posic ionamientos de actores loca les respecto a la 
relocal ización del s istema al imentar io.

• Ident i f icar retos y l imitantes para el desarrollo de s istemas al imentar ios 
loca les, en complementac ión con la invest igac ión académica 
(cuest iones socia les y lega l

• Ident i f icar recursos, apoyos potenciales y posib
innovación. 

 

• Obtener información operat iva de cara a la e laboración de una 
Estrategia Al imentar ia Local:

• Ident i f icar actores re levantes.

• Obtener información út i l  para la invest igación académica con relac ión a 
la dieta y desecho de al imentos, 
Metabol ismo Social  del s istema a l imentario actual.

• Obtener información suf ic iente y de cal idad para e l diseño del proceso 
part ic ipat ivo: 

• Obtener un perf i l  soc io
al imentac ión y posibles transic iones hacia s istemas a l imentarios locales 
y sostenibles. 

  

                                                                                                                         

3. Metodología del estudio 

A part ir del marco conceptual planteado en las l íneas anter io
estudio se ha dotado de unos objet ivos de invest igac ión y de un diseño 
metodológico que se describen en las s iguientes l íneas. 

3.1. Objetivos del presente estudio 
Conocer las percepciones de la sociedad local (metropol itana) acerca de 

retos que plantea el s istema agroal imentar io loca l:  

Conocer los pr incipales centros de interés de la población en genera l, 
tanto en cuanto a los retos como en las potenciales acc iones.

Conocer los posic ionamientos de actores loca les respecto a la 
zación del s istema al imentar io. 

Ident i f icar retos y l imitantes para el desarrollo de s istemas al imentar ios 
loca les, en complementac ión con la invest igac ión académica 
(cuest iones socia les y lega l-normativas).  

Ident i f icar recursos, apoyos potenciales y posibles nichos de 

Obtener información operat iva de cara a la e laboración de una 
Estrategia Al imentar ia Local:  

Ident i f icar actores re levantes. 

Obtener información út i l  para la invest igación académica con relac ión a 
la dieta y desecho de al imentos, en complementac ión con el estudio de 
Metabol ismo Social  del s istema a l imentario actual.  

Obtener información suf ic iente y de cal idad para e l diseño del proceso 

Obtener un perf i l  soc io-económico de las act itudes frente a la  
bles transic iones hacia s istemas a l imentarios locales 
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A part ir del marco conceptual planteado en las l íneas anter iores, el  presente 
estudio se ha dotado de unos objet ivos de invest igac ión y de un diseño 

Conocer las percepciones de la sociedad local (metropol itana) acerca de 

Conocer los pr incipales centros de interés de la población en genera l, 
tanto en cuanto a los retos como en las potenciales acc iones. 

Conocer los posic ionamientos de actores loca les respecto a la 

Ident i f icar retos y l imitantes para el desarrollo de s istemas al imentar ios 
loca les, en complementac ión con la invest igac ión académica 

les nichos de 

Obtener información operat iva de cara a la e laboración de una 

Obtener información út i l  para la invest igación académica con relac ión a 
en complementac ión con el estudio de 

Obtener información suf ic iente y de cal idad para e l diseño del proceso 

económico de las act itudes frente a la  
bles transic iones hacia s istemas a l imentarios locales 
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3.2. Diseño metodológico general
Para la caracter ización socia l de percepciones sobre el sistema al imentar io 
loca l, se han empleado dos métodos complementar ios: una encuesta on
y una ronda de entrevistas abiertas semi

Mediante este método mixto se ha intentado maximizar la potencia de 
diversos métodos, combinando el anál is is distr ibut ivo de los métodos 
cuant itat ivos y el  anál is is estructura l de los métodos cual itat iv
combinación, a su vez, aportará los datos necesar ios para e l diseño de 
poster iores fases del proyecto, en las que se desplegará e l  potencial  
performat ivo de los métodos part ic ipat ivos de invest igac ión social ,  que se 
ant ic ipa a part ir  de la elabora

 

3.3. Encuesta on-line 
Diseño de la encuesta on

Para el  presente anál is is se real izó una encuesta onl ine mixta para recoger 
opiniones, posic ionamientos e información genera l entre la  poblac ión de 
Val ladol id, con especial  atención a personas part ic ipantes en experiencias de 
redes al imentar ias locales y a lternat ivas preexistentes en el territorio.

Se trató de una encuesta c iudadana denominada ‘¿cómo come Val ladol id?, a 
través de un cuest ionar io online de 
sociodemográf icas ut i l izadas. La encuesta permaneció colgada en la página 
web del proyecto y enlazada desde la of ic ia l del ayuntamiento durante un 
mes, a lo largo del cual se recogieron un tota l de 426 respuestas, co
resultado f inal  de 417 respuestas vál idas .  El  cuest ionar io ut i l izado se 
muestra en el Anexo I.  

 

Tratamiento de los datos

Con los datos obtenidos tras la  rea l ización de las encuestas se procede al  
procesado de esta información mediante la herramienta 

Tras e l  proceso de codi f icación de las var iables se real izó un anál is is de 
frecuencias, comenzando por las var iables sociodemográf icas (sexo, edad, 
nivel de estudios, nivel de ingresos, ocupación, número de personas que 
conviven en el hogar, y de el las cuántas son menores de 10 años) para la  
caracterizac ión socia l de la  muestra y continuando con el resto de variables. 

                                                                                                                         

3.2. Diseño metodológico general 
Para la caracter ización socia l de percepciones sobre el sistema al imentar io 
loca l, se han empleado dos métodos complementar ios: una encuesta on

una ronda de entrevistas abiertas semi-estructuradas. 

Mediante este método mixto se ha intentado maximizar la potencia de 
diversos métodos, combinando el anál is is distr ibut ivo de los métodos 
cuant itat ivos y el  anál is is estructura l de los métodos cual itat iv
combinación, a su vez, aportará los datos necesar ios para e l diseño de 
poster iores fases del proyecto, en las que se desplegará e l  potencial  
performat ivo de los métodos part ic ipat ivos de invest igac ión social ,  que se 
ant ic ipa a part ir  de la elaborac ión del mapa socia l .  

Diseño de la encuesta on-l ine y descripción de la muestra 

Para el  presente anál is is se real izó una encuesta onl ine mixta para recoger 
opiniones, posic ionamientos e información genera l entre la  poblac ión de 

dol id, con especial  atención a personas part ic ipantes en experiencias de 
redes al imentar ias locales y a lternat ivas preexistentes en el territorio.

Se trató de una encuesta c iudadana denominada ‘¿cómo come Val ladol id?, a 
través de un cuest ionar io online de 14 preguntas, además de las 7 var iables 
sociodemográf icas ut i l izadas. La encuesta permaneció colgada en la página 
web del proyecto y enlazada desde la of ic ia l del ayuntamiento durante un 
mes, a lo largo del cual se recogieron un tota l de 426 respuestas, co
resultado f inal  de 417 respuestas vál idas .  El  cuest ionar io ut i l izado se 

Tratamiento de los datos 

Con los datos obtenidos tras la  rea l ización de las encuestas se procede al  
procesado de esta información mediante la herramienta informát ica SPSS.

Tras e l  proceso de codi f icación de las var iables se real izó un anál is is de 
frecuencias, comenzando por las var iables sociodemográf icas (sexo, edad, 
nivel de estudios, nivel de ingresos, ocupación, número de personas que 

ar, y de el las cuántas son menores de 10 años) para la  
caracterizac ión socia l de la  muestra y continuando con el resto de variables. 
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Para la caracter ización socia l de percepciones sobre el sistema al imentar io 
loca l, se han empleado dos métodos complementar ios: una encuesta on-l ine 

Mediante este método mixto se ha intentado maximizar la potencia de 
diversos métodos, combinando el anál is is distr ibut ivo de los métodos 
cuant itat ivos y el  anál is is estructura l de los métodos cual itat ivos. Esta 
combinación, a su vez, aportará los datos necesar ios para e l diseño de 
poster iores fases del proyecto, en las que se desplegará e l  potencial  
performat ivo de los métodos part ic ipat ivos de invest igac ión social ,  que se 

Para el  presente anál is is se real izó una encuesta onl ine mixta para recoger 
opiniones, posic ionamientos e información genera l entre la  poblac ión de 

dol id, con especial  atención a personas part ic ipantes en experiencias de 
redes al imentar ias locales y a lternat ivas preexistentes en el territorio. 

Se trató de una encuesta c iudadana denominada ‘¿cómo come Val ladol id?, a 
14 preguntas, además de las 7 var iables 

sociodemográf icas ut i l izadas. La encuesta permaneció colgada en la página 
web del proyecto y enlazada desde la of ic ia l del ayuntamiento durante un 
mes, a lo largo del cual se recogieron un tota l de 426 respuestas, con un 
resultado f inal  de 417 respuestas vál idas .  El  cuest ionar io ut i l izado se 

Con los datos obtenidos tras la  rea l ización de las encuestas se procede al  
informát ica SPSS. 

Tras e l  proceso de codi f icación de las var iables se real izó un anál is is de 
frecuencias, comenzando por las var iables sociodemográf icas (sexo, edad, 
nivel de estudios, nivel de ingresos, ocupación, número de personas que 

ar, y de el las cuántas son menores de 10 años) para la  
caracterizac ión socia l de la  muestra y continuando con el resto de variables. 
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Se organizó el cuest ionar io en var ios bloques; el  pr imero centrado en los 
hábitos part iculares de consumo; el segundo en el
y ecológico; e l tercero relat ivo a la  búsqueda de propuestas para la 
sostenibi l idad. Además, se diseñó un cuarto bloque de preguntas exc lusivo 
para las personas que habitua lmente consumen productos locales/ecológicos 
a través de grupos o cooperat ivas de consumo.

Posteriormente, dado el carácter categórico de muchas de las var iables, se 
real izaron tablas de contingencia, de forma que se ha podido anal izar a 
relac ión entre dos var iables (X,Y) cuanti f icando el recuento de una 
determinada categoría de la var iable X para otra categoría de la var iable Y.

La signi f icación estadíst ica del anál is is se rea l iza a través de la prueba de
de Pearson suponiendo que las ci fras de la tabla son una muestra a leatoria 
de la poblac ión. Si  la proporci
variable Y var ía entre las diversas categorías de la var iable X se puede 
af irmar que hay asociación entre ambas var iables. Si  no hay asociac ión se 
dice que las var iables son independientes.

3.4. Ronda de entrevistas abiertas semi
Complementar io a la encuesta descrita en el apartado anterior, se l levó a 
cabo una ser ie de entrevistas en profundidad a dist intos informantes
del ámbito socia l,  administrat ivo y económico. El  formato ut i l izado fue
entrevistas presenciales semi
las entrevistas se real izó mediante un enfoque posicional (Linton y otros 
1973), recogiendo representantes de los diferentes actores socia les 
relevantes para el  tema de estudio. Se e
seleccionadas a part ir  del mapa socia l  que se efectúa parale lamente a la 
elaborac ión de este estudio, para contar con una diversidad suf ic iente de 
miradas a la  cadena a l imentar ia loca l.
fueron estos: 

 

Ámbito Organización/entidad

Social Cooperativa Entrevecinos

Social Ecologistas en Acción

Social Huerto Urbano Villa del Prado

Investigación Universidad de Valladolid, departamento de Geografía

Administración Ayuntamiento de 

                                                                                                                         

Se organizó el cuest ionar io en var ios bloques; el  pr imero centrado en los 
hábitos part iculares de consumo; el segundo en el acceso a l  producto loca l 
y ecológico; e l tercero relat ivo a la  búsqueda de propuestas para la 
sostenibi l idad. Además, se diseñó un cuarto bloque de preguntas exc lusivo 
para las personas que habitua lmente consumen productos locales/ecológicos 

rupos o cooperat ivas de consumo. 

Posteriormente, dado el carácter categórico de muchas de las var iables, se 
real izaron tablas de contingencia, de forma que se ha podido anal izar a 
relac ión entre dos var iables (X,Y) cuanti f icando el recuento de una 

ada categoría de la var iable X para otra categoría de la var iable Y.

La signi f icación estadíst ica del anál is is se rea l iza a través de la prueba de
de Pearson suponiendo que las ci fras de la tabla son una muestra a leatoria 

oblac ión. Si  la proporción de individuos en cada categoría de la 
variable Y var ía entre las diversas categorías de la var iable X se puede 
af irmar que hay asociación entre ambas var iables. Si  no hay asociac ión se 
dice que las var iables son independientes. 

abiertas semi-estructuradas 
Complementar io a la encuesta descrita en el apartado anterior, se l levó a 
cabo una ser ie de entrevistas en profundidad a dist intos informantes
del ámbito socia l,  administrat ivo y económico. El  formato ut i l izado fue
entrevistas presenciales semi-estructuradas en profundidad. La muestra de 
las entrevistas se real izó mediante un enfoque posicional (Linton y otros 
1973), recogiendo representantes de los diferentes actores socia les 
relevantes para el  tema de estudio. Se entrevistó a un tota l  de 11 personas, 
se leccionadas a part ir  del mapa socia l  que se efectúa parale lamente a la 
elaborac ión de este estudio, para contar con una diversidad suf ic iente de 
miradas a la  cadena a l imentar ia loca l.  Los perf i les de los entrevistados

Organización/entidad 

Cooperativa Entrevecinos 

Ecologistas en Acción-Valladolid 

Huerto Urbano Villa del Prado 

Universidad de Valladolid, departamento de Geografía 

Ayuntamiento de Tudela de Duero 
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Se organizó el cuest ionar io en var ios bloques; el  pr imero centrado en los 
acceso a l  producto loca l 

y ecológico; e l tercero relat ivo a la  búsqueda de propuestas para la 
sostenibi l idad. Además, se diseñó un cuarto bloque de preguntas exc lusivo 
para las personas que habitua lmente consumen productos locales/ecológicos 

Posteriormente, dado el carácter categórico de muchas de las var iables, se 
real izaron tablas de contingencia, de forma que se ha podido anal izar a 
relac ión entre dos var iables (X,Y) cuanti f icando el recuento de una 

ada categoría de la var iable X para otra categoría de la var iable Y. 

La signi f icación estadíst ica del anál is is se rea l iza a través de la prueba de χ²  
de Pearson suponiendo que las ci fras de la tabla son una muestra a leatoria 

ón de individuos en cada categoría de la 
variable Y var ía entre las diversas categorías de la var iable X se puede 
af irmar que hay asociación entre ambas var iables. Si  no hay asociac ión se 

Complementar io a la encuesta descrita en el apartado anterior, se l levó a 
cabo una ser ie de entrevistas en profundidad a dist intos informantes-c lave 
del ámbito socia l,  administrat ivo y económico. El  formato ut i l izado fue el de 

estructuradas en profundidad. La muestra de 
las entrevistas se real izó mediante un enfoque posicional (Linton y otros 
1973), recogiendo representantes de los diferentes actores socia les 

ntrevistó a un tota l  de 11 personas, 
se leccionadas a part ir  del mapa socia l  que se efectúa parale lamente a la 
elaborac ión de este estudio, para contar con una diversidad suf ic iente de 

Los perf i les de los entrevistados 
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Administración Consejería de Sanidad (Junta de Castilla y León)

Administración Dirección General Desarrollo Rural (Junta de Castilla y León)

Economía MERCAOLID

Economía Consejo de Agricultura Ecológica de Castilla y León

Economía Alianza por el campo UPA

Economía Ecogermen coop. / REAS

 

Las entrevistas, de carácter semiestructurado tuvieron una duración entre 
40 y 80 minutos. Se organizaron alrededor del guión que aparece en el 
Anexo I I,  que se abordó de forma f lexible a p
entrevistado. Las entrevistas fueron grabadas en soporte dig i ta l y transcr itas 
l i teralmente. Poster iormente se procedió a la  organización de discursos y a l 
anál is is de los contenidos que se detal la a cont inuación.

 

3.5. Mapa social de relaciones para la promoción de un sistema alimentario local y 
sostenible en Valladolid y Alfoz
Para la futura elaboración del mapa socia l part ic ipado, se ha recogido  
información de las entrevistas y encuesta on
información a part ir de búsqueda documental  y en hemeroteca, as í como en 
la movi l izac ión de las redes socia les del equipo de trabajo que está detrás 
de este proyecto. 

  

                                                                                                                         

Consejería de Sanidad (Junta de Castilla y León) 

Dirección General Desarrollo Rural (Junta de Castilla y León) 

MERCAOLID 

Consejo de Agricultura Ecológica de Castilla y León 

za por el campo UPA-COAG ó UCCL 

Ecogermen coop. / REAS 

Las entrevistas, de carácter semiestructurado tuvieron una duración entre 
40 y 80 minutos. Se organizaron alrededor del guión que aparece en el 
Anexo I I,  que se abordó de forma f lexible a part ir  de las aportac iones del 
entrevistado. Las entrevistas fueron grabadas en soporte dig i ta l y transcr itas 
l i teralmente. Poster iormente se procedió a la  organización de discursos y a l 
anál is is de los contenidos que se detal la a cont inuación. 

ocial de relaciones para la promoción de un sistema alimentario local y 
sostenible en Valladolid y Alfoz 
Para la futura elaboración del mapa socia l part ic ipado, se ha recogido  
información de las entrevistas y encuesta on-l ine. Se ha completado esta 

ación a part ir de búsqueda documental  y en hemeroteca, as í como en 
la movi l izac ión de las redes socia les del equipo de trabajo que está detrás 
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Las entrevistas, de carácter semiestructurado tuvieron una duración entre 
40 y 80 minutos. Se organizaron alrededor del guión que aparece en el 

art ir  de las aportac iones del 
entrevistado. Las entrevistas fueron grabadas en soporte dig i ta l y transcr itas 
l i teralmente. Poster iormente se procedió a la  organización de discursos y a l 

ocial de relaciones para la promoción de un sistema alimentario local y 

Para la futura elaboración del mapa socia l part ic ipado, se ha recogido  
l ine. Se ha completado esta 

ación a part ir de búsqueda documental  y en hemeroteca, as í como en 
la movi l izac ión de las redes socia les del equipo de trabajo que está detrás 
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4. Discusión de los resultados de la encuesta on

4.1. Perfil de las personas participant
 

Caracterización socio-económica

Del anál is is de los resultados de la encuesta se ha extraído en un pr imer 
momento la caracterización social  de la  muestra encuestada. Dos terceras 
partes de las personas encuestadas son mujeres, casi  e l  50
rango de edad de 46 a 65 años y más del 80% entre los 31 y los 65, 
evidenciando que los gupos de edad de menos de 30 años (jóvenes o en 
edad estudiant i l ) y más de 65 (jubi lados) casi no han part ic ipado en la 
encuesta (Figura 4). 

Se evidencia también que han part ic ipado mayoritar iamente personas con 
un nivel educat ivo a lto: casi  en 80% t ienen estudios superiores y más del  
90% t ienen estudios avanzados, por lo que podemos concluir  que con la 
encuesta  no se ha l legado adecuadamente a la  pobla
básicos o sin estudios. 

Desde el punto de v ista del tamaño de los hogares, más del 60% son 
hogares pequeños con 3 ó menos personas conviv iendo, y más del 70% 
tiene uno o ningún hijo/a. El  nivel de ingresos de la unidad famil iar también 
es medio-bajo (Figura 5). La mitad de las famil ias ingresan 2000 euros 
mensuales o más, y casi  la  otra mitad ingresa entre 1000 y 2000
hogares con rentas más bajas están menos representados, as í como los de 
rentas medias-a ltas y altas. 
ellas, el 18,71% viven en la zona centro y el 64,03% en otros barrios. 
la  ocupación, predomina el trabajo en otros serv ic ios y otros, seguido de las 
personas jubiladas, el sector de la salud y los desemplea
que casi  no se han obtenido respuestas del sector pr imario ni del sector del 
comercio. 
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  Nótese que un 45% de las personas trabajadoras en España ingresaba en 2014 menos de 18000
13% menos de 9000€ anuales. Un 40% de la población ingresa menos de 9000€/año por persona (INE 2017).

                                                                                                                         

4. Discusión de los resultados de la encuesta on-line 

4.1. Perfil de las personas participantes en la encuesta 

económica 

Del anál is is de los resultados de la encuesta se ha extraído en un pr imer 
momento la caracterización social  de la  muestra encuestada. Dos terceras 
partes de las personas encuestadas son mujeres, casi  e l  50% están entre el 
rango de edad de 46 a 65 años y más del 80% entre los 31 y los 65, 
evidenciando que los gupos de edad de menos de 30 años (jóvenes o en 
edad estudiant i l ) y más de 65 (jubi lados) casi no han part ic ipado en la 

ia también que han part ic ipado mayoritar iamente personas con 
un nivel educat ivo a lto: casi  en 80% t ienen estudios superiores y más del  
90% t ienen estudios avanzados, por lo que podemos concluir  que con la 
encuesta  no se ha l legado adecuadamente a la  poblac ión con estudios 

Desde el punto de v ista del tamaño de los hogares, más del 60% son 
hogares pequeños con 3 ó menos personas conviv iendo, y más del 70% 
tiene uno o ningún hijo/a. El  nivel de ingresos de la unidad famil iar también 

bajo (Figura 5). La mitad de las famil ias ingresan 2000 euros 
mensuales o más, y casi  la  otra mitad ingresa entre 1000 y 2000
hogares con rentas más bajas están menos representados, as í como los de 

a ltas y altas. Un 82% de las informantes residen en la capital; de 
ellas, el 18,71% viven en la zona centro y el 64,03% en otros barrios. 
la  ocupación, predomina el trabajo en otros serv ic ios y otros, seguido de las 
personas jubiladas, el sector de la salud y los desempleados. Cabe destacar 
que casi  no se han obtenido respuestas del sector pr imario ni del sector del 

 

Nótese que un 45% de las personas trabajadoras en España ingresaba en 2014 menos de 18000
€ anuales. Un 40% de la población ingresa menos de 9000€/año por persona (INE 2017).
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Del anál is is de los resultados de la encuesta se ha extraído en un pr imer 
momento la caracterización social  de la  muestra encuestada. Dos terceras 

% están entre el 
rango de edad de 46 a 65 años y más del 80% entre los 31 y los 65, 
evidenciando que los gupos de edad de menos de 30 años (jóvenes o en 
edad estudiant i l ) y más de 65 (jubi lados) casi no han part ic ipado en la 

ia también que han part ic ipado mayoritar iamente personas con 
un nivel educat ivo a lto: casi  en 80% t ienen estudios superiores y más del  
90% t ienen estudios avanzados, por lo que podemos concluir  que con la 

c ión con estudios 

Desde el punto de v ista del tamaño de los hogares, más del 60% son 
hogares pequeños con 3 ó menos personas conviv iendo, y más del 70% 
tiene uno o ningún hijo/a. El  nivel de ingresos de la unidad famil iar también 

bajo (Figura 5). La mitad de las famil ias ingresan 2000 euros 
mensuales o más, y casi  la  otra mitad ingresa entre 1000 y 2000 14 . Los 
hogares con rentas más bajas están menos representados, as í como los de 

formantes residen en la capital; de 
ellas, el 18,71% viven en la zona centro y el 64,03% en otros barrios. En relac ión a 
la  ocupación, predomina el trabajo en otros serv ic ios y otros, seguido de las 

dos. Cabe destacar 
que casi  no se han obtenido respuestas del sector pr imario ni del sector del 

Nótese que un 45% de las personas trabajadoras en España ingresaba en 2014 menos de 18000€ anuales; y un 
€ anuales. Un 40% de la población ingresa menos de 9000€/año por persona (INE 2017). 
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Hábitos de compra y consumo al imentar io

En relación a los hábitos de consumo, lo más habitua l es que el a l imento se 
consuma en el hogar  en comida preparada al l í  mismo, y el  67,1% consume 
fuera del hogar de forma esporádica (Figura 6). Se ha evidenciado que los 
grupos de edades más jóvenes consumen al imentos fuera del hogar con 
mayor asiduidad, a l  contrario que los grupos de edad de más
que consumen de forma esporádica fuera del hogar. Por su parte, los 
jubi lados y las personas trabajadoras del sector primario serían los grupos 
socia les que consumen al imentos de forma más esporádica fuera del hogar.

Es destacable además la  re
dentro del casco urbano y en el pequeño comercio de barrio. Únicamente 
el 7% de las respuestas indica la  compra en grandes superf ic ies, como 
hipermercados emplazados en las afueras de la c iudad. En la muestr
encuesta, ha resultado más habitual  que sean mujeres las que consuman en 
pequeños comercios especia l izados de productos ecológicos, que los 
hombres consuman en supermercado autoservic io dentro de la c iudad, y 
que la categoría “otros” consuma más ha
grupos de consumo. 

Existe relac ión entre los trabajadores del sector comercio y sa lud y la 
compra en establecimientos t ipo pequeño comercio especia l izado de 
productos ecológicos/ locales. Así  como que el sector primario y la ca
de “otras ocupaciones” compren en hipermercados, quizá por no residir  en 
cascos urbanos consol idados; y que la categoría “ jubi lados” compre en 
cooperat ivas y grupos de consumo ecológicos, quizá por su mayor 
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disponibi l idad de t iempo. Una proporción 
compran directamente al  productor no han faci l i tado datos acerca de su 
ocupación. 

Se observa correlac ión entre la  compra directa a l  productor y los hogares 
con 4 o más personas. También hay relación entre la  compra en 
hipermercado y los hogares con 4 o más personas, así  como entre el 
pequeño comercio y los hogares formados por 3 o menos personas (Figura 
7). A su vez, se ha ident i f icado correlac ión entre la compra en el pequeño 
comercio al imentar io, la  compra directa al productor
pequeño comercio especia l izado y los hogares con uno o ningún menor. 
Estas correlaciones podrían mostrar una sensibi l idad diferencial  de los 
dist intos t ipos de famil ia  a los diversos canales comerciales, en función de la 
disponibi l idad de t iempo en relación con el cuidado de la famil ia.  La 
correlación entre famil ias ampl ias y compra directa, en todo caso, no se 
podría explicar mediante esta h ipótesis. No se ha detectado correlac ión 
s ignif icat iva entre las personas que compran en los grupos d
en el pequeño comercio especia l izado en productos ecológico / local y el  
número de personas que conviven en el hogar.

Respecto a la  cant idad de comida que se desecha, cabe destacar que los 
grupos de edad más jóvenes  desechan mayor cant idad de 
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4.2. Posicionamientos respecto a la re
locales 
 

Dif icultades para un mayor consumo de a l imentos loca les y ecológicos

Más del 90% de las personas encuestadas han opinado que se viv ir ía mejor 
s i hubiera más mercado loca l y ecológico en la c iudad. Más del 50% de las 
informantes encuentra múlt iples di f icultades a la hora de consumir a l imento 
loca l/ecológico. Se muestran como pr incipa les di f icultades, por orden de 
importancia, e l precio, la  fa lta  de diver
di f icultades o fa lta de información en relac ión a cómo di ferenciar los, as í 
como la fa lta de disponibi l idad de productos en los lugares habituales de 
compra habituales (Figuras 8). Y se señala además que la venta a través del 
pequeño comercio especia l izado (el  que absorbe  a lrededor del 50% de 
ventas de a l imentos ecológicos en España, según el MAPAMA (2016) 
encarece mucho el producto.

Han sido mencionadas a su vez otras di f icultades frente a la  re
centradas en el formato de grupos de consumo, como una de las vías de 
comercial ización de al imentos loca les y ecológicos más conocidas entre el 
consumo, y aquel c ircuito corto que absorbe mayor cant idad de producto 
loca l fresco (López Garc ía 2015). De entre el las, la  opinión 
grupos de consumo suponen un esfuerzo y una implicac ión importante para 
el consumo,  o los horar ios de compra restr ingidos.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Figura  8.  Pr inc ipa les  re tos  para un mayor  consumo de  a l imentos  loca les  y  eco lóg icos
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Queda patente la necesidad de fac i l i tar la accesibi l idad, tanto económica 
como de distr ibución y compra (can
y la  necesidad de una buena ident i f icac ión (que se reconozcan y generen 
conf ianza, que se informe sobre la procedencia, etc.) y la diversidad y 
oferta de productos. Y la fa lta  de una apuesta ser ia por el lo. Se señ
además la  necesidad de un cambio de hábitos en el consumo, especia lmente 
respecto a la  estac ional idad de las producciones loca les.

En relación a los productos loca les se denota una fa lta de información sobre 
los modelos de producción. Y en relación a l
añade además la  fa lta de ayudas o apoyos a la producción, la mult itud  de 
trabas y la fa lta de sensibi l izac ión.

 

Argumentos para la  re loca l izac ión

En cuanto a las razones que se consideran más importantes para impulsar 
una al imentación ecológica y de cercanía en Val ladolid, destacan por orden 
de importancia: el  medio ambiente, la sa lud y e l bienestar, la economía y e l  
desarrol lo comunitario, la seguridad al imentar ia y just ic ia socia l,  v ínculos 
entre campo y c iudad, e l aprendizaj
aspectos socia les y cultura les (Figura 9).
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Acciones prior itar ias para la  re

Los princ ipa les ámbitos de acc ión pr iorizados en la encuesta (Figura 10) 
ser ían, por este orden de valorac ión: la  promoción de l
sensibi l izar al  consumo, apoyar el  acceso y uso a las infraestructuras 
munic ipa les y metropolitanas, y fac i l i tar el acceso de la población de rentas 
bajas a a l imentos variados, frescos, loca les, de cal idad y sostenibles, compra 
pública sostenibles, apoyar el  desarrol lo de nuevos negocios relac ionados 
con la a l imentación ecológica y local .  Más del 95% de las encuestadas 
opinan que el Ayuntamiento debería tener un papel act ivo en el impulso de 
estas medidas. 

Figura  9.  Pr inc ipa les  a rgumentos  para  l a  re
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os circuitos cortos, 

sensibi l izar al  consumo, apoyar el  acceso y uso a las infraestructuras 
munic ipa les y metropolitanas, y fac i l i tar el acceso de la población de rentas 
bajas a a l imentos variados, frescos, loca les, de cal idad y sostenibles, compra 

sostenibles, apoyar el  desarrol lo de nuevos negocios relac ionados 
con la a l imentación ecológica y local .  Más del 95% de las encuestadas 
opinan que el Ayuntamiento debería tener un papel act ivo en el impulso de 

l oca l i zac ión de los  s i s temas a l imentar ios  



Diagnóstico Social_Borrador v1     

                                                                                                                         

 

 

El papel de los Grupos de 

A pesar de que los grupos de consumo no son el canal corto de distr ibución 
mejor va lorado ni por la  producción ni por e l consumo (López Garc ía, 
2015), sigue s iendo aquel que absorbe un mayor volumen de a l imentos 
frescos, locales y ecológicos; siendo los a l imentos frescos (especia lmente 
los vegeta les) los que muestran un mayor potencial  para e l  establecimiento 
de redes a l imentarias alternat ivas. Por e l lo, en la encuesta se inc luyó un 
bloque de preguntas rea l izadas exclusivamente
en grupos o cooperat ivas de consumo.

Las pr incipa les mot ivaciones que apuntaron para part ic ipar en este t ipo de 
redes al imentar ias fueron las s iguientes por orden de pr ioridad: fomentan la 
economía local y mantienen la poblac
sa ludables; por un s istema más justo en el reparto de va lor y precio; son 
formas de producción y distr ibución que conservan los recursos natura les; 
por apoyar un s istema económico alternat ivo.

Y en cuanto a las razones para
no están más extendidos, las pr inc ipa les opiniones recogidas (Figura 11), 
por orden de prior idad, fueron: productos caros; poca información y cultura 
sobre los benef ic ios de lo ecológico y los pel igros y desventaj
ecológico; problemas de distr ibución; y pocos productores.

Figura  10 .  Pr inc ipa le s  ámbi tos  de  acc ión  para  l a  re
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sobre los benef ic ios de lo ecológico y los pel igros y desventajas de lo no-

 

ión de los  s i s temas a l imentar ios  
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5. Discusión de los resultados de las entrevistas

Con las entrevistas en profundidad a informantes clave se pretendía recoger 
una diversidad de miradas de expertos acerca del s iste
actual de Val ladolid, y las posibi l idades para su transic ión hacia una mayor 
sostenibi l idad. Las miradas recogidas, además, pretendían resultar 
representat ivas de dist intos sectores sociales y administrat ivos, as í  como de 
dist intos posic ionamientos frente a dicha transic ión. El  conjunto de 
posicionamientos recogidos ofrecer ían una perspect iva sistemát ica de las 
dist intas v is iones presentes en la sociedad local respecto a l  tema que ocupa 
al presente estudio. El  anál isis de las entrevistas 
s iguientes páginas se ha estructurado a part ir de las categorías que han 
serv ido para e l diseño del cuest ionario de entrevista (Anexo I I) , 
complementado con categorías emergentes a lo largo del propio anál is is.

 

5.1. Un nuevo modelo alimentario necesario
Que el actua l modelo a l imentario está en cr isis,  es un lugar común en la 
mayoría de los entrevistados, que reconocen sus l imitac iones en dist intos 
ámbitos. Para el los, un s istema a l imentario local,  de cercanía, que produce 
al imentos a part ir de los pr incipios de la agroecología tendría notables 
benef ic ios. 

Benef ic ios a los consumidores, para quienes “
que es “más fresco, de mejor cal idad nutric ional
“de mayor cal idad”, lo qu
s istema al imentario” sobre todo en t iempos en los que van a f lorando 
“patologías/s índromes asociados a la mala al imentación: sensibi l idad química 
múltip le, etc .”. Por el lo debería considerarse la a l imenta
“prioridad social” por su relac ión con la sa lud f ís ica, pero también psicosocia l, 
relac ionada con el bien comer dado que los al imentos no proporcionan 
“solo combustible a nuestro organismo
micronutr ientes v ita les par

La dimensión educat iva del hecho al imentic io 
carácter cultura l y educat ivo, más a l lá  de lo nutric ional
parte de los discursos pero también en otros momentos de las entrevistas, 
como se anotará más adelante; porque “
dónde v ienen las cosas que come
sobre la sociedad en general t ienen uno u otro modelo de consumo.

                                                                                                                         

5. Discusión de los resultados de las entrevistas 

Con las entrevistas en profundidad a informantes clave se pretendía recoger 
una diversidad de miradas de expertos acerca del s istema agroal imentario 
actual de Val ladolid, y las posibi l idades para su transic ión hacia una mayor 
sostenibi l idad. Las miradas recogidas, además, pretendían resultar 
representat ivas de dist intos sectores sociales y administrat ivos, as í  como de 

ionamientos frente a dicha transic ión. El  conjunto de 
posicionamientos recogidos ofrecer ían una perspect iva sistemát ica de las 
dist intas v is iones presentes en la sociedad local respecto a l  tema que ocupa 
al presente estudio. El  anál isis de las entrevistas que emprenderemos en las 
s iguientes páginas se ha estructurado a part ir de las categorías que han 
serv ido para e l diseño del cuest ionario de entrevista (Anexo I I) , 
complementado con categorías emergentes a lo largo del propio anál is is.

o alimentario necesario 
Que el actua l modelo a l imentario está en cr isis,  es un lugar común en la 
mayoría de los entrevistados, que reconocen sus l imitac iones en dist intos 
ámbitos. Para el los, un s istema a l imentario local,  de cercanía, que produce 

a part ir de los pr incipios de la agroecología tendría notables 

Benef ic ios a los consumidores, para quienes “mejora la cal idad del al imento
más fresco, de mejor cal idad nutric ional”. Son a l imentos, en general 

” , lo que es de vita l importancia “porque la salud v iene del 
” sobre todo en t iempos en los que van a f lorando 

patologías/s índromes asociados a la mala al imentación: sensibi l idad química 
.”. Por el lo debería considerarse la a l imentación como una 

” por su relac ión con la sa lud f ís ica, pero también psicosocia l, 
relac ionada con el bien comer dado que los al imentos no proporcionan 
solo combustible a nuestro organismo”, s ino también decenas de 

micronutr ientes v ita les para una sa lud plena. 

La dimensión educat iva del hecho al imentic io –darle a la  al imentac ión un 
carácter cultura l y educat ivo, más a l lá  de lo nutric ional- aparece en esta 
parte de los discursos pero también en otros momentos de las entrevistas, 

más adelante; porque “es fundamental que la gente sepa de 
dónde v ienen las cosas que come” y los efectos que sobre su organismo y 
sobre la sociedad en general t ienen uno u otro modelo de consumo.
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ma agroal imentario 

actual de Val ladolid, y las posibi l idades para su transic ión hacia una mayor 
sostenibi l idad. Las miradas recogidas, además, pretendían resultar 
representat ivas de dist intos sectores sociales y administrat ivos, as í  como de 

ionamientos frente a dicha transic ión. El  conjunto de 
posicionamientos recogidos ofrecer ían una perspect iva sistemát ica de las 
dist intas v is iones presentes en la sociedad local respecto a l  tema que ocupa 

que emprenderemos en las 
s iguientes páginas se ha estructurado a part ir de las categorías que han 
serv ido para e l diseño del cuest ionario de entrevista (Anexo I I) , 
complementado con categorías emergentes a lo largo del propio anál is is.  

Que el actua l modelo a l imentario está en cr isis,  es un lugar común en la 
mayoría de los entrevistados, que reconocen sus l imitac iones en dist intos 
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a part ir de los pr incipios de la agroecología tendría notables 

mejora la cal idad del al imento”, 
”.  Son a l imentos, en general 

porque la salud v iene del 
” sobre todo en t iempos en los que van a f lorando 

patologías/s índromes asociados a la mala al imentación: sensibi l idad química 
ción como una 

” por su relac ión con la sa lud f ís ica, pero también psicosocia l, 
relac ionada con el bien comer dado que los al imentos no proporcionan 

”, s ino también decenas de 

darle a la  al imentac ión un 
aparece en esta 

parte de los discursos pero también en otros momentos de las entrevistas, 
es fundamental que la gente sepa de 

” y los efectos que sobre su organismo y 
sobre la sociedad en general t ienen uno u otro modelo de consumo. 
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Pero un abastec imiento de cercanía y ecológico también es p
proporciona segur idad (la  “
cercanía, con quienes pueden establecerse relaciones de conf ianza y de 
af in idad, los encargados del abastecimiento al imentar io, lejos de los 
s istemas industr ia les abastecidos por productores lejanos al  a lbur de 
“cualquier percance a nivel  g lobal o del  s istema establec ido
algunas de las sonadas cr isis a l imentar ias en Europa que han af lorado en los 
últ imos t iempos.  En este sent ido, apostar por productores q
mercados loca les y no a grandes compañías hace, además, que su 
producción sea diversi f icada y no se t ienda tanto al  monocult ivo; la  
diversi f icac ión “es garante de salud vegetal,  animal y por tanto humana
hace a los cult ivos –y el s istema a l

Esta re lación con el campesinado de cercanía t iene otros efectos posit ivos 
en el ámbito económico y laboral:  “
especia lmente como incent ivo para e l  empleo joven, generando nuevo
puestos de trabajo y fortalec iendo la economía loca l.  La relación con el 
territor io –además de con el campesinado
de las entrevistas, denotándose el peso que los entrevistados dan a l hecho 
de haber visto desaparecer “
por el  ladr i l lo”.  En este sentido, poner en uso las huertas próximas tendría 
ese doble benefic io de evitar la especulación urbaníst ica por un lado, y de 
recuperar parte de la memoria loca l por otro.

Los benef ic ios ambientales de este t ipo de s istema a l imentario también han 
s ido refer idos por los entrevistados: “
consecuentes efectos posit ivos sobre las emisiones de gases de efecto 
invernadero; y también reduce la intensi f icac ión agríco
y pest ic idas, con lo que supone de evitar la  incorporac ión de productos 
químicos a la  t ierra y los c ic los naturales. De hecho debería ser una 
prior idad el fomento de la producción agroecológica en los entornos 
urbanos por “ la protección del suelo fért i l , por todas las cuest iones colaterales 
que conl leva, cambio c l imático, incluso para preservar en las zonas urbanas la 
contaminación, como sumideros de carbono

 

5.2. Potencial para la relocalización del sistema agroalimentario
Aunque el materia l  de part ida de este informe son las percepciones y 
opiniones, más que las valorac iones objet ivas, parece que efect ivamente 
“cada vez hay más demanda de este tipo de consumo, hay más redes, más 
tiendas”: por el  lado del consumo pareciera que en e

                                                                                                                         

Pero un abastec imiento de cercanía y ecológico también es p
proporciona segur idad (la  “trazabil idad” del a l imento) a l ser productores de 
cercanía, con quienes pueden establecerse relaciones de conf ianza y de 
af in idad, los encargados del abastecimiento al imentar io, lejos de los 

bastecidos por productores lejanos al  a lbur de 
cualquier percance a nivel  g lobal o del  s istema establec ido

algunas de las sonadas cr isis a l imentar ias en Europa que han af lorado en los 
últ imos t iempos.  En este sent ido, apostar por productores q
mercados loca les y no a grandes compañías hace, además, que su 
producción sea diversi f icada y no se t ienda tanto al  monocult ivo; la  

es garante de salud vegetal,  animal y por tanto humana
y el s istema a l imentario en general- más resi l ientes.

Esta re lación con el campesinado de cercanía t iene otros efectos posit ivos 
en el ámbito económico y laboral:  “ favorecer ía el  s istema económico local
especia lmente como incent ivo para e l  empleo joven, generando nuevo
puestos de trabajo y fortalec iendo la economía loca l.  La relación con el 

además de con el campesinado- también aparece en esta parte 
de las entrevistas, denotándose el peso que los entrevistados dan a l hecho 
de haber visto desaparecer “ la tradición de las huertas y la hemos cambiado 

En este sentido, poner en uso las huertas próximas tendría 
ese doble benefic io de evitar la especulación urbaníst ica por un lado, y de 
recuperar parte de la memoria loca l por otro. 

ambientales de este t ipo de s istema a l imentario también han 
s ido refer idos por los entrevistados: “reduce los transportes
consecuentes efectos posit ivos sobre las emisiones de gases de efecto 
invernadero; y también reduce la intensi f icac ión agrícola, e l  uso de biocidas 
y pest ic idas, con lo que supone de evitar la  incorporac ión de productos 
químicos a la  t ierra y los c ic los naturales. De hecho debería ser una 
prior idad el fomento de la producción agroecológica en los entornos 

ión del suelo fért i l , por todas las cuest iones colaterales 
que conl leva, cambio c l imático, incluso para preservar en las zonas urbanas la 
contaminación, como sumideros de carbono”. 

5.2. Potencial para la relocalización del sistema agroalimentario 
el materia l  de part ida de este informe son las percepciones y 

opiniones, más que las valorac iones objet ivas, parece que efect ivamente 
cada vez hay más demanda de este tipo de consumo, hay más redes, más 

”: por el  lado del consumo pareciera que en efecto hay este aumento 
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Pero un abastec imiento de cercanía y ecológico también es posit ivo porque 
” del a l imento) a l ser productores de 

cercanía, con quienes pueden establecerse relaciones de conf ianza y de 
af in idad, los encargados del abastecimiento al imentar io, lejos de los 

bastecidos por productores lejanos al  a lbur de 
cualquier percance a nivel  g lobal o del  s istema establec ido”, como son 

algunas de las sonadas cr isis a l imentar ias en Europa que han af lorado en los 
últ imos t iempos.  En este sent ido, apostar por productores que venden en 
mercados loca les y no a grandes compañías hace, además, que su 
producción sea diversi f icada y no se t ienda tanto al  monocult ivo; la  

es garante de salud vegetal,  animal y por tanto humana” y 
más resi l ientes. 

Esta re lación con el campesinado de cercanía t iene otros efectos posit ivos 
favorecer ía el  s istema económico local”, 

especia lmente como incent ivo para e l  empleo joven, generando nuevos 
puestos de trabajo y fortalec iendo la economía loca l.  La relación con el 

también aparece en esta parte 
de las entrevistas, denotándose el peso que los entrevistados dan a l hecho 

dición de las huertas y la hemos cambiado 
En este sentido, poner en uso las huertas próximas tendría 

ese doble benefic io de evitar la especulación urbaníst ica por un lado, y de 

ambientales de este t ipo de s istema a l imentario también han 
reduce los transportes” con sus 

consecuentes efectos posit ivos sobre las emisiones de gases de efecto 
la, e l  uso de biocidas 

y pest ic idas, con lo que supone de evitar la  incorporac ión de productos 
químicos a la  t ierra y los c ic los naturales. De hecho debería ser una 
prior idad el fomento de la producción agroecológica en los entornos 

ión del suelo fért i l , por todas las cuest iones colaterales 
que conl leva, cambio c l imático, incluso para preservar en las zonas urbanas la 

el materia l  de part ida de este informe son las percepciones y 
opiniones, más que las valorac iones objet ivas, parece que efect ivamente 
cada vez hay más demanda de este tipo de consumo, hay más redes, más 

fecto hay este aumento 
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de la demanda, en parte porque “
de la homogeneización del consumo que ha provocado la gran distr ibución
porque el valor añadido que aporta la  gran distr ibución no se perc ibe como 
suf ic iente por una porción cada vez más numerosa de consumidores.

Por el  lado de la oferta, de la  disponibi l idad de huerta en el entorno de 
Val ladol id, también se perc ibe como suf ic iente: “
con potencial  productivo para recuperar. En Val lado
cult ivadas muy buenas…
el recuerdo en la poblac ión loca l (“
pueblo y eso es muy importante para reconducir  el  trabajo, la fuerza de 
trabajo hacia la agricultura ora vez”
producción agroecológica ejemplar izantes muy va l iosas (“
productores de producción en la propia c iudad, (…) y son ejemplos para otros 
también y son recursos que se podría contem
muy activa”) ,  mimbres sobre los que apoyarse para construir un nuevo 
modelo a l imentario en el entorno de Val ladol id.

No queda clara la  dimensión de ese ‘entorno’ geográf ico sobre el que 
hablamos, pero tampoco parece que preo
entrevistados def inir  con precisión cuáles son los munic ipios que entrar ían o 
no en el concepto de ‘a l imentac ión de cercanía ’;  se nombran dist intos 
pueblos, dist intos “círculos de proximidad
parezca efect ivamente relevante.

 

5.3. Barreras para alcanzar un sistema alimentario sostenible
Son dist intas las dif icultades a las que se enfrenta un proceso dest inado a 
hacer más sostenible el s istema agroal imentar io local. Un grupo de el las se 
ref iere a la s ituación actua l del tej ido product ivo: las di f icultades de acceso a 
la  t ierra de los nuevos productores, la  contaminación a la  que se ha v isto 
sometida, la inestabi l idad laboral, la  especulac ión que asola los terrenos 
per iurbanos o el estado de abandono de 
part icularmente), son a lgunas de las más nombradas por los entrevistados y 
a las que seguramente deba dar respuesta esta Estrategia. Tampoco 
podemos olv idar las caracter íst icas agronómicas del entorno de Valladol id 
(“cl imatológicamente estamos l imitados
para abastecer de productos de “contratemporada” que ahora mismo se 
encuentran fáci lmente en los l ineares de cualquier supermercado.

Pero quizá las más nombradas, precisamente por los e
vinculados a la  producción agroecológica, son las dif icultades logíst icas y de 

                                                                                                                         

de la demanda, en parte porque “el consumidor está empezando a cansarse 
de la homogeneización del consumo que ha provocado la gran distr ibución
porque el valor añadido que aporta la  gran distr ibución no se perc ibe como 

por una porción cada vez más numerosa de consumidores.

Por el  lado de la oferta, de la  disponibi l idad de huerta en el entorno de 
Val ladol id, también se perc ibe como suf ic iente: “Hay munic ipios como Tudela 
con potencial  productivo para recuperar. En Val ladol id capital  aún hay vegas 
cult ivadas muy buenas…”. Todavía quedan infraestructuras (acequias, etc.) , 
el recuerdo en la poblac ión loca l (“mucha gente está relac ionada aun con el 
pueblo y eso es muy importante para reconducir  el  trabajo, la fuerza de 

hacia la agricultura ora vez”) ,  as í como pequeñas inic iat ivas de 
producción agroecológica ejemplar izantes muy va l iosas (“
productores de producción en la propia c iudad, (…) y son ejemplos para otros 
también y son recursos que se podría contemplar en la estrategia, es gente 

,  mimbres sobre los que apoyarse para construir un nuevo 
modelo a l imentario en el entorno de Val ladol id. 

No queda clara la  dimensión de ese ‘entorno’ geográf ico sobre el que 
hablamos, pero tampoco parece que preocupe a ninguno de los 
entrevistados def inir  con precisión cuáles son los munic ipios que entrar ían o 
no en el concepto de ‘a l imentac ión de cercanía ’;  se nombran dist intos 

círculos de proximidad” sin que def inir un l ímite estr icto 
efect ivamente relevante. 

5.3. Barreras para alcanzar un sistema alimentario sostenible 
Son dist intas las dif icultades a las que se enfrenta un proceso dest inado a 
hacer más sostenible el s istema agroal imentar io local. Un grupo de el las se 

tuación actua l del tej ido product ivo: las di f icultades de acceso a 
la  t ierra de los nuevos productores, la  contaminación a la  que se ha v isto 
sometida, la inestabi l idad laboral, la  especulac ión que asola los terrenos 
per iurbanos o el estado de abandono de algunas infraestructuras (de r iego, 
part icularmente), son a lgunas de las más nombradas por los entrevistados y 
a las que seguramente deba dar respuesta esta Estrategia. Tampoco 
podemos olv idar las caracter íst icas agronómicas del entorno de Valladol id 

matológicamente estamos l imitados”) y la  dif icultad que t iene Cast i l la 
para abastecer de productos de “contratemporada” que ahora mismo se 
encuentran fáci lmente en los l ineares de cualquier supermercado.

Pero quizá las más nombradas, precisamente por los entrevistados más 
vinculados a la  producción agroecológica, son las dif icultades logíst icas y de 
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el consumidor está empezando a cansarse 
de la homogeneización del consumo que ha provocado la gran distr ibución” y 
porque el valor añadido que aporta la  gran distr ibución no se perc ibe como 

por una porción cada vez más numerosa de consumidores. 

Por el  lado de la oferta, de la  disponibi l idad de huerta en el entorno de 
Hay munic ipios como Tudela 

l id capital  aún hay vegas 
”. Todavía quedan infraestructuras (acequias, etc.) , 

mucha gente está relac ionada aun con el 
pueblo y eso es muy importante para reconducir  el  trabajo, la fuerza de 

) ,  as í como pequeñas inic iat ivas de 
producción agroecológica ejemplar izantes muy va l iosas (“hay uno o dos 
productores de producción en la propia c iudad, (…) y son ejemplos para otros 

plar en la estrategia, es gente 
,  mimbres sobre los que apoyarse para construir un nuevo 

No queda clara la  dimensión de ese ‘entorno’ geográf ico sobre el que 
cupe a ninguno de los 

entrevistados def inir  con precisión cuáles son los munic ipios que entrar ían o 
no en el concepto de ‘a l imentac ión de cercanía ’;  se nombran dist intos 

” sin que def inir un l ímite estr icto 

Son dist intas las dif icultades a las que se enfrenta un proceso dest inado a 
hacer más sostenible el s istema agroal imentar io local. Un grupo de el las se 

tuación actua l del tej ido product ivo: las di f icultades de acceso a 
la  t ierra de los nuevos productores, la  contaminación a la  que se ha v isto 
sometida, la inestabi l idad laboral, la  especulac ión que asola los terrenos 

algunas infraestructuras (de r iego, 
part icularmente), son a lgunas de las más nombradas por los entrevistados y 
a las que seguramente deba dar respuesta esta Estrategia. Tampoco 
podemos olv idar las caracter íst icas agronómicas del entorno de Valladol id 

”) y la  dif icultad que t iene Cast i l la 
para abastecer de productos de “contratemporada” que ahora mismo se 
encuentran fáci lmente en los l ineares de cualquier supermercado. 

ntrevistados más 
vinculados a la  producción agroecológica, son las dif icultades logíst icas y de 



Diagnóstico Social_Borrador v1     

                                                                                                                         

distr ibución (“Redes de consumo son precar ias”; “Los mercados están cas i 
vacíos de puestos y los horar ios no son muy compatibles con el horar io laboral”;  
“ faltan espacios logísticos y envasadores
gordiano que se debería resolver y que en cualquier caso debería quedar en 
manos de los productores, y que derive el comercio de estos productos 
desde la gran superf ic ie al  pequeño comercio.
expl icarían esta s ituación está, también, en la h istór ica fa lta de coordinación 
donde los productores parece que “
al iados”. 

Vinculadas también a las caracter íst icas sociológicas (de profundas ra íces 
histór icas) del sector, están también las resistencias que se observan en los 
profesionales “convencionales” del sector agroganadero: “e l los” están 
“atrapados” en una espiral  de consumos
agroquímico de gran esca la, adaptado a 
di f íc i l  escapar y que inc luso algunas organizac iones profesionales agrar ias 
apuestan “por una agricultura modif icada genéticamente” 
apoyar a l  tránsito hacia el  cult ivo ecológico, lo que hace que los pocos 
profesionales de este sector no encuentren ni en sus propias organizac iones 
agrar ias e l  apoyo deseable.

La diversa regulac ión normat iva tampoco lo pone fác i l ;  la normat iva 
hig iénico-sanitar ia, por ejemplo, “
productores” lo que les obliga a los primeros a unos estándares y unas 
inversiones desmesuradas para e l tamaño de sus explotac iones. Los 
procesos de cert i f icación de producción ecológica también generan 
controversia: por un lado “
controles, unas tasas, etc. a mayores que los convencionales. que a veces 
dif iculta o ralentizan” y que pone el coste de la carga de la prueba (de 
producción l impia) en quien se esfuerza en no contaminar, mientras que la 
contaminación le sa le gr
la incorporación de cert i f icadoras privadas genera suspicacias porque “
pago y tú me lo cert i f icas

Por últ imo, la Polít ica Agraria Común (PAC) como referente fundamental  del 
modelo a l imentario europeo, es puesta sobre la mesa porque “
favorecer las grandes dimens iones agrar ias”
“monocult ivos que son comprados en grandes cantidades por grandes 
compañías, d istanciando a los agr icultores de los mercados y del c
Mientras, se marginan a las pequeñas explotaciones que son las que 
necesar iamente podrían asumir e l abastecimiento de s istemas al imentar ios 
agroecológicos y de cercanía. Desde las administrac iones tampoco parece 

                                                                                                                         

Redes de consumo son precar ias”; “Los mercados están cas i 
vacíos de puestos y los horar ios no son muy compatibles con el horar io laboral”;  

n espacios logísticos y envasadores”) que se aparece como el nudo 
gordiano que se debería resolver y que en cualquier caso debería quedar en 
manos de los productores, y que derive el comercio de estos productos 
desde la gran superf ic ie al  pequeño comercio. Entre las razones que 
expl icarían esta s ituación está, también, en la h istór ica fa lta de coordinación 
donde los productores parece que “se ven como competencia, no como 

Vinculadas también a las caracter íst icas sociológicas (de profundas ra íces 
istór icas) del sector, están también las resistencias que se observan en los 

profesionales “convencionales” del sector agroganadero: “e l los” están 
“atrapados” en una espiral  de consumos-insumos v inculados a un modelo 
agroquímico de gran esca la, adaptado a un mercado globalizado del que es 
di f íc i l  escapar y que inc luso algunas organizac iones profesionales agrar ias 

por una agricultura modif icada genéticamente” y se resisten a 
apoyar a l  tránsito hacia el  cult ivo ecológico, lo que hace que los pocos 

rofesionales de este sector no encuentren ni en sus propias organizac iones 
agrar ias e l  apoyo deseable. 

La diversa regulac ión normat iva tampoco lo pone fác i l ;  la normat iva 
sanitar ia, por ejemplo, “trata por igual a pequeños y grandes 

lo que les obliga a los primeros a unos estándares y unas 
inversiones desmesuradas para e l tamaño de sus explotac iones. Los 
procesos de cert i f icación de producción ecológica también generan 
controversia: por un lado “Los productores ecológicos t iene unas n
controles, unas tasas, etc. a mayores que los convencionales. que a veces 

” y que pone el coste de la carga de la prueba (de 
producción l impia) en quien se esfuerza en no contaminar, mientras que la 
contaminación le sa le grat is a l  agr icultor convencional.  Pero por otro lado, 
la incorporación de cert i f icadoras privadas genera suspicacias porque “
pago y tú me lo cert i f icas” .  

Por últ imo, la Polít ica Agraria Común (PAC) como referente fundamental  del 
ropeo, es puesta sobre la mesa porque “

favorecer las grandes dimens iones agrar ias” , basando la al imentac ión en 
“monocult ivos que son comprados en grandes cantidades por grandes 
compañías, d istanciando a los agr icultores de los mercados y del c
Mientras, se marginan a las pequeñas explotaciones que son las que 
necesar iamente podrían asumir e l abastecimiento de s istemas al imentar ios 
agroecológicos y de cercanía. Desde las administrac iones tampoco parece 
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Redes de consumo son precar ias”; “Los mercados están cas i 
vacíos de puestos y los horar ios no son muy compatibles con el horar io laboral”;  

”) que se aparece como el nudo 
gordiano que se debería resolver y que en cualquier caso debería quedar en 
manos de los productores, y que derive el comercio de estos productos 

Entre las razones que 
expl icarían esta s ituación está, también, en la h istór ica fa lta de coordinación 

se ven como competencia, no como 

Vinculadas también a las caracter íst icas sociológicas (de profundas ra íces 
istór icas) del sector, están también las resistencias que se observan en los 

profesionales “convencionales” del sector agroganadero: “e l los” están 
insumos v inculados a un modelo 

un mercado globalizado del que es 
di f íc i l  escapar y que inc luso algunas organizac iones profesionales agrar ias 

y se resisten a 
apoyar a l  tránsito hacia el  cult ivo ecológico, lo que hace que los pocos 

rofesionales de este sector no encuentren ni en sus propias organizac iones 

La diversa regulac ión normat iva tampoco lo pone fác i l ;  la normat iva 
trata por igual a pequeños y grandes 

lo que les obliga a los primeros a unos estándares y unas 
inversiones desmesuradas para e l tamaño de sus explotac iones. Los 
procesos de cert i f icación de producción ecológica también generan 

Los productores ecológicos t iene unas normativas, 
controles, unas tasas, etc. a mayores que los convencionales. que a veces 

” y que pone el coste de la carga de la prueba (de 
producción l impia) en quien se esfuerza en no contaminar, mientras que la 

at is a l  agr icultor convencional.  Pero por otro lado, 
la incorporación de cert i f icadoras privadas genera suspicacias porque “yo lo 

Por últ imo, la Polít ica Agraria Común (PAC) como referente fundamental  del 
ropeo, es puesta sobre la mesa porque “ha tendido a 

, basando la al imentac ión en 
“monocult ivos que son comprados en grandes cantidades por grandes 
compañías, d istanciando a los agr icultores de los mercados y del consumidor”. 
Mientras, se marginan a las pequeñas explotaciones que son las que 
necesar iamente podrían asumir e l abastecimiento de s istemas al imentar ios 
agroecológicos y de cercanía. Desde las administrac iones tampoco parece 
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que haya habido un apoyo muy dec
en falta algo de apoyo de la administración regional
decidida hac ia un s istema de producción l impia y más saludable, que aunque 
cuenta con un Plan Estratégico, no es todo lo ambic ioso que deberí
las  pruebas me remito: tenemos unas condic iones c l imáticas y edáf icas 
s imilares a Cast i l la-La Mancha y mientras aquí tenemos 783 operadores 
ecológicos en Cast i l la-La Mancha tienen 6.000

Pero quizá son las cuest iones l igadas a los hábitos de co
muchos entrevistados consideran el “hueso duro” de este cambio de 
modelo a l imentario. Aunque hay indic ios que apuntan a l  opt imismo en la 
emergencia de nuevas demandas del consumidor (que abordaremos más 
adelante), es c ierto que existe una gen
cómodo (ya cortado y en bolsas) a dedicar poco t iempo a la compra y a hacer  
la comida” con un  “r i tmo de vida
personales en otro lado, no en la al imentación
ecológico tiene un prec io disparatado
naturales por parte del consumidor (“
consumir cualquier producto en cualquier época del año
poderle hacer un hueco a la producción 
una oferta más corta que la que aparecen en las cadenas convencionales de 
al imentac ión y que obl igarían a una reformulac ión de hábitos de comida y 
de habil idades cul inarias probablemente dif íc i les de asumir s in un esfuerzo 
didáct ico y comunicat ivo fuertes. Es probable que desde las inst ituciones 
también se haya “contr ibuido a generar despiste en el consumidor
apunta uno de los entrevistados: “
que intentó nacer como una sal i
nada más (. . .)   que vendedores ambulantes que captan el género en los 
mercas y así  senci l lamente el  
en un determinado momento y no es un producto de aquí

 

5.4. Oportunidades 
Como ya hemos apuntado más arr iba, hay hueco para la esperanza. En 
efecto: “Hay nuevos consumidores cuya escala de valores pone en primer lugar 
este s istema de al imentación
es salud” y que las referenc
cercanía son elementos que resultan atract ivos interesantes para muchos 
consumidores. Hay, en efecto, un sector de consumidores que “
el producto ‘premium’  de todo aquel lo que tenga as ignado el  cal

                                                                                                                         

que haya habido un apoyo muy decidido a la  producción ecológica (“
en falta algo de apoyo de la administración regional”) y una apuesta más 
decidida hac ia un s istema de producción l impia y más saludable, que aunque 
cuenta con un Plan Estratégico, no es todo lo ambic ioso que deberí
las  pruebas me remito: tenemos unas condic iones c l imáticas y edáf icas 

La Mancha y mientras aquí tenemos 783 operadores 
La Mancha tienen 6.000”).  

Pero quizá son las cuest iones l igadas a los hábitos de co
muchos entrevistados consideran el “hueso duro” de este cambio de 
modelo a l imentario. Aunque hay indic ios que apuntan a l  opt imismo en la 
emergencia de nuevas demandas del consumidor (que abordaremos más 
adelante), es c ierto que existe una general izada “tendencia a comprar lo más 
cómodo (ya cortado y en bolsas) a dedicar poco t iempo a la compra y a hacer  

r i tmo de vida” urbana que pone las “
personales en otro lado, no en la al imentación”. El precio (“

cológico tiene un prec io disparatado”) o el  desconocimiento de los c ic los 
naturales por parte del consumidor (“el consumidor se ha acostumbrado a 
consumir cualquier producto en cualquier época del año”) hacen dif íc i l  
poderle hacer un hueco a la producción local y de temporada, que es de 
una oferta más corta que la que aparecen en las cadenas convencionales de 
al imentac ión y que obl igarían a una reformulac ión de hábitos de comida y 
de habil idades cul inarias probablemente dif íc i les de asumir s in un esfuerzo 

idáct ico y comunicat ivo fuertes. Es probable que desde las inst ituciones 
contr ibuido a generar despiste en el consumidor

apunta uno de los entrevistados: “por ejemplo [e l  Mercado de] la Marquesina,  
que intentó nacer como una sal ida de producción de los agr icultores no es 
nada más (. . .)   que vendedores ambulantes que captan el género en los 
mercas y así  senci l lamente el  Melón de Bollo  va a ser de Brasi l  o de Senegal 
en un determinado momento y no es un producto de aquí”. 

Como ya hemos apuntado más arr iba, hay hueco para la esperanza. En 
Hay nuevos consumidores cuya escala de valores pone en primer lugar 

este s istema de al imentación”, que son consc ientes que “comer cal idad (…) 
” y que las referencias a la  sa lud, a lo loca l,  lo tradic ional y de 

cercanía son elementos que resultan atract ivos interesantes para muchos 
consumidores. Hay, en efecto, un sector de consumidores que “

de todo aquel lo que tenga as ignado el  cal
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id ido a la  producción ecológica (“yo echo 
”) y una apuesta más 

decidida hac ia un s istema de producción l impia y más saludable, que aunque 
cuenta con un Plan Estratégico, no es todo lo ambic ioso que debería ser (“a 
las pruebas me remito: tenemos unas condic iones c l imáticas y edáf icas 

La Mancha y mientras aquí tenemos 783 operadores 

Pero quizá son las cuest iones l igadas a los hábitos de consumo las que 
muchos entrevistados consideran el “hueso duro” de este cambio de 
modelo a l imentario. Aunque hay indic ios que apuntan a l  opt imismo en la 
emergencia de nuevas demandas del consumidor (que abordaremos más 

tendencia a comprar lo más 
cómodo (ya cortado y en bolsas) a dedicar poco t iempo a la compra y a hacer  

” urbana que pone las “pr ioridades 
”. El precio (“el producto 

”) o el  desconocimiento de los c ic los 
el consumidor se ha acostumbrado a 

”) hacen dif íc i l  
local  y de temporada, que es de 

una oferta más corta que la que aparecen en las cadenas convencionales de 
al imentac ión y que obl igarían a una reformulac ión de hábitos de comida y 
de habil idades cul inarias probablemente dif íc i les de asumir s in un esfuerzo 

idáct ico y comunicat ivo fuertes. Es probable que desde las inst ituciones 
contr ibuido a generar despiste en el consumidor” como nos 

por ejemplo [e l  Mercado de] la Marquesina,  
da de producción de los agr icultores no es 

nada más (. . .)   que vendedores ambulantes que captan el género en los 
va a ser de Brasi l  o de Senegal 

Como ya hemos apuntado más arr iba, hay hueco para la esperanza. En 
Hay nuevos consumidores cuya escala de valores pone en primer lugar 

comer cal idad (…) 
ias a la  sa lud, a lo loca l,  lo tradic ional y de 

cercanía son elementos que resultan atract ivos interesantes para muchos 
consumidores. Hay, en efecto, un sector de consumidores que “va buscando 

de todo aquel lo que tenga as ignado el  cal i f icat ivo de 
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saludable, sostenible, etc
algunos productos de temporada corta que generan c ierta alegr ía en el  
consumidor su apar ic ión ( las frutas de hueso, por ejemplo)”
pensar que ese t ipo de ‘
la sociedad de consumo ha ‘banal izado’ (tomates, guisantes, etc.)

También hay modelos dist intos de relación consumidor
demostrado su capacidad de funcionamiento: “
consumo, cas i en cada barrio hay una, hay un grupo de consumidores capaces 
de autogest ionarse el consumo ecológico y local y gestionarse la distr ibución 
para hacerse l legar a los otros consumidores
socia l,  numerosas organizac iones socia les, act iv istas en diferentes ámbitos 
como “ la banca ética que apoya pequeñas inic iat ivas para fac i l i tar el  acceso a 
la invers ión” que t iene un enorme potencia l  de ampl i f icac ión de este nuevo 
modelo de consumo. 

Además de una red notable d
existen  infraestructuras públ icas con potencia l para ser ut i l izadas en esta 
Estrategia: los mercados munic ipa les (con puestos l ibres) o el Mercado de la 
Marquesina (“que vende muchos más ki los   de fruta y verdura qu
mercadonas juntos”),  loca les públicos en desuso que puedan usarse a t iempo 
parcia l  para grupos de consumo o labores de distr ibución (Las Norias, etc.) , 
el CAECyL o el propio Mercaol id son elementos que pueden jugar un papel 
importante en la di fusión,

Por últ imo, la gran cant idad de terreno en el entorno de Val ladolid en 
propiedad de administrac iones públ icas o del SAREB, hacen que la 
posibi l idad de crear un ‘banco de t ierras’ para ponerlas a disposición de 
producción agroecológica no parezca una labor imposible.

 

5.5. ¿Por dónde empezar a trabajar?
El tránsito hacia un modelo al imentario sostenible y de cercanía que 
comienza a recorrer  Val ladol id y su al foz, requiere de la puesta en marcha 
de acc iones decididas desde 
ser ía el  rol de las administraciones locales, que deberían jugar un papel 
fundamentalmente “ faci l i tador y dinamizador
los protagonistas de la cadena a l imentaria y contando con su impl
para poderla reconvert ir. Porque la administrac ión “
el salto de escala para el  cambio
administración local (“no puede legis lar prácticamente nada, s implemente 

                                                                                                                         

saludable, sostenible, etc .”  Pero también podemos aprovechar que “
algunos productos de temporada corta que generan c ierta alegr ía en el  
consumidor su apar ic ión ( las frutas de hueso, por ejemplo)”  lo que invitaría  a 
pensar que ese t ipo de ‘sorpresas’ podrían aplicarse a otros productos que 
la sociedad de consumo ha ‘banal izado’ (tomates, guisantes, etc.)

También hay modelos dist intos de relación consumidor-productor que han 
demostrado su capacidad de funcionamiento: “hay una gran red de grup
consumo, cas i en cada barrio hay una, hay un grupo de consumidores capaces 
de autogest ionarse el consumo ecológico y local y gestionarse la distr ibución 
para hacerse l legar a los otros consumidores”. También, un c ierto movimiento 

ganizac iones socia les, act iv istas en diferentes ámbitos 
la banca ética que apoya pequeñas inic iat ivas para fac i l i tar el  acceso a 

” que t iene un enorme potencia l  de ampl i f icac ión de este nuevo 

Además de una red notable de pequeño comercio todavía bien act ivo, 
existen  infraestructuras públ icas con potencia l para ser ut i l izadas en esta 
Estrategia: los mercados munic ipa les (con puestos l ibres) o el Mercado de la 

que vende muchos más ki los   de fruta y verdura qu
loca les públicos en desuso que puedan usarse a t iempo 

parcia l  para grupos de consumo o labores de distr ibución (Las Norias, etc.) , 
el CAECyL o el propio Mercaol id son elementos que pueden jugar un papel 
importante en la di fusión, comercial ización o distr ibución. 

Por últ imo, la gran cant idad de terreno en el entorno de Val ladolid en 
propiedad de administrac iones públ icas o del SAREB, hacen que la 
posibi l idad de crear un ‘banco de t ierras’ para ponerlas a disposición de 

groecológica no parezca una labor imposible. 

5.5. ¿Por dónde empezar a trabajar? 
El tránsito hacia un modelo al imentario sostenible y de cercanía que 
comienza a recorrer  Val ladol id y su al foz, requiere de la puesta en marcha 
de acc iones decididas desde todos los ámbitos. Especia lmente relevante 
ser ía el  rol de las administraciones locales, que deberían jugar un papel 

faci l i tador y dinamizador”, promoviendo el encuentro de 
los protagonistas de la cadena a l imentaria y contando con su impl
para poderla reconvert ir. Porque la administrac ión “es la que tiene que dar 
el  salto de escala para el  cambio”, aunque las l imitaciones de la 

no puede legis lar prácticamente nada, s implemente 
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.”  Pero también podemos aprovechar que “hay 
algunos productos de temporada corta que generan c ierta alegr ía en el  

lo que invitaría  a 
sorpresas’ podrían aplicarse a otros productos que 

la sociedad de consumo ha ‘banal izado’ (tomates, guisantes, etc.)  

productor que han 
hay una gran red de grupos de 

consumo, cas i en cada barrio hay una, hay un grupo de consumidores capaces 
de autogest ionarse el consumo ecológico y local y gestionarse la distr ibución 

”. También, un c ierto movimiento 
ganizac iones socia les, act iv istas en diferentes ámbitos 

la banca ética que apoya pequeñas inic iat ivas para fac i l i tar el  acceso a 
” que t iene un enorme potencia l  de ampl i f icac ión de este nuevo 

e pequeño comercio todavía bien act ivo, 
existen  infraestructuras públ icas con potencia l para ser ut i l izadas en esta 
Estrategia: los mercados munic ipa les (con puestos l ibres) o el Mercado de la 

que vende muchos más ki los   de fruta y verdura que los 
loca les públicos en desuso que puedan usarse a t iempo 

parcia l  para grupos de consumo o labores de distr ibución (Las Norias, etc.) , 
el CAECyL o el propio Mercaol id son elementos que pueden jugar un papel 

Por últ imo, la gran cant idad de terreno en el entorno de Val ladolid en 
propiedad de administrac iones públ icas o del SAREB, hacen que la 
posibi l idad de crear un ‘banco de t ierras’ para ponerlas a disposición de 

El tránsito hacia un modelo al imentario sostenible y de cercanía que 
comienza a recorrer  Val ladol id y su al foz, requiere de la puesta en marcha 

todos los ámbitos. Especia lmente relevante 
ser ía el  rol de las administraciones locales, que deberían jugar un papel 

”,  promoviendo el encuentro de 
los protagonistas de la cadena a l imentaria y contando con su impl icación 

es la que tiene que dar 
”, aunque las l imitaciones de la 

no puede legis lar prácticamente nada, s implemente 
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promover o favorecer determinadas
la mesa. 

En el polít ico “son necesar ias medidas a todos los niveles, desde el  nivel  
europeo, de protección del suelo férti l
normas urbaníst icas que protejan ese suelo fért i l  con v
las ordenanzas de comercio y venta de productos a l imentarios o la 
faci l i tac ión de acceso a espacios y equipamientos públ icos (“[que por 
ejemplo] cubra los gastos de un seguro de responsabil idad civ i l  colectivo para 
los productores del  mercado; revisar y adecuar las tasas para acceder al 
mercado del Val ; en los mercados dar una cadencia de cuota de alqui ler de 5 
años para que puedan asentarse”
fomenten de distr ibución a l imentaria.

También se apuntan “ incentivos a los emprendedores que se incorporen a este 
ámbito” como una de las l íneas de apoyo que se podrían poner en marcha 
desde las administraciones loca les.

Es e l  ámbito de los instrumentos sociales el  que más profusamente ha s ido 
abordado por los entrevistados: desde “
comercio local y ecológico” 
formación a l consumidor, o campañas en centros escolares, apoyadas por 
ejemplo en la red de Huertos Escolares, que den a c
(sobre la sa lud, e l medio ambiente, e l desarrollo loca l, etc.)  de este t ipo de 
consumo, acc iones sensibi l izadoras innovadoras aprovechando el t irón 
mediát ico de determinados formatos (“
al imentos locales y de temporada, tipo Masterchef!
hosteleros/casas regionales a apostar por los productos locale
acciones format ivas a di ferentes sectores (productores, sanitarios, etc.)  son 
algunas de las in ic iat ivas suger idas por los entrevistado

El tema de la identi f icación de los productos locales, para faci l i tar le a l  
consumidor la  fac i l idad en su selecc ión también se ha apuntado por a lguno 
de los entrevistados; aunque  deberían ser modelos de cert i f icación 
senci l los de cumpl ir  para no cargar 
“porque s i les empezamos a exig ir determinadas cosas en materia de 
trazabil idad, confecc ión, etc.…se desengancha

Faci l i tar espacios para este t ipo de comercio pasaría, también, por colaborar 
en la puesta en marcha de 
en faci l i tar “mercados o fer ias semanales o quincenales dentro de la c iudad
en def init iva, la apuesta por proyectos que acerquen la agr icultura 
per iurbana al  consumidor urbano a través del contacto directo

                                                                                                                         

promover o favorecer determinadas inic iat ivas”) también se ponen encima de 

son necesar ias medidas a todos los niveles, desde el  nivel  
europeo, de protección del suelo férti l…”  hasta lo local,  con revis ión de 
normas urbaníst icas que protejan ese suelo fért i l  con vocación productiva, 
las ordenanzas de comercio y venta de productos a l imentarios o la 
faci l i tac ión de acceso a espacios y equipamientos públ icos (“[que por 

cubra los gastos de un seguro de responsabil idad civ i l  colectivo para 
ercado; revisar y adecuar las tasas para acceder al 

mercado del Val ; en los mercados dar una cadencia de cuota de alqui ler de 5 
años para que puedan asentarse”)  para su uso en los nuevos sistemas que se 
fomenten de distr ibución a l imentaria. 

incentivos a los emprendedores que se incorporen a este 
” como una de las l íneas de apoyo que se podrían poner en marcha 

desde las administraciones loca les. 

Es e l  ámbito de los instrumentos sociales el  que más profusamente ha s ido 
os entrevistados: desde “campañas inst itucionales de apoyo al 

comercio local y ecológico” y del consumo agroecológico, s in envases, a 
formación a l consumidor, o campañas en centros escolares, apoyadas por 
ejemplo en la red de Huertos Escolares, que den a conocer los va lores 
(sobre la sa lud, e l medio ambiente, e l desarrollo loca l, etc.)  de este t ipo de 
consumo, acc iones sensibi l izadoras innovadoras aprovechando el t irón 
mediát ico de determinados formatos (“clases de cocina saludable con 

e temporada, tipo Masterchef!”; “
hosteleros/casas regionales a apostar por los productos locale
acciones format ivas a di ferentes sectores (productores, sanitarios, etc.)  son 
algunas de las in ic iat ivas suger idas por los entrevistados. 

El  tema de la identi f icación de los productos locales, para faci l i tar le a l  
consumidor la  fac i l idad en su selecc ión también se ha apuntado por a lguno 
de los entrevistados; aunque  deberían ser modelos de cert i f icación 
senci l los de cumpl ir  para no cargar excesivamente de trabajo a l productor 
porque s i les empezamos a exig ir determinadas cosas en materia de 

trazabil idad, confecc ión, etc.…se desengancha” 

Faci l i tar espacios para este t ipo de comercio pasaría, también, por colaborar 
en la puesta en marcha de “centrales de compra o d istr ibución

mercados o fer ias semanales o quincenales dentro de la c iudad
en def init iva, la apuesta por proyectos que acerquen la agr icultura 
per iurbana al  consumidor urbano a través del contacto directo
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”) también se ponen encima de 

son necesar ias medidas a todos los niveles, desde el  nivel  
…”  hasta lo local,  con revis ión de 

ocación productiva, 
las ordenanzas de comercio y venta de productos a l imentarios o la 
faci l i tac ión de acceso a espacios y equipamientos públ icos (“[que por 

cubra los gastos de un seguro de responsabil idad civ i l  colectivo para 
ercado; revisar y adecuar las tasas para acceder al 

mercado del Val ; en los mercados dar una cadencia de cuota de alqui ler de 5 
)  para su uso en los nuevos sistemas que se 

incentivos a los emprendedores que se incorporen a este 
” como una de las l íneas de apoyo que se podrían poner en marcha 

Es e l  ámbito de los instrumentos sociales el  que más profusamente ha s ido 
campañas inst itucionales de apoyo al 

y del consumo agroecológico, s in envases, a 
formación a l consumidor, o campañas en centros escolares, apoyadas por 

onocer los va lores 
(sobre la sa lud, e l medio ambiente, e l desarrollo loca l, etc.)  de este t ipo de 
consumo, acc iones sensibi l izadoras innovadoras aprovechando el t irón 

clases de cocina saludable con 
”; “animar a los 

hosteleros/casas regionales a apostar por los productos locales”);  también 
acciones format ivas a di ferentes sectores (productores, sanitarios, etc.)  son 

El tema de la identi f icación de los productos locales, para faci l i tar le a l  
consumidor la  fac i l idad en su selecc ión también se ha apuntado por a lguno 
de los entrevistados; aunque  deberían ser modelos de cert i f icación 

excesivamente de trabajo a l productor 
porque s i les empezamos a exig ir determinadas cosas en materia de 

Faci l i tar espacios para este t ipo de comercio pasaría, también, por colaborar 
centrales de compra o d istr ibución” pero también 

mercados o fer ias semanales o quincenales dentro de la c iudad” 
en def init iva, la apuesta por proyectos que acerquen la agr icultura 
per iurbana al  consumidor urbano a través del contacto directo productor-
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consumidor, que fac i l i tar ían la  confiabi l idad y e l  establec imiento de vínculos 
sól idos entre los dos extremos de la cadena a l imentar ia.
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6. Mapa social de relaciones para la promoción de un sistema alimentario 
local y sostenible en Valladolid y

A part ir  de las fuentes anteriormente c itadas (encuesta y entrevistas),  así 
como la labor documental  y relac ional del equipo de trabajo, se han  
ident i f icado diferentes categorías en las que inc luir  a los di ferentes actores y 
actr ices del s istema al imentar io para la  poster ior e laborac ión part ic ipada de 
un mapa socia l  de la  cadena a l imentaria en Valladol id, de entidades y 
personas directa o indirectamente v inculadas con el tema. Toda esta 
información se ha volcado a una base de datos, const ituida en e
de redactar este informe por 245 registros. Las categorías identi f icadas son:

 

1. Administrac ión
2. Centros escolares y AMPAs
3. Comercial ización
4. Comercial ización ECO
5. Consumidoras
6. Educación formal y centros de formación agraria y al imentar ia
7. Huerto urbano
8. Organizac ión conservacionista
9. Organizac ión de consumidoras

10. Organizac ión de desarrollo rural
11. Organizac iones de productoras ECO y de productoras y 

consumidoras
12. Organizac ión social
13. Organizac ión vecina l
14. Producción ECO
15. Red de consumo ECO
16. Restaurac ión (Restaurantes, bares, ca feterías,…)
17. Restaurac ión colect iva (comedores escolares, comedores de 

residencias, centros de día, comedores socia les, …)
18. Sindicato agrario
19. Universidad y centros de invest igac ión

  

  

                                                                                                                         

6. Mapa social de relaciones para la promoción de un sistema alimentario 
local y sostenible en Valladolid y Alfoz 

A part ir  de las fuentes anteriormente c itadas (encuesta y entrevistas),  así 
como la labor documental  y relac ional del equipo de trabajo, se han  
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un mapa socia l  de la  cadena a l imentaria en Valladol id, de entidades y 
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Administrac ión 
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Comercial ización 
Comercial ización ECO 
Consumidoras 
Educación formal y centros de formación agraria y al imentar ia
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Organizac ión conservacionista 
Organizac ión de consumidoras 
Organizac ión de desarrollo rural  
Organizac iones de productoras ECO y de productoras y 
consumidoras 
Organizac ión social  
Organizac ión vecina l  
Producción ECO 
Red de consumo ECO 

ón (Restaurantes, bares, ca feterías,…) 
Restaurac ión colect iva (comedores escolares, comedores de 
residencias, centros de día, comedores socia les, …)
Sindicato agrario 
Universidad y centros de invest igac ión 
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7. Conclusiones: sentando las bases para la dis
estrategia alimentaria para Valladolid.

En las páginas anteriores se han mostrado los datos, opiniones y 
posicionamientos recogidos a part ir  de la invest igación socia l desarrollada. A 
part ir de estas aportaciones es posible cons
de las potencial idades y l imitac iones que presentan la  c iudad de Val ladolid y 
su a l foz para avanzar hac ia la sostenibi l idad del sistema a l imentar io loca l.

  

7.1. Las percepciones de la sociedad local (metropolitana) sobre
plantea el sistema agroalimentario local
Cabe decir que los posic ionamientos recogidos en el presente estudio 
coinc iden en una percepción general izada de cr isis en el sistema 
agroal imentar io va l l isoletano. Esta cr is is tendría su expresión en
diversos, como el ecológico (degradación de recursos product ivos y de los 
serv ic ios ecosistémicos que proveen los sistemas agrar ios metropolitanos, 
desperdicio de a l imentos, emisión de gases de efecto Invernadero, etc.) ; e l 
socio-económico (pérdid
producciones locales hacia los grandes operadores en el sistema 
agroal imentar io global,  por ejemplo); o el  socio
cal idad e incluso inducción de enfermedades a través de los a l imentos, 
cambio de dietas hacia las basadas en “calor ías vac ías”, etc.) ;  o e l  terr itoria l 
(con una creciente despoblac ión del medio rural  castel lano
subordinac ión socio-económica y cultural  de éste frente a los grandes 
centros de consumo, ya sea la propia Val ladolid 
madri leña). 

 

El  perf i l  del consumo compromet ido con la a l imentación sostenible en 
Val ladol id y al foz 

Una pr imera apreciación mostrada por e l  presente estudio es la  fuerte 
segmentación del consumo al imentar io en relac ión con el cons
al imentos loca les, de cal idad y sostenibles (representados por los al imentos 
ecológicos). Las respuestas recogidas en la encuesta online son 
relat ivamente numerosas (aproximadamente un 0,34% de las famil ias 
residentes en Val ladol id),  sin embargo pre
a sus rasgos socio-económicos. En efecto, la  muestra de personas 
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En las páginas anteriores se han mostrado los datos, opiniones y 
posicionamientos recogidos a part ir  de la invest igación socia l desarrollada. A 
part ir de estas aportaciones es posible construir  un diagnóst ico social  acerca 
de las potencial idades y l imitac iones que presentan la  c iudad de Val ladolid y 
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Cabe decir que los posic ionamientos recogidos en el presente estudio 
coinc iden en una percepción general izada de cr isis en el sistema 
agroal imentar io va l l isoletano. Esta cr is is tendría su expresión en
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ietas hacia las basadas en “calor ías vac ías”, etc.) ;  o e l  terr itoria l 
(con una creciente despoblac ión del medio rural  castel lano

económica y cultural  de éste frente a los grandes 
centros de consumo, ya sea la propia Val ladolid o inc luso la conurbación 
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segmentación del consumo al imentar io en relac ión con el cons
al imentos loca les, de cal idad y sostenibles (representados por los al imentos 
ecológicos). Las respuestas recogidas en la encuesta online son 
relat ivamente numerosas (aproximadamente un 0,34% de las famil ias 
residentes en Val ladol id),  sin embargo presentan un fuerte sesgo en cuanto 

económicos. En efecto, la  muestra de personas 
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Cabe decir que los posic ionamientos recogidos en el presente estudio 
coinc iden en una percepción general izada de cr isis en el sistema 
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diversos, como el ecológico (degradación de recursos product ivos y de los 
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desperdicio de a l imentos, emisión de gases de efecto Invernadero, etc.) ; e l 

a de empleo y fuga de rentas desde las 
producciones locales hacia los grandes operadores en el sistema 

sanitar io (pérdida de 
cal idad e incluso inducción de enfermedades a través de los a l imentos, 

ietas hacia las basadas en “calor ías vac ías”, etc.) ;  o e l  terr itoria l 
(con una creciente despoblac ión del medio rural  castel lano-leonés y 

económica y cultural  de éste frente a los grandes 
o inc luso la conurbación 

El perf i l  del consumo compromet ido con la a l imentación sostenible en 

Una pr imera apreciación mostrada por e l  presente estudio es la  fuerte 
segmentación del consumo al imentar io en relac ión con el consumo de 
al imentos loca les, de cal idad y sostenibles (representados por los al imentos 
ecológicos). Las respuestas recogidas en la encuesta online son 
relat ivamente numerosas (aproximadamente un 0,34% de las famil ias 

sentan un fuerte sesgo en cuanto 
económicos. En efecto, la  muestra de personas 
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part ic ipantes en la encuesta responden a un perf i l  mayoritario identi f icado 
como personas de c lases medias
o ningún hijo; a l  que cabría añadir otro grupo importante pero menos 
representado, compuesto por personas y parejas de edad avanzada que 
valoran la ca l idad. 

Estos perf i les socia les se corresponden con los perf i les mayoritarios para el 
consumo de a l imentos ecológic
consumo que se acerca al producto ecológico no como un producto “de 
nicho” (de consumo ocasional de productos de a lto va lor añadido), sino de 
un grupo más ampl io del consumo, más preocupado por la sa lud y por 
cuest iones socia les (como el or igen del producto y sus condiciones socia les 
de producción), que se orientan a un consumo cot idiano (MAPAMA 2014). 
El  sesgo que introduce la propia metodología de invest igac ión apl icada 
(encuesta on-l ine  voluntaria) podría reforzar la
grupo socia l.  Por e l lo, las opiniones y posicionamientos recogidos en la 
encuesta no pueden ser tomados como una muestra representat iva de la 
sociedad va l l isoletana, s ino más bien de aquellos segmentos de ésta que se 
muestran sensibles y favorables a la promoción de transic iones hac ia la 
sostenibi l idad social  y ecológica en el s istema agroal imentario loca l.

Esta conclusión resulta altamente relevante de cara a la construcc ión 
part ic ipada de una estrategia a l imentar ia para la  c i
aquel los grupos sociales más abiertos a la  colaborac ión en este proceso. A 
su vez, aporta datos relevantes acerca de sus hábitos de compra y consumo 
(consumo fuera del hogar muy esporádico, y compra en supermercados de 
cercanía y pequeño comercio), y por tanto acerca de las acciones que se 
podrían emprender de cara a faci l i tar su implicac ión en el proceso y un 
incremento del consumo agroecológico y de cercanía en estos grupos 
socia les. Por otro lado, esta conclusión señala que hay 
socia les cuyas opiniones y posic ionamiento quedan fuera de este estudio, 
para los cuales será necesar io real izar futuras aproximaciones adaptadas a su 
real idad. 

Entre el los, y de especial  importancia respecto a la  proporción que suponen 
respecto a la  sociedad local,  estar ían los grupos socia les de rentas más bajas. 
Estos grupos a menudo muestran pautas de consumo construidas a part ir 
del producto elaborado y compra en superf ic ies comerciales de tamaño 
medio (supermercado de cercanía) o grande
próximas al  lugar de residencia, y cuya principal  barrera de cara a l  consumo 
de a l imentos de cal idad sería el mayor precio relat ivo (El ika 2008; MAPAMA 
2014; MAGRAMA 2017). Por otro lado, aquel las clases medias no 

                                                                                                                         

part ic ipantes en la encuesta responden a un perf i l  mayoritario identi f icado 
como personas de c lases medias-bajas, con nivel educat ivo alto, y con uno 
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consumo que se acerca al producto ecológico no como un producto “de 
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un grupo más ampl io del consumo, más preocupado por la sa lud y por 

s socia les (como el or igen del producto y sus condiciones socia les 
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(consumo fuera del hogar muy esporádico, y compra en supermercados de 

pequeño comercio), y por tanto acerca de las acciones que se 
podrían emprender de cara a faci l i tar su implicac ión en el proceso y un 
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de a l imentos de cal idad sería el mayor precio relat ivo (El ika 2008; MAPAMA 
2014; MAGRAMA 2017). Por otro lado, aquel las clases medias no 
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(consumo fuera del hogar muy esporádico, y compra en supermercados de 

pequeño comercio), y por tanto acerca de las acciones que se 
podrían emprender de cara a faci l i tar su implicac ión en el proceso y un 
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de a l imentos de cal idad sería el mayor precio relat ivo (El ika 2008; MAPAMA 
2014; MAGRAMA 2017). Por otro lado, aquel las clases medias no 
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interpeladas por la sa lud en relac ión con la a l imentación, con pautas de 
compra y consumo simi lares al  grupo anter ior, pero mayor poder 
adquis it ivo. Y por ult imo, a lgunos grupos socia les de mayor renta y 
capacidad de compra, preocupados por la sa lud (y no tanto por cuest ion
socia les o cultura les),  que encajarían más con esa v isión del consumo 
ocasional de producto “de nicho”, y que ser ían suscept ibles de ampl iar la  
compra de al imento ecológico y loca l si  se ampl iase la  accesibi l idad f ís ica de 
los mismos (El ika 2008; MAPAMA

En todo caso, como tendencias generales de la sociedad española, se puede 
apuntar un descenso en el consumo de al imentos “l istos para consumir ”, a 
la vez que se incrementa e l t iempo que se dest ina a cocinar; se le da cada 
vez mayor importancia al  o
incrementa e l interés por los productos frescos y su ca l idad. Por últ imo, se 
incrementa e l interés en el consumo de al imentos “de granja” y ecológicos, 
que en este últ imo caso se incrementó en 2016 en un 24,5% (
2016b; MAGRAMA 2017).

 

Las mot ivac iones: salud y terr itor io

El sesgo comentado anter iormente, en relac ión con la muestra de personas 
que respondieron a la  encuesta 
motivac iones para e l consumo de al iment
en genera l, el consumidor medio de al imentos ecológicos lo har ía por 
razones de sa lud (Hughner y otros 2007; MAPAMA 2014), la  motivac ión 
princ ipa l  entre las personas encuestadas ha s ido de t ipo medioambienta l . 
Esto mostrar ía un perf i l  soc ia l  de part ic ipantes en esta encuesta más 
compromet ido con el entorno, tanto en sus aspectos socia les como 
ecológicos, y que se acerca por tanto a un perf i l  de consumidor de 
producto loca l (Goodman 2009). Las respuestas obtenidas en las en
a informantes c lave, s in embargo, s í s itúan los aspectos de salud a la cabeza 
de las razones aportadas de cara a fundamentar una transic ión hac ia la  
sostenibi l idad del s istema al imentar io val l isoletano. En este sent ido, las 
motivac iones de salud 
emprender procesos de reloca l izac ión y sostenibi l idad para e l  sistema 
agroal imentar io loca l.  

De estas entrevistas podríamos obtener la segunda idea
estas transformaciones: el  e levado potenci
val l isoletana. Esta motivac ión, que más bien es una imagen, se expresa a l  
menos en dos vert ientes bien definidas: por un lado por el  potencia l  de 
sostenibi l idad de las producciones de cercanía (en relación a la reducción 

                                                                                                                         

a sa lud en relac ión con la a l imentación, con pautas de 
compra y consumo simi lares al  grupo anter ior, pero mayor poder 
adquis it ivo. Y por ult imo, a lgunos grupos socia les de mayor renta y 
capacidad de compra, preocupados por la sa lud (y no tanto por cuest ion
socia les o cultura les),  que encajarían más con esa v isión del consumo 
ocasional de producto “de nicho”, y que ser ían suscept ibles de ampl iar la  
compra de al imento ecológico y loca l si  se ampl iase la  accesibi l idad f ís ica de 
los mismos (El ika 2008; MAPAMA 2014). 

En todo caso, como tendencias generales de la sociedad española, se puede 
apuntar un descenso en el consumo de al imentos “l istos para consumir ”, a 
la vez que se incrementa e l t iempo que se dest ina a cocinar; se le da cada 
vez mayor importancia al  origen de los a l imentos y a su et iquetado; se 
incrementa e l interés por los productos frescos y su ca l idad. Por últ imo, se 
incrementa e l interés en el consumo de al imentos “de granja” y ecológicos, 
que en este últ imo caso se incrementó en 2016 en un 24,5% (
2016b; MAGRAMA 2017). 

Las mot ivac iones: salud y terr itor io 

El sesgo comentado anter iormente, en relac ión con la muestra de personas 
que respondieron a la  encuesta on-l ine , se muestra a su vez en cuanto a las 
motivac iones para e l consumo de al imento loca l y ecológico. Mientras que, 
en genera l, el consumidor medio de al imentos ecológicos lo har ía por 
razones de sa lud (Hughner y otros 2007; MAPAMA 2014), la  motivac ión 
princ ipa l  entre las personas encuestadas ha s ido de t ipo medioambienta l . 

r ía  un perf i l  soc ia l  de part ic ipantes en esta encuesta más 
compromet ido con el entorno, tanto en sus aspectos socia les como 
ecológicos, y que se acerca por tanto a un perf i l  de consumidor de 
producto loca l (Goodman 2009). Las respuestas obtenidas en las en
a informantes c lave, s in embargo, s í s itúan los aspectos de salud a la cabeza 
de las razones aportadas de cara a fundamentar una transic ión hac ia la  
sostenibi l idad del s istema al imentar io val l isoletano. En este sent ido, las 
motivac iones de salud ser ían probablemente el pr incipal  anc laje para 
emprender procesos de reloca l izac ión y sostenibi l idad para e l  sistema 

De estas entrevistas podríamos obtener la segunda idea-fuerza para apoyar 
estas transformaciones: el  e levado potencial  productivo agrar io de la huerta 
val l isoletana. Esta motivac ión, que más bien es una imagen, se expresa a l  
menos en dos vert ientes bien definidas: por un lado por el  potencia l  de 
sostenibi l idad de las producciones de cercanía (en relación a la reducción 
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socia les o cultura les),  que encajarían más con esa v isión del consumo 
ocasional de producto “de nicho”, y que ser ían suscept ibles de ampl iar la  
compra de al imento ecológico y loca l si  se ampl iase la  accesibi l idad f ís ica de 
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apuntar un descenso en el consumo de al imentos “l istos para consumir ”, a 
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incrementa e l interés por los productos frescos y su ca l idad. Por últ imo, se 
incrementa e l interés en el consumo de al imentos “de granja” y ecológicos, 
que en este últ imo caso se incrementó en 2016 en un 24,5% (MAGRAMA 
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en genera l, el consumidor medio de al imentos ecológicos lo har ía por 
razones de sa lud (Hughner y otros 2007; MAPAMA 2014), la  motivac ión 
princ ipa l  entre las personas encuestadas ha s ido de t ipo medioambienta l . 

r ía  un perf i l  soc ia l  de part ic ipantes en esta encuesta más 
compromet ido con el entorno, tanto en sus aspectos socia les como 
ecológicos, y que se acerca por tanto a un perf i l  de consumidor de 
producto loca l (Goodman 2009). Las respuestas obtenidas en las entrevistas 
a informantes c lave, s in embargo, s í s itúan los aspectos de salud a la cabeza 
de las razones aportadas de cara a fundamentar una transic ión hac ia la  
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ser ían probablemente el pr incipal  anc laje para 
emprender procesos de reloca l izac ión y sostenibi l idad para e l  sistema 

fuerza para apoyar 
al  productivo agrar io de la huerta 

val l isoletana. Esta motivac ión, que más bien es una imagen, se expresa a l  
menos en dos vert ientes bien definidas: por un lado por el  potencia l  de 
sostenibi l idad de las producciones de cercanía (en relación a la reducción de 
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distancias de transporte), as í  como en el incremento de cal idad de los 
productos en relación con una mayor frescura; y en su potencial  para 
mantener y crear nuevo empleo digno vinculado con una act iv idad agraria 
sostenible. Por otro lado, en la pérdida 
del terr itorio agrar io y en últ imo término su degradación agronómica, 
paisaj íst ica y productiva. Esta mot ivac ión, que podríamos denominar socio
económica, ha s ido la tercera más valorada en la encuesta 
probablemente la  más común en las entrevistas. A su vez, recoge 
claramente, desde una perspect iva más profunda, las motivac iones 
medioambienta les que han resultado las más valoradas en la encuesta.

En últ imo término, las entrevistas a informantes c lave mostrarían, a 
una creciente demanda socia l  de confianza hacia e l producto a l imentario, 
que la distr ibución local podría sat isfacer por medio de la relación directa 
producción-consumo. La crec iente desafección hacia el  s istema al imentar io 
global izado, así como la
escándalos a l imentar ios y las enfermedades relacionadas con la a l imentac ión 
industr ia l , mueven a la  poblac ión hacia esquemas de compra mediados por 
la  segur idad y la  conf ianza (MAGRAMA 2017). Si  bien esta demanda 
seguridad a l imentar ia se puede sat isfacer a través de los s istemas de 
“gobernanza a l imentaria global” (s istemas de trazabil idad y et iquetado, 
marcas ofic ia les de cal idad, etc.),  de las entrevistas se extrae que también 
abre importantes espacios para los
las redes al imentar ias a lternat ivas (entendidas como sistemas de gobernanza 
al imentar ia “de abajo arriba”).

 

Precio, diversidad y accesibi l idad f ís ica: barreras para un consumo loca l y 
ecológico 

Ciñéndonos a los sesgo
socia l  de las respuestas a la  encuesta 
part ir de la  complementac ión de datos con aquel los obtenidos desde un 
enfoque más s istemát ico a part ir  de las entrevistas a info
Desde este enfoque mixto, y siempre dando los datos como aproximados y 
operat ivos más que exhaust ivos, s i  sería posible establecer un l istado 
genera l de barreras percibidas por la  poblac ión local para la  promoción de 
un s istema a l imentar io sostenible en Valladolid y Alfoz.

Las pr incipa les barreras señaladas en la encuesta online para e l  incremento 
del consumo han sido pr inc ipalmente su precio; y por detrás la  accesibi l idad 
f ís ica (dónde encontrar los productos) y su diversidad. Las entrevista
refuerzan el peso de la escasa diversidad de productos l igada a la  marcada 

                                                                                                                         

distancias de transporte), as í  como en el incremento de cal idad de los 
productos en relación con una mayor frescura; y en su potencial  para 
mantener y crear nuevo empleo digno vinculado con una act iv idad agraria 
sostenible. Por otro lado, en la pérdida de empleo que supone el abandono 
del terr itorio agrar io y en últ imo término su degradación agronómica, 
paisaj íst ica y productiva. Esta mot ivac ión, que podríamos denominar socio
económica, ha s ido la tercera más valorada en la encuesta 

te la  más común en las entrevistas. A su vez, recoge 
claramente, desde una perspect iva más profunda, las motivac iones 
medioambienta les que han resultado las más valoradas en la encuesta.

En últ imo término, las entrevistas a informantes c lave mostrarían, a 
una creciente demanda socia l  de confianza hacia e l producto a l imentario, 
que la distr ibución local podría sat isfacer por medio de la relación directa 

consumo. La crec iente desafección hacia el  s istema al imentar io 
global izado, así como la desconfianza que introducen los repet idos 
escándalos a l imentar ios y las enfermedades relacionadas con la a l imentac ión 
industr ia l , mueven a la  poblac ión hacia esquemas de compra mediados por 
la  segur idad y la  conf ianza (MAGRAMA 2017). Si  bien esta demanda 
seguridad a l imentar ia se puede sat isfacer a través de los s istemas de 
“gobernanza a l imentaria global” (s istemas de trazabil idad y et iquetado, 
marcas ofic ia les de cal idad, etc.),  de las entrevistas se extrae que también 
abre importantes espacios para los esquemas de venta directa y en general 
las redes al imentar ias a lternat ivas (entendidas como sistemas de gobernanza 
al imentar ia “de abajo arriba”).  

Precio, diversidad y accesibi l idad f ís ica: barreras para un consumo loca l y 

Ciñéndonos a los sesgos muestra les expuestos en la discusión del perf i l  
socia l  de las respuestas a la  encuesta on-l ine , podemos ampl iar e l  anál is is a 
part ir de la  complementac ión de datos con aquel los obtenidos desde un 
enfoque más s istemát ico a part ir  de las entrevistas a info
Desde este enfoque mixto, y siempre dando los datos como aproximados y 
operat ivos más que exhaust ivos, s i  sería posible establecer un l istado 
genera l de barreras percibidas por la  poblac ión local para la  promoción de 

ostenible en Valladolid y Alfoz. 

Las pr incipa les barreras señaladas en la encuesta online para e l  incremento 
del consumo han sido pr inc ipalmente su precio; y por detrás la  accesibi l idad 
f ís ica (dónde encontrar los productos) y su diversidad. Las entrevista
refuerzan el peso de la escasa diversidad de productos l igada a la  marcada 
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distancias de transporte), as í  como en el incremento de cal idad de los 
productos en relación con una mayor frescura; y en su potencial  para 
mantener y crear nuevo empleo digno vinculado con una act iv idad agraria 

de empleo que supone el abandono 
del terr itorio agrar io y en últ imo término su degradación agronómica, 
paisaj íst ica y productiva. Esta mot ivac ión, que podríamos denominar socio-
económica, ha s ido la tercera más valorada en la encuesta on-l ine  y 

te la  más común en las entrevistas. A su vez, recoge 
claramente, desde una perspect iva más profunda, las motivac iones 
medioambienta les que han resultado las más valoradas en la encuesta. 

En últ imo término, las entrevistas a informantes c lave mostrarían, a su vez, 
una creciente demanda socia l  de confianza hacia e l producto a l imentario, 
que la distr ibución local podría sat isfacer por medio de la relación directa 

consumo. La crec iente desafección hacia el  s istema al imentar io 
desconfianza que introducen los repet idos 

escándalos a l imentar ios y las enfermedades relacionadas con la a l imentac ión 
industr ia l , mueven a la  poblac ión hacia esquemas de compra mediados por 
la  segur idad y la  conf ianza (MAGRAMA 2017). Si  bien esta demanda de 
seguridad a l imentar ia se puede sat isfacer a través de los s istemas de 
“gobernanza a l imentaria global” (s istemas de trazabil idad y et iquetado, 
marcas ofic ia les de cal idad, etc.),  de las entrevistas se extrae que también 

esquemas de venta directa y en general 
las redes al imentar ias a lternat ivas (entendidas como sistemas de gobernanza 

Precio, diversidad y accesibi l idad f ís ica: barreras para un consumo loca l y 

s muestra les expuestos en la discusión del perf i l  
, podemos ampl iar e l  anál is is a 

part ir de la  complementac ión de datos con aquel los obtenidos desde un 
enfoque más s istemát ico a part ir  de las entrevistas a informantes clave. 
Desde este enfoque mixto, y siempre dando los datos como aproximados y 
operat ivos más que exhaust ivos, s i  sería posible establecer un l istado 
genera l de barreras percibidas por la  poblac ión local para la  promoción de 

Las pr incipa les barreras señaladas en la encuesta online para e l  incremento 
del consumo han sido pr inc ipalmente su precio; y por detrás la  accesibi l idad 
f ís ica (dónde encontrar los productos) y su diversidad. Las entrevistas 
refuerzan el peso de la escasa diversidad de productos l igada a la  marcada 
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estac ionalidad que introduce la c l imatología local . Por su parte, los rec ientes 
estudios sobre pautas de consumo en España refuerzan el peso de la 
accesibi l idad f ís ica, que ha pas
consumo al imentar io en España (MAGRAMA 2017). En este sentido los 
mercados municipales podrían tener un notable papel por su carácter  
s imbólico, y por la posibi l idad de posic ionarse estratégicamente como 
espacios donde poder reducir  el  t iempo de compra por la concentrac ión de 
productos. Se ha señalado que hay pocos puntos de venta de producto local 
y ecológico, y que éstos no se conocen por el públ ico en genera l,  más a l lá  
de las grandes superf ic ies. Los test imonios r
comercial ización a lternat ivo más común para e l a l imento local y ecológico 
los denominados “grupos de consumo”
producto a través de este canal como una de las pr incipales motivac iones; 
especia lmente en cuanto a los horarios l imitados y la  carga de gest ión que 
conl levan para el  consumo.

La dif icultad de accesibi l idad f ís ica, l igada a la  di f icultad de accesibi l idad por 
precio para ampl ias capas socia les, se potencia con la e levada di f icultad para 
ident i f icar o di ferenciar el  producto loca l y ecológico. Esta di f icultad aparece 
señalada en numerosos estudios re lat ivos a l  consumo de al imentos 
ecológicos y de ca l idad (MAPAMA 2014; MAPAMA 2015; MAGRAMA 2017). 
Algunos test imonios han señalado la fa lta de un 
en los dist intos niveles de la administrac ión
y sensibi l izar acerca de su cual idad y ca l idad diferencia les.

 

La producción ecológica loca l (provinc ia l y autonómica) es la que se or ienta 
a l mercado loca l 

Otro elemento a resa ltar es la dif icultad del pequeño comercio y aun el 
comercio mayorista (representado por Mercaol id) para la provis ión de 
producto loca l,  y especia lmente en cuanto a diversidad y estabi l idad en el 
abastecimiento. Se ha mencionado q
desde hace décadas cada vez menos presentes en las vegas va l l isoletanas, 
s iguen canales comercia les que no se ajustan bien a las precarias redes y 
puntos de distr ibución de producto local.  El  crec imiento en la escala de 
producción y la  especia l ización productiva que ha conl levado la 
global izac ión de los mercados agroalimentar ios, hace que las producciones 
loca les se comercia l icen a través de canales largos y en grandes cant idades. 
Las producciones agrarias loca les, especi
son altamente va loradas 
verduras y horta l izas de la segoviana huerta del Carrac i l lo

                                                                                                                         

estac ionalidad que introduce la c l imatología local . Por su parte, los rec ientes 
estudios sobre pautas de consumo en España refuerzan el peso de la 
accesibi l idad f ís ica, que ha pasado a ser e l pr incipal  condicionante del 
consumo al imentar io en España (MAGRAMA 2017). En este sentido los 
mercados municipales podrían tener un notable papel por su carácter  
s imbólico, y por la posibi l idad de posic ionarse estratégicamente como 

nde poder reducir  el  t iempo de compra por la concentrac ión de 
productos. Se ha señalado que hay pocos puntos de venta de producto local 
y ecológico, y que éstos no se conocen por el públ ico en genera l,  más a l lá  
de las grandes superf ic ies. Los test imonios relat ivos al canal de 
comercial ización a lternat ivo más común para e l a l imento local y ecológico 
los denominados “grupos de consumo”- refuerzan la dif icultad de acceso a l 
producto a través de este canal como una de las pr incipales motivac iones; 

e en cuanto a los horarios l imitados y la  carga de gest ión que 
conl levan para el  consumo. 

La dif icultad de accesibi l idad f ís ica, l igada a la  di f icultad de accesibi l idad por 
precio para ampl ias capas socia les, se potencia con la e levada di f icultad para 

t i f icar o di ferenciar el  producto loca l y ecológico. Esta di f icultad aparece 
señalada en numerosos estudios re lat ivos a l  consumo de al imentos 
ecológicos y de ca l idad (MAPAMA 2014; MAPAMA 2015; MAGRAMA 2017). 
Algunos test imonios han señalado la fa lta de un compromiso inst itucional 
en los dist intos niveles de la administrac ión- por diferenciar estos productos 
y sensibi l izar acerca de su cual idad y ca l idad diferencia les. 

La producción ecológica loca l (provinc ia l y autonómica) es la que se or ienta 

Otro elemento a resa ltar es la dif icultad del pequeño comercio y aun el 
comercio mayorista (representado por Mercaol id) para la provis ión de 
producto loca l,  y especia lmente en cuanto a diversidad y estabi l idad en el 
abastecimiento. Se ha mencionado que las producciones convencionales, 
desde hace décadas cada vez menos presentes en las vegas va l l isoletanas, 
s iguen canales comercia les que no se ajustan bien a las precarias redes y 
puntos de distr ibución de producto local.  El  crec imiento en la escala de 
producción y la  especia l ización productiva que ha conl levado la 
global izac ión de los mercados agroalimentar ios, hace que las producciones 
loca les se comercia l icen a través de canales largos y en grandes cant idades. 
Las producciones agrarias loca les, especialmente de producto vegeta l  fresco, 
son altamente va loradas -desde el espárrago de Tudela de Duero hasta las 
verduras y horta l izas de la segoviana huerta del Carrac i l lo- por el  consumo. 
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Sin embargo, fuera de las temporadas de producción de algunos producto
no hay consumo de producto loca l.

Por contra, podemos encontrar una importante variedad de producciones 
ecológicas de las cercanías de Val ladol id, tanto frescas como transformadas, 
que sí  se encuentran fác i lmente en los canales a lternat ivos de venta de 
al imentos y especialmente en aquellos canales especia l izados en producto 
ecológico. Podríamos decir  que, quizá por las menores esca las de 
producción y por un mayor interés en este perf i l  de consumo, son los 
al imentos ecológicos los que están abr iendo el me
producidos loca lmente (provinc iales o autonómicos). Especialmente 
aquel los que se dest inan a l  gran consumo y no a l  consumo ocasional o “de 
lujo”. Es en este sentido en el que se puede encontrar un importante 
potencial  para la  rev ita l ización de la huerta val l isoletana, especialmente si  se 
real iza a través de una producción ecológica diversi f icada. La concentración 
de la agroindustr ia ecológica autonómica en torno a la  capita l ofrece, por su 
parte, oportunidades adicionales en este se

 

Una cadena al imentar ia loca l débil ,  desart iculada y envejec ida

Se han recogido numerosas problemáticas que l imitan el potencia l  de 
comercial ización local de los a l imentos ecológicos. A los ya reseñados 
respecto a l  consumo: accesibi l idad económica y
di f icultad para la  di ferenciac ión) cabe sumar la desart iculación del sector 
productor, as í como las desconf ianzas e inc luso relac iones conf l ict ivas entre 
éste y e l  pequeño comercio loca l.  La desorganización entre numerosos 
puntos de provis ión y venta, cada uno de los cuales debe distr ibuir 
pequeños volúmenes de una a lta diversidad de producto, l leva a un 
importante encarecimiento de los productos. Los intentos del sector 
productor ecológico por abrir canales de venta directa (me
productores/as) han sido vistos como amenaza y señalado como 
competencia desleal  por el  pequeño comercio.

En todo caso, se ha señalado de forma indist inta 
una fa lta de demanda de producto loca l y ecológico, así  como una 
oferta, lo que coincide con otros estudios consultados y rea l izados en otros 
territor ios y esca las españoles (López 2015; Begir istá in y López 2017). El lo 
l leva a pensar en una desart iculac ión en las redes de distr ibución, que 
conl leva e l desencuentro entre producción y consumo. Se señala la 
desart iculación y la fa lta de cooperación entre sector productor y comercio 
loca l en el origen de esta situac ión. A su vez, se ha señalado la necesidad de 

                                                                                                                         

Sin embargo, fuera de las temporadas de producción de algunos producto
no hay consumo de producto loca l.  

Por contra, podemos encontrar una importante variedad de producciones 
ecológicas de las cercanías de Val ladol id, tanto frescas como transformadas, 
que sí  se encuentran fác i lmente en los canales a lternat ivos de venta de 
al imentos y especialmente en aquellos canales especia l izados en producto 
ecológico. Podríamos decir  que, quizá por las menores esca las de 
producción y por un mayor interés en este perf i l  de consumo, son los 
al imentos ecológicos los que están abr iendo el mercado local de al imentos 
producidos loca lmente (provinc iales o autonómicos). Especialmente 
aquel los que se dest inan a l  gran consumo y no a l  consumo ocasional o “de 
lujo”. Es en este sentido en el que se puede encontrar un importante 

al ización de la huerta val l isoletana, especialmente si  se 
real iza a través de una producción ecológica diversi f icada. La concentración 
de la agroindustr ia ecológica autonómica en torno a la  capita l ofrece, por su 
parte, oportunidades adicionales en este sent ido. 

Una cadena al imentar ia loca l débil ,  desart iculada y envejec ida
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centros de acopio adaptados a los canales de venta del p
ecológico como una importante necesidad.

El papel de Mercaol id como infraestructura pública se ha visto como 
impotente para superar estas di f icultades, a la vez que se muestra como un 
canal comercial  -el  denominado “canal tradicional”
consiguiendo retener -o sostener
abastece a un pequeño comercio centrado en una estrategia de precios 
bajos, s in importar el or igen del producto. En este sentido le esta costando 
trabajo servir  para e l objet ivo para el  que estaba planteado: la dinamizac ión 
de la producción y e l comercio agroal imentar ios loca les.

El  sector productor en el área metropolitana de Val ladol id s igue v iendo 
como descendiende el número de act ivos agrar ios y no se observa relevo 
generac ional.  El  a lza de precios del suelo y la  fragmentac ión del terr itorio 
se han nombrado como un gran l ímite para e l acceso a la t ierra de 
eventuales nuevas incorporac iones. La carencia de agua y la  degradación de 
las infraestructuras de regadío se han s
A su vez, la  fa lta de conocimiento técnico y la  escasa capacidad de inversión 
de las personas que inic ian la  act iv idad ecológica en el a l foz de Val ladolid 
l imitan su viabi l idad económica. Otros estudios recientes seña
di f icultad de las pequeñas inic iat ivas product ivas ecológicas, or ientadas a l 
mercado loca l, para desarrol lar planes de comercial izac ión adecuados 
(Begir istá in y López, 2017).

 

El papel de las administraciones: adaptar la  normat iva h igiénico
de venta directa 

Respecto a las normat ivas que más di f icultan la transic ión hacia un sistema 
agroal imentar io loca l y sostenible, las opiniones recogidas se centran en dos: 
el denominado “paquete higiénico
apoyo público al  establec imiento de mercados no sedentarios de venta 
directa por otro. También ha sido mencionada la necesidad de proteger los 
usos agrar ios del suelo. 

En el primero de los casos hay numerosa bibl iograf ía  al  respecto (entre 
otras: EMAUS 2011; QUERED 2017), y las competencias municipales se 
l imitan a los permisos de act iv idad y los informes ambientales para las 
insta lac iones agroindustr ia les artesanales. Estos trámites munic ipa les han 
s ido señalados como una barrera relevante para c iert
transformación y distr ibución, si  bien la mayor parte de las competencias 
sanitar ias quedan en la esca la autonómica.
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mercado loca l, para desarrol lar planes de comercial izac ión adecuados 
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apoyo público al  establec imiento de mercados no sedentarios de venta 
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En el primero de los casos hay numerosa bibl iograf ía  al  respecto (entre 
US 2011; QUERED 2017), y las competencias municipales se 

l imitan a los permisos de act iv idad y los informes ambientales para las 
insta lac iones agroindustr ia les artesanales. Estos trámites munic ipa les han 
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sanitar ias quedan en la esca la autonómica. 
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Respecto a la fac i l i tación en el establecimiento de mercados de cal le, los 
Ayuntamientos si  t ienen grandes capacidades, t
dist intos estudios (entre otros: Mauleón 2011; Landatur 2016). Se ha 
mencionado la necesidad de faci l i tar el  acceso a suelo y fac i l i tar los 
permisos necesarios. Los estudios ya mencionados también ponen el énfasis 
en una loca l ización apropiada, la art iculación del sector productor para e l  
desarrol lo de reglamentos o estatutos adaptados del mercado, la  mediac ión 
o coordinación con el pequeño comercio loca l, o la  adecuada di fusión y 
visibi l izac ión de los mercados municipa les, que se ap
espacios para la  comercia l izac ión de la producción loca l aunque deberían 
superar algunas de sus l imitaciones actuales (horar ios poco adaptados a los 
usos actuales de los consumidores, por ejemplo).

Hay importantes competencias relac iona
sitúan fuera del ámbito munic ipa l ,  como son agricultura, sanidad y 
educación (en relac ión con eventuales proyectos de compra públ ica con 
criter ios socia les o de sostenibi l idad).

 

Un tej ido socia l  agroecológico débi l  y aislado

Los actores socia les que han s ido mencionados como más favorables a la  
relocal ización del s istema agroalimentario va l l isoletano son la red de grupos 
de consumo loca les, as í  como a lgunas organizac iones del sector productor 
ecológico que l levan t iempo abr ie
comercial ización del producto loca l ( incluyendo el provinc ial  o autonómico) 
en la c iudad. Fuera de estos actores, directamente impl icados en las redes 
al imentar ias a lternat ivas actua lmente existentes, no se han men
otros. La importancia de otros actores socia les de muy diverso t ipo en 
otros procesos y proyectos de relocal ización de los s istemas 
agroal imentar ios (López y otros 2017) señala en este aislamiento un 
importante l ímite, . Sin embargo, la respuesta a
desde el presente proyecto por parte de a lgunos actores entrevistados 
ajenos a estas redes -por ejemplo, determinadas organizaciones socia les o 
Mercaolid-, hace emerger que en esta carencia subyace una importante 
potencial idad. 

 

 

7.2. Ideas preliminares para la elaboración de una Estrategia Alimentaria Local.
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A part ir de lo expuesto hasta este momento, se pueden extraer dist intos 
elementos que nos serán de ut i l idad de cara a act ivar un proceso 
del iberat ivo con la población loca l 
construcc ión part ic ipada de una Estrategia Agroal imentar ia Local para la  
sostenibi l idad. En las siguientes l íneas trataremos de exponer las pr inc ipales 
ideas a l respecto. 

 

Perf i les de la  c iudadanía a los que dir ig irse

A part ir  del perf i l  de c iudadanía que ha part ic ipado en la encuesta, y de 
algunas ideas sugeridas en las entrevistas a informantes c lave, podría 
dibujarse algunos rasgos de la ciudadanía que podría mostrarse como más 
dispuesta a implicarse en la promoción de una
sostenibi l idad del s istema agroalimentario local.  Éste perf i l  podría estar 
caracterizado por los s iguientes rasgos: personas con elevado nivel 
educat ivo y cultura l,  v inculadas con act iv idades asociat ivas y a menudo con 
redes a l imentarias alternat ivas, con elevada sensibi l idad socio
poder adquisit ivo medio o medio
preferentemente con hijos. A su vez, aparece un segundo grupo social  
objet ivo de eventuales acc iones, representado por pe
edad avanzada que valoran la cal idad y el or igen loca l de los a l imentos que 
consumen. Como ya se ha comentado, a part ir del anál is is de otros estudios 
aparecen otros grupos sociales de interés para los objet ivos del presente 
estudio, pero que no han aparecido en las opiniones recogidas en el mismo.

Uno de el los ser ía el de los grupos sociales de rentas bajas y bajos niveles 
de estudios, con escasa or ientación hacia la  al imentación local y saludable y 
escasa capacidad de gasto, pero en lo
problemas de sa lud relacionados con la a l imentación (El ika 2008). La 
integrac ión de este grupo social  en procesos de sostenibi l idad a l imentar ia 
podría rea l izarse a través de recursos asistencia les de la c iudad, o a tra
del s istema educat ivo. 

Otro grupo socia l  de interés ser ía aquel de rentas medias
sensibi l izado con cuest iones de sa lud l igadas a la a l imentac ión, y que queda 
fuera de las redes alternat ivas de distr ibución. A estos grupos socia les se 
podría acceder por medio de comercio especia l izado en al imentos de 
cal idad o ecológicos, as í como a través de eventos públ icos.

Por últ imo, un grupo social de gran relevancia para los objet ivos del 
presente estudio sería el  propio sector agrar io convenciona
metropolitano de Val ladol id. Sin duda, un salto de esca la hac ia la  
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preferentemente con hijos. A su vez, aparece un segundo grupo social  
objet ivo de eventuales acc iones, representado por personas y parejas de 
edad avanzada que valoran la cal idad y el or igen loca l de los a l imentos que 
consumen. Como ya se ha comentado, a part ir del anál is is de otros estudios 
aparecen otros grupos sociales de interés para los objet ivos del presente 

ro que no han aparecido en las opiniones recogidas en el mismo.

Uno de el los ser ía el de los grupos sociales de rentas bajas y bajos niveles 
de estudios, con escasa or ientación hacia la  al imentación local y saludable y 
escasa capacidad de gasto, pero en los que se detecta un incremento en los 
problemas de sa lud relacionados con la a l imentación (El ika 2008). La 
integrac ión de este grupo social  en procesos de sostenibi l idad a l imentar ia 
podría rea l izarse a través de recursos asistencia les de la c iudad, o a tra

Otro grupo socia l  de interés ser ía aquel de rentas medias-
sensibi l izado con cuest iones de sa lud l igadas a la a l imentac ión, y que queda 
fuera de las redes alternat ivas de distr ibución. A estos grupos socia les se 

odría acceder por medio de comercio especia l izado en al imentos de 
cal idad o ecológicos, as í como a través de eventos públ icos. 

Por últ imo, un grupo social de gran relevancia para los objet ivos del 
presente estudio sería el  propio sector agrar io convenciona
metropolitano de Val ladol id. Sin duda, un salto de esca la hac ia la  
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A part ir de lo expuesto hasta este momento, se pueden extraer dist intos 
elementos que nos serán de ut i l idad de cara a act ivar un proceso 

va l l isoletana, que der ive en la 
construcc ión part ic ipada de una Estrategia Agroal imentar ia Local para la  
sostenibi l idad. En las siguientes l íneas trataremos de exponer las pr inc ipales 

ir  del perf i l  de c iudadanía que ha part ic ipado en la encuesta, y de 
algunas ideas sugeridas en las entrevistas a informantes c lave, podría 
dibujarse algunos rasgos de la ciudadanía que podría mostrarse como más 

transic ión hac ia la  
sostenibi l idad del s istema agroalimentario local.  Éste perf i l  podría estar 
caracterizado por los s iguientes rasgos: personas con elevado nivel 
educat ivo y cultura l,  v inculadas con act iv idades asociat ivas y a menudo con 

as alternat ivas, con elevada sensibi l idad socio-ambiental , 
bajo y trabajadora en el sector serv ic ios y 

preferentemente con hijos. A su vez, aparece un segundo grupo social  
rsonas y parejas de 

edad avanzada que valoran la cal idad y el or igen loca l de los a l imentos que 
consumen. Como ya se ha comentado, a part ir del anál is is de otros estudios 
aparecen otros grupos sociales de interés para los objet ivos del presente 

ro que no han aparecido en las opiniones recogidas en el mismo. 

Uno de el los ser ía el de los grupos sociales de rentas bajas y bajos niveles 
de estudios, con escasa or ientación hacia la  al imentación local y saludable y 

s que se detecta un incremento en los 
problemas de sa lud relacionados con la a l imentación (El ika 2008). La 
integrac ión de este grupo social  en procesos de sostenibi l idad a l imentar ia 
podría rea l izarse a través de recursos asistencia les de la c iudad, o a través 

-altas, a ltamente 
sensibi l izado con cuest iones de sa lud l igadas a la a l imentac ión, y que queda 
fuera de las redes alternat ivas de distr ibución. A estos grupos socia les se 

odría acceder por medio de comercio especia l izado en al imentos de 
 

Por últ imo, un grupo social de gran relevancia para los objet ivos del 
presente estudio sería el  propio sector agrar io convencional del terr itorio 
metropolitano de Val ladol id. Sin duda, un salto de esca la hac ia la  
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sostenibi l idad del s istema agroal imentar io local debe pasar por la  conversión 
de una parte importante de los productores loca les (tanto primarios como 
del sector agroindustr ia l )  hacia la producción ecológica. A este grupo se 
podría acceder a través de la impl icación en el proceso de las cooperat ivas 
agroal imentar ias, los s indicatos agrar ios y los propios municipios inc luidos 
en la Comunidad Urbana de Val ladolid (CUVA).

Cada uno de los grupos sociales mencionados presenta perf i les y rasgos 
altamente diferenciados. Los intentos de integrar a cada uno de el los en el 
presente proceso debería estar def inida y diseñada de antemano, y dotarse 
de herramientas y estrategias especí f ica
de el los. 

 

Grupos socia les a l iados y al ianzas potenciales

De entre los actores socia les locales potencialmente más abiertos a la  
impl icación en el avance hacia la  sostenibi l idad del sistema agroal imentar io 
val l isoletano, los que se han nombrado con mayor frecuencia son la red de 
grupos, asociaciones y cooperat ivas de consumo de a l imentos loca les y 
ecológicos que existen en la c iudad y su entorno. Estas ent idades reúnen a 
ciudadanía sensibi l izada y movil izada con la al im
ofrecen una red de distr ibución de al imentos y de transmisión de 
información que ha de estar en la base de cualquier acc ión sucesiva. A 
través de esta red, a su vez, se art iculan dist intas entidades y agrupaciones 
de productores/as ecológicos/as con impl icación previa en el desarrol lo de 
redes de distr ibución loca les y a lternat ivas, con el consiguiente 
conocimiento técnico y las redes de contactos necesar ias para e l lo. La 
art iculac ión de ambos actores puede ser un punto de part ida de g
para los procesos que aquí se plantean.

A su vez, se han mencionado otros actores que, si  bien en el momento 
actual no están art iculados ni compromet idos con la transic ión hacia una 
mayor sostenibi l idad del s istema agroalimentar io loca l, s i  podrí
interesados en el lo. Ya sea por revert ir  situac iones de cris is sectoria l , por 
incorporar un va lor añadido en su act iv idad cotidiana, o por compromiso 
con la sostenibi l idad ecológica y su propia ciudad. En este sentido, se ha 
hablado del pequeño co
relevancia, que presenta una extensa red de distr ibución y que poco a poco 
va incorporando producto loca l y en algunos casos ecológicos. En este 
grupo cabe resa ltar el  comercio situado en los mercados de abastos 
munic ipa les, por estar concentrado f ís icamente y ser a ltamente v isible; así 
como el pequeño comercio especia l izado en a l imentac ión ecológica y/o 

                                                                                                                         

sostenibi l idad del s istema agroal imentar io local debe pasar por la  conversión 
de una parte importante de los productores loca les (tanto primarios como 

r ia l )  hacia la producción ecológica. A este grupo se 
podría acceder a través de la impl icación en el proceso de las cooperat ivas 
agroal imentar ias, los s indicatos agrar ios y los propios municipios inc luidos 
en la Comunidad Urbana de Val ladolid (CUVA). 

uno de los grupos sociales mencionados presenta perf i les y rasgos 
altamente diferenciados. Los intentos de integrar a cada uno de el los en el 
presente proceso debería estar def inida y diseñada de antemano, y dotarse 
de herramientas y estrategias especí f icas adaptadas a la  rea l idad de cada uno 

Grupos socia les a l iados y al ianzas potenciales 

De entre los actores socia les locales potencialmente más abiertos a la  
impl icación en el avance hacia la  sostenibi l idad del sistema agroal imentar io 

o, los que se han nombrado con mayor frecuencia son la red de 
grupos, asociaciones y cooperat ivas de consumo de a l imentos loca les y 
ecológicos que existen en la c iudad y su entorno. Estas ent idades reúnen a 
ciudadanía sensibi l izada y movil izada con la al imentación sostenible y 
ofrecen una red de distr ibución de al imentos y de transmisión de 
información que ha de estar en la base de cualquier acc ión sucesiva. A 
través de esta red, a su vez, se art iculan dist intas entidades y agrupaciones 

ológicos/as con impl icación previa en el desarrol lo de 
redes de distr ibución loca les y a lternat ivas, con el consiguiente 
conocimiento técnico y las redes de contactos necesar ias para e l lo. La 
art iculac ión de ambos actores puede ser un punto de part ida de g
para los procesos que aquí se plantean. 

A su vez, se han mencionado otros actores que, si  bien en el momento 
actual no están art iculados ni compromet idos con la transic ión hacia una 
mayor sostenibi l idad del s istema agroalimentar io loca l, s i  podrí
interesados en el lo. Ya sea por revert ir  situac iones de cris is sectoria l , por 
incorporar un va lor añadido en su act iv idad cotidiana, o por compromiso 
con la sostenibi l idad ecológica y su propia ciudad. En este sentido, se ha 
hablado del pequeño comercio a l imentar io como un actor de gran 
relevancia, que presenta una extensa red de distr ibución y que poco a poco 
va incorporando producto loca l y en algunos casos ecológicos. En este 
grupo cabe resa ltar el  comercio situado en los mercados de abastos 

ic ipa les, por estar concentrado f ís icamente y ser a ltamente v isible; así 
como el pequeño comercio especia l izado en a l imentac ión ecológica y/o 
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sostenibi l idad del s istema agroal imentar io local debe pasar por la  conversión 
de una parte importante de los productores loca les (tanto primarios como 

r ia l )  hacia la producción ecológica. A este grupo se 
podría acceder a través de la impl icación en el proceso de las cooperat ivas 
agroal imentar ias, los s indicatos agrar ios y los propios municipios inc luidos 

uno de los grupos sociales mencionados presenta perf i les y rasgos 
altamente diferenciados. Los intentos de integrar a cada uno de el los en el 
presente proceso debería estar def inida y diseñada de antemano, y dotarse 

s adaptadas a la  rea l idad de cada uno 

De entre los actores socia les locales potencialmente más abiertos a la  
impl icación en el avance hacia la  sostenibi l idad del sistema agroal imentar io 

o, los que se han nombrado con mayor frecuencia son la red de 
grupos, asociaciones y cooperat ivas de consumo de a l imentos loca les y 
ecológicos que existen en la c iudad y su entorno. Estas ent idades reúnen a 

entación sostenible y 
ofrecen una red de distr ibución de al imentos y de transmisión de 
información que ha de estar en la base de cualquier acc ión sucesiva. A 
través de esta red, a su vez, se art iculan dist intas entidades y agrupaciones 

ológicos/as con impl icación previa en el desarrol lo de 
redes de distr ibución loca les y a lternat ivas, con el consiguiente 
conocimiento técnico y las redes de contactos necesar ias para e l lo. La 
art iculac ión de ambos actores puede ser un punto de part ida de gran va lor 

A su vez, se han mencionado otros actores que, si  bien en el momento 
actual no están art iculados ni compromet idos con la transic ión hacia una 
mayor sostenibi l idad del s istema agroalimentar io loca l, s i  podrían verse 
interesados en el lo. Ya sea por revert ir  situac iones de cris is sectoria l , por 
incorporar un va lor añadido en su act iv idad cotidiana, o por compromiso 
con la sostenibi l idad ecológica y su propia ciudad. En este sentido, se ha 

mercio a l imentar io como un actor de gran 
relevancia, que presenta una extensa red de distr ibución y que poco a poco 
va incorporando producto loca l y en algunos casos ecológicos. En este 
grupo cabe resa ltar el  comercio situado en los mercados de abastos 

ic ipa les, por estar concentrado f ís icamente y ser a ltamente v isible; así 
como el pequeño comercio especia l izado en a l imentac ión ecológica y/o 
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loca l , que supondría e l inic io de una inc ipiente red de distr ibución de este 
t ipo de a l imentos. A su vez, se ha se
de comercio mayorista y distr ibución especia l izada en a l imentos locales y 
ecológicos podrían jugar en este proceso, como forma de fac i l i tar y 
canal izar la  distr ibución. 

Por últ imo, se ha nombrado a lgunos actores que,
de la cadena al imentaria loca l , pueden suponer un importante apoyo para 
este t ipo de procesos. Por un lado, la  Universidad (en concreto el INEA), 
como espacio de formación de nuevos/as agricultores/as y técnicos/as, y 
como grupo socia l prescr iptor con un peso importante en las tendencias 
futuras en la producción y el consumo agroal imentar ios locales. Por otro 
lado, la escuela de hostelería loca l,  que jugaría a su vez un importante papel 
como actor prescriptor, y que puede suponer u
al imento local y ecológico en futuros emprendimientos en el sector 
HORECA. 

A su vez, los centros educat ivos se han nombrado no tanto por la  capacidad 
de consumo que tengan15

comunicación, sensibi l ización y fomento de pautas de consumo al imentario 
sa ludable y sostenible. Dentro del medio escolar, las AMPAs han s ido 
nombradas como un a l iado potencia l  de gran interés, y en otros terr itor ios 
están jugando un importante papel en la  profundiz
mercado local de al imentos ecológicos, a través de los comedores 
escolares16. 

Por otro lado, e l tej ido local de la  Economía Socia l y Sol idaria ha s ido 
nombrado como un apoyo potencia l  tanto para e l  apoyo técnico y 
f inanciero a l nuevo emprendimiento agroecológico, como por su capacidad 
para extender las redes de consumo de al imento local y ecológico.

Desde una misma perspect iva, las asociaciones vecina les y ambienta l istas 
loca les, con un interés indiscut ible en el bien común de la c iuda
val l isoletana, así como en la sostenibi l idad de la c iudad, pueden suponer un 
apoyo importante para los procesos que aquí se tratan. A pesar de no haber 
sa l ido estos actores en la invest igación, experiencias anal izadas en otros 
                                                 

15
 

  Ya que la alimentación escolar solo es competencia municipal en cuanto a la educación infantil.

16
 

 Ver la plataforma vasca “Gure Platera Gure Aukera”: http://www.gureplateragureaukera.eus/es/gure
aukera/ 

                                                                                                                         

loca l , que supondría e l inic io de una inc ipiente red de distr ibución de este 
t ipo de a l imentos. A su vez, se ha señalado el papel que a lgunas inic iat ivas 
de comercio mayorista y distr ibución especia l izada en a l imentos locales y 
ecológicos podrían jugar en este proceso, como forma de fac i l i tar y 

 

Por últ imo, se ha nombrado a lgunos actores que, sin formar parte directa 
de la cadena al imentaria loca l , pueden suponer un importante apoyo para 
este t ipo de procesos. Por un lado, la  Universidad (en concreto el INEA), 
como espacio de formación de nuevos/as agricultores/as y técnicos/as, y 

ocia l prescr iptor con un peso importante en las tendencias 
futuras en la producción y el consumo agroal imentar ios locales. Por otro 
lado, la escuela de hostelería loca l,  que jugaría a su vez un importante papel 
como actor prescriptor, y que puede suponer un punto de entrada del 
a l imento local y ecológico en futuros emprendimientos en el sector 

A su vez, los centros educat ivos se han nombrado no tanto por la  capacidad 
15,  sino por su capacidad para vehicular acc iones de 

ón, sensibi l ización y fomento de pautas de consumo al imentario 
sa ludable y sostenible. Dentro del medio escolar, las AMPAs han s ido 
nombradas como un a l iado potencia l  de gran interés, y en otros terr itor ios 
están jugando un importante papel en la  profundizac ión y ampliac ión del 
mercado local de al imentos ecológicos, a través de los comedores 

Por otro lado, e l tej ido local de la  Economía Socia l y Sol idaria ha s ido 
nombrado como un apoyo potencia l  tanto para e l  apoyo técnico y 

emprendimiento agroecológico, como por su capacidad 
para extender las redes de consumo de al imento local y ecológico.

Desde una misma perspect iva, las asociaciones vecina les y ambienta l istas 
loca les, con un interés indiscut ible en el bien común de la c iuda
val l isoletana, así como en la sostenibi l idad de la c iudad, pueden suponer un 
apoyo importante para los procesos que aquí se tratan. A pesar de no haber 
sa l ido estos actores en la invest igación, experiencias anal izadas en otros 

 

Ya que la alimentación escolar solo es competencia municipal en cuanto a la educación infantil.

Ver la plataforma vasca “Gure Platera Gure Aukera”: http://www.gureplateragureaukera.eus/es/gure
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loca l , que supondría e l inic io de una inc ipiente red de distr ibución de este 
ña lado el papel que a lgunas inic iat ivas 

de comercio mayorista y distr ibución especia l izada en a l imentos locales y 
ecológicos podrían jugar en este proceso, como forma de fac i l i tar y 

sin formar parte directa 
de la cadena al imentaria loca l , pueden suponer un importante apoyo para 
este t ipo de procesos. Por un lado, la  Universidad (en concreto el INEA), 
como espacio de formación de nuevos/as agricultores/as y técnicos/as, y 

ocia l prescr iptor con un peso importante en las tendencias 
futuras en la producción y el consumo agroal imentar ios locales. Por otro 
lado, la escuela de hostelería loca l,  que jugaría a su vez un importante papel 

n punto de entrada del 
a l imento local y ecológico en futuros emprendimientos en el sector 

A su vez, los centros educat ivos se han nombrado no tanto por la  capacidad 
, sino por su capacidad para vehicular acc iones de 

ón, sensibi l ización y fomento de pautas de consumo al imentario 
sa ludable y sostenible. Dentro del medio escolar, las AMPAs han s ido 
nombradas como un a l iado potencia l  de gran interés, y en otros terr itor ios 

ac ión y ampliac ión del 
mercado local de al imentos ecológicos, a través de los comedores 

Por otro lado, e l tej ido local de la  Economía Socia l y Sol idaria ha s ido 
nombrado como un apoyo potencia l  tanto para e l  apoyo técnico y 

emprendimiento agroecológico, como por su capacidad 
para extender las redes de consumo de al imento local y ecológico. 

Desde una misma perspect iva, las asociaciones vecina les y ambienta l istas 
loca les, con un interés indiscut ible en el bien común de la c iudadanía 
val l isoletana, así como en la sostenibi l idad de la c iudad, pueden suponer un 
apoyo importante para los procesos que aquí se tratan. A pesar de no haber 
sa l ido estos actores en la invest igación, experiencias anal izadas en otros 

Ya que la alimentación escolar solo es competencia municipal en cuanto a la educación infantil. 

Ver la plataforma vasca “Gure Platera Gure Aukera”: http://www.gureplateragureaukera.eus/es/gure-platera-gure-
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territor ios sugieren su inc lusión en el presente apartado. Así  como de otros 
grupos prescr iptores, como podrían ser el  colect ivo médico o de diet istas
nutric ionistas. 

 

Los conf l ictos latentes y potenciales

Respecto a posibles confl ictos latentes entre a lgunos de los colect ivos 
citados en el anter ior apartado, cabe resa ltar malas experiencias previas 
entre el sector productor ecológico y e l  pequeño comercio loca l, as í   como 
el comercio a l imentario ambulante. Las s ituac iones de conf l icto refer idas se 
han centrado especialmente en t
lo tanto esta infraestructura públ ica debe considerarse como un recurso en 
el que trabajar en adelante para prevenir una profundizac ión en las 
relac iones de conf l icto. Especialmente cuando la mejor art iculac ión entre
ambos actores -producción ecológica y pequeño comercio locales
señalado como uno de los objet ivos pr ioritarios para e l presente proyecto. 
La divergencia de intereses entre ambos actores, en relac ión a la estructura  
de precios y márgenes comercia les
loca les, también podría ser fuente de conf l ictos, ta l  y como se ha recogido 
en el anál is is de experiencias previas s imilares

A part ir  de otras experiencias previas
tanto un conf l icto, s ino una fa lta de entendimiento en relac ión a intereses 
divergentes entre el sector productor loca l, e l  comercio minorista, y e l 
comercio mayorista relac ionado con Mercaol id. Los intereses divergentes se 
s ituar ían, de nuevo, en la esfera de la estructur
comerciales en la cadena de valor de los a l imentos locales. El  papel de 
recurso públ ico de dicha infraestructura, s in embargo, debería resultar de 
ut i l idad para mediar en una eventual situación de este t ipo.

  

                                                 

17
 

 López García, D., B. Pontijas, M. 
Diagnóstico y Guía de Objetivos y actuaciones para una estrategia orientada a la
con la producción endógena andaluza y evaluación
modelo de territorialización de la cadena productiva en Andalucía
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inc lusión en el presente apartado. Así  como de otros 
grupos prescr iptores, como podrían ser el  colect ivo médico o de diet istas

Los conf l ictos latentes y potenciales 

Respecto a posibles confl ictos latentes entre a lgunos de los colect ivos 
itados en el anter ior apartado, cabe resa ltar malas experiencias previas 

entre el sector productor ecológico y e l  pequeño comercio loca l, as í   como 
el comercio a l imentario ambulante. Las s ituac iones de conf l icto refer idas se 
han centrado especialmente en torno a l  mercado de La Marquesina, y por 
lo tanto esta infraestructura públ ica debe considerarse como un recurso en 
el que trabajar en adelante para prevenir una profundizac ión en las 
relac iones de conf l icto. Especialmente cuando la mejor art iculac ión entre

producción ecológica y pequeño comercio locales
señalado como uno de los objet ivos pr ioritarios para e l presente proyecto. 
La divergencia de intereses entre ambos actores, en relac ión a la estructura  
de precios y márgenes comercia les en la cadena de va lor de los al imentos 
loca les, también podría ser fuente de conf l ictos, ta l  y como se ha recogido 
en el anál is is de experiencias previas s imilares17. 

A part ir  de otras experiencias previas 18 ,  se puede adelantar a su vez no 
o, s ino una fa lta de entendimiento en relac ión a intereses 

divergentes entre el sector productor loca l, e l  comercio minorista, y e l 
comercio mayorista relac ionado con Mercaol id. Los intereses divergentes se 
s ituar ían, de nuevo, en la esfera de la estructura de precios y márgenes 
comerciales en la cadena de valor de los a l imentos locales. El  papel de 
recurso públ ico de dicha infraestructura, s in embargo, debería resultar de 
ut i l idad para mediar en una eventual situación de este t ipo. 

 

 

 González de Molina; G.I. Guzmán Casado, J. Infante y M. Delgado, 2015. 
Diagnóstico y Guía de Objetivos y actuaciones para una estrategia orientada a la conexión de la distribución comercial 
con la producción endógena andaluza y evaluación externa de las acciones encaminadas a la implantación de un 

cadena productiva en Andalucía. Inédito. 
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inc lusión en el presente apartado. Así  como de otros 
grupos prescr iptores, como podrían ser el  colect ivo médico o de diet istas-

Respecto a posibles confl ictos latentes entre a lgunos de los colect ivos 
itados en el anter ior apartado, cabe resa ltar malas experiencias previas 

entre el sector productor ecológico y e l  pequeño comercio loca l, as í   como 
el comercio a l imentario ambulante. Las s ituac iones de conf l icto refer idas se 

orno a l  mercado de La Marquesina, y por 
lo tanto esta infraestructura públ ica debe considerarse como un recurso en 
el que trabajar en adelante para prevenir una profundizac ión en las 
relac iones de conf l icto. Especialmente cuando la mejor art iculac ión entre 

producción ecológica y pequeño comercio locales- se ha 
señalado como uno de los objet ivos pr ioritarios para e l presente proyecto. 
La divergencia de intereses entre ambos actores, en relac ión a la estructura  

en la cadena de va lor de los al imentos 
loca les, también podría ser fuente de conf l ictos, ta l  y como se ha recogido 

, se puede adelantar a su vez no 
o, s ino una fa lta de entendimiento en relac ión a intereses 

divergentes entre el sector productor loca l, e l  comercio minorista, y e l 
comercio mayorista relac ionado con Mercaol id. Los intereses divergentes se 

a de precios y márgenes 
comerciales en la cadena de valor de los a l imentos locales. El  papel de 
recurso públ ico de dicha infraestructura, s in embargo, debería resultar de 

González de Molina; G.I. Guzmán Casado, J. Infante y M. Delgado, 2015. 
conexión de la distribución comercial 

cciones encaminadas a la implantación de un 
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Un l istado de posibles ámbitos de acc ión pr ior itar ios

A part ir de lo expuesto anter iormente se puede extraer un l istado de 
posibles ámbitos de acc ión para una futura estrategia agroal imentar ia de 
Val ladol id y a l foz. La siguiente l ista no incluye una pr iorizac ión de ámbitos 
de acción y tan solo agrupa en estos ámbitos las acciones concretas que han 
s ido propuestas desde las personas informantes del presente estudio, nunca 
de forma exhaust iva. Por tanto debe tomarse como prel iminar y 
aproximativa. Dicha l ista se plantea como punto 
part ic ipat ivo que, con la impl icación de los actores socia les impl icados y de 
la c iudadanía val l isoletana en general,  debe ser e l  proceso que construya 
una propuesta defini t iva y completa de acciones a desarrollar.

• Dinamización y art i
propuesto que la administrac ión local,  as í  como las ent idades públicas e 
instrumenta les de que ésta se dota, han de asumir un papel central  en 
la  art iculación horizonta l  y vert ica l  en la cadena a l imentaria loc
como en la art iculación entre ésta y otros actores no directamente 
vinculados con la misma (movimiento asociat ivo, sistema educat ivo, 
etc.) .  A su vez, se plantea que puede cumplir  un papel de gran 
importancia en la art iculac ión y coordinación entre
la administración, ya sea en la perspect iva horizonta l (entre 
departamentos de la administración loca l y entre los munic ipios 
integrados en la Comunidad Urbana de Valladol id) y vert ical (con los 
dist intos departamentos impl icados de l
as í como en el impulso de cambios legislat ivos en los ámbitos de las 
polít icas agroalimentarias estata l  y europea).

• Fomento de la producción ecológica diversi f icada
necesidad de disponer instrumentos que fac
para su cult ivo sostenible en el territor io metropol itano de Val ladolid, 
as í como a otros recursos product ivos como el regadío. Se ha 
propuesto el fomento de nuevas instalaciones de jóvenes en la 
act iv idad agrar ia ecológica, as
acompañamiento de conversiones a l  cult ivo ecológico entre las 
producciones convencionales loca les.

• Diversi f icac ión de los canales comerciales y puntos de venta del 
a l imento loca l y ecológico
nuevos canales cortos de comercia l ización en la ciudad, de cara a 
poder ampliar la diversidad de perf i les de consumo que de el los se 

                                                                                                                         

ámbitos de acc ión pr ior itar ios 

A part ir de lo expuesto anter iormente se puede extraer un l istado de 
posibles ámbitos de acc ión para una futura estrategia agroal imentar ia de 
Val ladol id y a l foz. La siguiente l ista no incluye una pr iorizac ión de ámbitos 

ción y tan solo agrupa en estos ámbitos las acciones concretas que han 
s ido propuestas desde las personas informantes del presente estudio, nunca 
de forma exhaust iva. Por tanto debe tomarse como prel iminar y 
aproximativa. Dicha l ista se plantea como punto de part ida del debate 
part ic ipat ivo que, con la impl icación de los actores socia les impl icados y de 
la c iudadanía val l isoletana en general,  debe ser e l  proceso que construya 
una propuesta defini t iva y completa de acciones a desarrollar.

Dinamización y art iculac ión de la cadena al imentar ia local
propuesto que la administrac ión local,  as í  como las ent idades públicas e 
instrumenta les de que ésta se dota, han de asumir un papel central  en 
la  art iculación horizonta l  y vert ica l  en la cadena a l imentaria loc
como en la art iculación entre ésta y otros actores no directamente 
vinculados con la misma (movimiento asociat ivo, sistema educat ivo, 
etc.) .  A su vez, se plantea que puede cumplir  un papel de gran 
importancia en la art iculac ión y coordinación entre dist intos ámbitos de 
la administración, ya sea en la perspect iva horizonta l (entre 
departamentos de la administración loca l y entre los munic ipios 
integrados en la Comunidad Urbana de Valladol id) y vert ical (con los 
dist intos departamentos impl icados de la administrac ión autonómica, 
as í como en el impulso de cambios legislat ivos en los ámbitos de las 
polít icas agroalimentarias estata l  y europea). 

Fomento de la producción ecológica diversi f icada. Se ha planteado la 
necesidad de disponer instrumentos que fac i l i ten el acceso a la  t ierra 
para su cult ivo sostenible en el territor io metropol itano de Val ladolid, 
as í como a otros recursos product ivos como el regadío. Se ha 
propuesto el fomento de nuevas instalaciones de jóvenes en la 
act iv idad agrar ia ecológica, así  como la promoción y el  
acompañamiento de conversiones a l  cult ivo ecológico entre las 
producciones convencionales loca les. 

Diversi f icac ión de los canales comerciales y puntos de venta del 
a l imento loca l y ecológico. Se ha planteado la necesidad de desarro
nuevos canales cortos de comercia l ización en la ciudad, de cara a 
poder ampliar la diversidad de perf i les de consumo que de el los se 
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A part ir de lo expuesto anter iormente se puede extraer un l istado de 
posibles ámbitos de acc ión para una futura estrategia agroal imentar ia de 
Val ladol id y a l foz. La siguiente l ista no incluye una pr iorizac ión de ámbitos 

ción y tan solo agrupa en estos ámbitos las acciones concretas que han 
s ido propuestas desde las personas informantes del presente estudio, nunca 
de forma exhaust iva. Por tanto debe tomarse como prel iminar y 

de part ida del debate 
part ic ipat ivo que, con la impl icación de los actores socia les impl icados y de 
la c iudadanía val l isoletana en general,  debe ser e l  proceso que construya 
una propuesta defini t iva y completa de acciones a desarrollar.  

culac ión de la cadena al imentar ia local. Se ha 
propuesto que la administrac ión local,  as í  como las ent idades públicas e 
instrumenta les de que ésta se dota, han de asumir un papel central  en 
la  art iculación horizonta l  y vert ica l  en la cadena a l imentaria loca l ,  as í  
como en la art iculación entre ésta y otros actores no directamente 
vinculados con la misma (movimiento asociat ivo, sistema educat ivo, 
etc.) .  A su vez, se plantea que puede cumplir  un papel de gran 

dist intos ámbitos de 
la administración, ya sea en la perspect iva horizonta l (entre 
departamentos de la administración loca l y entre los munic ipios 
integrados en la Comunidad Urbana de Valladol id) y vert ical (con los 

a administrac ión autonómica, 
as í como en el impulso de cambios legislat ivos en los ámbitos de las 

. Se ha planteado la 
i l i ten el acceso a la  t ierra 

para su cult ivo sostenible en el territor io metropol itano de Val ladolid, 
as í como a otros recursos product ivos como el regadío. Se ha 
propuesto el fomento de nuevas instalaciones de jóvenes en la 

í  como la promoción y el  
acompañamiento de conversiones a l  cult ivo ecológico entre las 

Diversi f icac ión de los canales comerciales y puntos de venta del 
.  Se ha planteado la necesidad de desarrol lar 

nuevos canales cortos de comercia l ización en la ciudad, de cara a 
poder ampliar la diversidad de perf i les de consumo que de el los se 
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benef ic ian y mejorar la  accesibi l idad f ís ica del producto local y 
ecológico. Dentro de este ámbito, los mercados no se
venta directa de a l imentos locales y ecológicos se han propuesto como 
una herramienta centra l en la  v is ibi l ización de la oferta existente, así 
como de la art iculac ión del sector productor. Los proyectos de compra 
pública sostenible, especia lme
munic ipa les (centros de día, serv ic ios asistencia les, escuelas infant i les y 
otros) han sido señalados como un instrumento de gran valor en el 
mismo sent ido de la art iculación de las redes de producción y 
distr ibución. 

• Apoyo a la  distr ibución y comercial ización de al imentos ecológicos y  
loca les. Este ámbito se ha considerado vita l  para mejorar la 
accesibi l idad económica (por reducción en costes de transporte) y 
f ís ica al  producto local y ecológico, y se han nombrado a l
l íneas de trabajo: incentivos f iscales a la  comercia l izac ión y faci l i tac ión 
en el uso de infraestructuras públ icas. En el pr imer caso se han 
mencionado descuentos o boni f icaciones en las tasas munic ipa les para 
aquel los establec imientos que comer
al imento local y/o ecológico. En el segundo caso se ha recogido un 
gran consenso en cuanto a la  necesidad de establecer centros de 
acopio y distr ibución del producto local/de cercanía, que se podría 
apoyar en infraestructu
o los mercados de abastos. En todo caso, la escasa cant idad, diversidad 
y estabil idad de la oferta loca l de a l imentos ha l levado a pensar en una 
estructura de c írculos concéntricos, en los que la distr ibución d
al imento loca l se ampl ia a las esca las provinc ia l y autonómica, de cara a 
asegurar también volúmenes adecuados de producto distr ibuido, lo que 
precisaría en pr imera instancia de una exhaust iva cata logación de las 
in ic iat ivas de producción existentes.

• Sensibi l izac ión e información acerca del producto ecológico y loca l
ha recogido un amplio consenso en cuanto a la necesidad de dotar de 
mayor v isibi l idad a los a l imentos y redes de distr ibución loca les y 
ecológicas. A su vez, se demanda información acerca
y segur idad del a l imento loca l y ecológico y sus cual idades nutr ic ionales 
y organolépticas también en el sector sanitar io. También se han 
reclamado acc iones que fac i l i ten la  diferenciación e ident i f icac ión del 
producto loca l y ecológico
prescr iptores, as í como de la comercial izac ión. Se ha expresado que 
los puntos de venta de a l imento loca l y ecológico no son v isibles para 
ampl ias capas de la población, y por tanto ser ían deseables campañas 

                                                                                                                         

benef ic ian y mejorar la  accesibi l idad f ís ica del producto local y 
ecológico. Dentro de este ámbito, los mercados no se
venta directa de a l imentos locales y ecológicos se han propuesto como 
una herramienta centra l en la  v is ibi l ización de la oferta existente, así 
como de la art iculac ión del sector productor. Los proyectos de compra 
pública sostenible, especia lmente aquellos l igados a infraestructuras 
munic ipa les (centros de día, serv ic ios asistencia les, escuelas infant i les y 
otros) han sido señalados como un instrumento de gran valor en el 
mismo sent ido de la art iculación de las redes de producción y 

Apoyo a la  distr ibución y comercial ización de al imentos ecológicos y  
.  Este ámbito se ha considerado vita l  para mejorar la 

accesibi l idad económica (por reducción en costes de transporte) y 
f ís ica al  producto local y ecológico, y se han nombrado a l
l íneas de trabajo: incentivos f iscales a la  comercia l izac ión y faci l i tac ión 
en el uso de infraestructuras públ icas. En el pr imer caso se han 
mencionado descuentos o boni f icaciones en las tasas munic ipa les para 
aquel los establec imientos que comercia l icen cant idades reseñables de 
al imento local y/o ecológico. En el segundo caso se ha recogido un 
gran consenso en cuanto a la  necesidad de establecer centros de 
acopio y distr ibución del producto local/de cercanía, que se podría 
apoyar en infraestructuras munic ipales preexistentes, como Mercaol id 
o los mercados de abastos. En todo caso, la escasa cant idad, diversidad 
y estabil idad de la oferta loca l de a l imentos ha l levado a pensar en una 
estructura de c írculos concéntricos, en los que la distr ibución d
al imento loca l se ampl ia a las esca las provinc ia l y autonómica, de cara a 
asegurar también volúmenes adecuados de producto distr ibuido, lo que 
precisaría en pr imera instancia de una exhaust iva cata logación de las 
in ic iat ivas de producción existentes. 

sibi l izac ión e información acerca del producto ecológico y loca l
ha recogido un amplio consenso en cuanto a la necesidad de dotar de 
mayor v isibi l idad a los a l imentos y redes de distr ibución loca les y 
ecológicas. A su vez, se demanda información acerca de la trazabi l idad 
y segur idad del a l imento loca l y ecológico y sus cual idades nutr ic ionales 
y organolépticas también en el sector sanitar io. También se han 
reclamado acc iones que fac i l i ten la  diferenciación e ident i f icac ión del 
producto loca l y ecológico por parte del consumo, de colect ivos 
prescr iptores, as í como de la comercial izac ión. Se ha expresado que 
los puntos de venta de a l imento loca l y ecológico no son v isibles para 
ampl ias capas de la población, y por tanto ser ían deseables campañas 
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benef ic ian y mejorar la  accesibi l idad f ís ica del producto local y 
ecológico. Dentro de este ámbito, los mercados no sedentar ios de 
venta directa de a l imentos locales y ecológicos se han propuesto como 
una herramienta centra l en la  v is ibi l ización de la oferta existente, así 
como de la art iculac ión del sector productor. Los proyectos de compra 

nte aquellos l igados a infraestructuras 
munic ipa les (centros de día, serv ic ios asistencia les, escuelas infant i les y 
otros) han sido señalados como un instrumento de gran valor en el 
mismo sent ido de la art iculación de las redes de producción y 

Apoyo a la  distr ibución y comercial ización de al imentos ecológicos y  
.  Este ámbito se ha considerado vita l  para mejorar la 

accesibi l idad económica (por reducción en costes de transporte) y 
f ís ica al  producto local y ecológico, y se han nombrado a l  menos dos 
l íneas de trabajo: incentivos f iscales a la  comercia l izac ión y faci l i tac ión 
en el uso de infraestructuras públ icas. En el pr imer caso se han 
mencionado descuentos o boni f icaciones en las tasas munic ipa les para 

c ia l icen cant idades reseñables de 
al imento local y/o ecológico. En el segundo caso se ha recogido un 
gran consenso en cuanto a la  necesidad de establecer centros de 
acopio y distr ibución del producto local/de cercanía, que se podría 

ras munic ipales preexistentes, como Mercaol id 
o los mercados de abastos. En todo caso, la escasa cant idad, diversidad 
y estabil idad de la oferta loca l de a l imentos ha l levado a pensar en una 
estructura de c írculos concéntricos, en los que la distr ibución de 
al imento loca l se ampl ia a las esca las provinc ia l y autonómica, de cara a 
asegurar también volúmenes adecuados de producto distr ibuido, lo que 
precisaría en pr imera instancia de una exhaust iva cata logación de las 

sibi l izac ión e información acerca del producto ecológico y loca l.  Se 
ha recogido un amplio consenso en cuanto a la necesidad de dotar de 
mayor v isibi l idad a los a l imentos y redes de distr ibución loca les y 

de la trazabi l idad 
y segur idad del a l imento loca l y ecológico y sus cual idades nutr ic ionales 
y organolépticas también en el sector sanitar io. También se han 
reclamado acc iones que fac i l i ten la  diferenciación e ident i f icac ión del 

por parte del consumo, de colect ivos 
prescr iptores, as í como de la comercial izac ión. Se ha expresado que 
los puntos de venta de a l imento loca l y ecológico no son v isibles para 
ampl ias capas de la población, y por tanto ser ían deseables campañas 
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de comunicac ión de los puntos de venta ya existentes. Por últ imo, se 
ha propuesto la rea l izac ión de eventos para e l fomento del consumo 
de al imento local y ecológico, en los que se s itúa en el centro la  
celebración de la buena a l imentac ión y se transf ieran herramien
el mejor aprovechamiento del producto local,  como las dist intas formas 
de cocinar lo. 

• Accesibi l idad de la al imentación de cal idad para grupos sociales 
desfavorecidos. 

 

7.3. El presente estudio en el marco internacional de las políticas alimentarias
Tras exponer estas conclusiones, se hace necesar io ampliar la mirada desde 
el entorno local,  de cara a enmarcar e l  presente documento en los 
desarrol los actuales de las pol ít icas a l imentarias loca les en un entorno 
geográf ico más amplio. En este se
conclusiones con las que presentan otros cuatro documentos de referencia 
respecto a estrategias a l imentar ias urbanas en el Estado español y en el 
cont inente europeo 19 . Desde este anál isis, se constata la coinc idencia 
práct icamente todos los pr incipa les ámbitos de acc ión ident i f icados con las 
estrategias a l imentarias locales consultadas, así  como una estructura de 
contenidos también análoga. Sin embargo, se observan también a lgunas 
di ferencias de contenidos, que debe
en una ulter ior redacción de una estrategia agroal imentar ia para Val ladol id.

Una de las pr inc ipales diferencias observadas es la  ausencia de ref lexión y 
de propuestas de acción respecto a l  desperdic io de al imentos, 
una importancia re levante en los cuatro documentos anal izados. En estos 
documentos se a fronta esta cuest ión de formas diversas, que van desde la 
reducción en el desperdic io; e l fomento de acc iones de recicla je (a part ir  
del biocompostaje út i l  par
huertos urbanos comunitar ios); o e l fomento del emprendimiento en la 
reut i l izac ión de los al imentos desechados, ya sea a través de su 
transformación en nuevos a l imentos o en act iv idades de restaurac ión.

                                                 
19

 
 Mayor of London, 2006. Healthy and Sustainable Food for London. The Mayor’s Food Strategy

Development Agency; Carey, J., 2011. 
Policy Council, 2016. From strategic to operational goals for the Ghent en Garde food policy. Recommendations of 
the food policy council. Gent: Stadt Gent; Ajuntamen
alimentaria. 2016-2019. Barcelona: Ajuntament de Barcelona.

                                                                                                                         

ac ión de los puntos de venta ya existentes. Por últ imo, se 
ha propuesto la rea l izac ión de eventos para e l fomento del consumo 
de al imento local y ecológico, en los que se s itúa en el centro la  
celebración de la buena a l imentac ión y se transf ieran herramien
el mejor aprovechamiento del producto local,  como las dist intas formas 

Accesibi l idad de la al imentación de cal idad para grupos sociales 

7.3. El presente estudio en el marco internacional de las políticas alimentarias
Tras exponer estas conclusiones, se hace necesar io ampliar la mirada desde 
el entorno local,  de cara a enmarcar e l  presente documento en los 
desarrol los actuales de las pol ít icas a l imentarias loca les en un entorno 
geográf ico más amplio. En este sent ido, se han contrastado las presentes 
conclusiones con las que presentan otros cuatro documentos de referencia 
respecto a estrategias a l imentar ias urbanas en el Estado español y en el 

. Desde este anál isis, se constata la coinc idencia 
práct icamente todos los pr incipa les ámbitos de acc ión ident i f icados con las 
estrategias a l imentarias locales consultadas, así  como una estructura de 
contenidos también análoga. Sin embargo, se observan también a lgunas 
di ferencias de contenidos, que deberían serv ir para mantener la perspect iva 
en una ulter ior redacción de una estrategia agroal imentar ia para Val ladol id.

Una de las pr inc ipales diferencias observadas es la  ausencia de ref lexión y 
de propuestas de acción respecto a l  desperdic io de al imentos, 
una importancia re levante en los cuatro documentos anal izados. En estos 
documentos se a fronta esta cuest ión de formas diversas, que van desde la 
reducción en el desperdic io; e l fomento de acc iones de recicla je (a part ir  
del biocompostaje út i l  para la act iv idad agrar ia, tanto profesional como en 
huertos urbanos comunitar ios); o e l fomento del emprendimiento en la 
reut i l izac ión de los al imentos desechados, ya sea a través de su 
transformación en nuevos a l imentos o en act iv idades de restaurac ión.
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ac ión de los puntos de venta ya existentes. Por últ imo, se 
ha propuesto la rea l izac ión de eventos para e l fomento del consumo 
de al imento local y ecológico, en los que se s itúa en el centro la  
celebración de la buena a l imentac ión y se transf ieran herramientas para 
el mejor aprovechamiento del producto local,  como las dist intas formas 

Accesibi l idad de la al imentación de cal idad para grupos sociales 

7.3. El presente estudio en el marco internacional de las políticas alimentarias locales 
Tras exponer estas conclusiones, se hace necesar io ampliar la mirada desde 
el entorno local,  de cara a enmarcar e l  presente documento en los 
desarrol los actuales de las pol ít icas a l imentarias loca les en un entorno 

nt ido, se han contrastado las presentes 
conclusiones con las que presentan otros cuatro documentos de referencia 
respecto a estrategias a l imentar ias urbanas en el Estado español y en el 

. Desde este anál isis, se constata la coinc idencia de 
práct icamente todos los pr incipa les ámbitos de acc ión ident i f icados con las 
estrategias a l imentarias locales consultadas, así  como una estructura de 
contenidos también análoga. Sin embargo, se observan también a lgunas 

r ían serv ir para mantener la perspect iva 
en una ulter ior redacción de una estrategia agroal imentar ia para Val ladol id. 

Una de las pr inc ipales diferencias observadas es la  ausencia de ref lexión y 
de propuestas de acción respecto a l  desperdic io de al imentos, que cobra 
una importancia re levante en los cuatro documentos anal izados. En estos 
documentos se a fronta esta cuest ión de formas diversas, que van desde la 
reducción en el desperdic io; e l fomento de acc iones de recicla je (a part ir  

a la act iv idad agrar ia, tanto profesional como en 
huertos urbanos comunitar ios); o e l fomento del emprendimiento en la 
reut i l izac ión de los al imentos desechados, ya sea a través de su 
transformación en nuevos a l imentos o en act iv idades de restaurac ión. 
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From strategic to operational goals for the Ghent en Garde food policy. Recommendations of 
Estrategia d’impuls de la política 
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Otra ausencia relevante es e l  foco en la diversidad cultura l  y socio
económica, que cobra especial  re levancia en los documentos británicos 
consultados (estrategias a l imentarias de Bristol y Londres). La diversidad 
socio-cultural  y económica se inc luye en dich
dos sentidos. Por un lado, al  poner un especia l acento en el acceso de 
grupos socia les de rentas bajas a al imentos suf ic ientes, diversos, de cal idad, 
sostenibles y loca les, a través de dietas saludables. Las l íneas de acción 
planteadas pasan por la  impl icación de estos grupos sociales en la 
autoproducción de al imentos (en huertos urbanos) y por la art iculación de 
los servic ios asistenciales locales con las redes de producción y distr ibución 
de a l imentos loca les sostenibles y de ca l
perspect iva de diversidad cultural ,  tratando de implicar a las minorías 
étnicas o nacionales en el diseño de las Estrategias, así  como faci l i tar e l  
acceso a a l imentos relat ivos a las dietas y culturas gastronómicas re lat
los terr itorios y pautas culturales de or igen.

El plan de Londres introduce un apartado especí f ico relac ionado con los 
aspectos de gobernanza en la implementac ión del plan. Este apartado 
describe futuras al ianzas a desarrol lar,  pautas de interacción
administración local y otros actores sociales y económicos locales, as í  como 
la discusión de la relación entre esta estrategia y otras normativas y pol ít icas 
loca les re lacionadas. El  documento de Barcelona, a su vez, introduce un 
l istado de normativas y reglamentos locales relac ionados con la 
implementac ión de la estrategia loca l , o en cuyos instrumentos se apoyará 
esta estrategia. El trabajo de interrelación de las estrategias agroal imentar ias 
con otros instrumentos preexistentes o futuros de la 
puede suponer una herramienta de gran valor de cara a la operat iv izac ión y 
el éxito de las pr imeras. 

Por últ imo, tan solo la  estrategia al imentar ia para Barcelona incluye una 
mención expl íc ita a l seguimiento y evaluación en la implemen
si bien el resto de documentos rea l izan una enumeración pormenorizada  
de objet ivos y resultados esperados con el plan. Este escaso desarrol lo de 
los marcos de evaluac ión de los documentos estratégicos supone una 
importante debi l idad de lo
debería suponer un a l ic iente para que una futura estrategia agroal imentar ia 
para Val ladol id no incorpore un marco sistemát ico de evaluación de dicha 
estrategia. 
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loca les re lacionadas. El  documento de Barcelona, a su vez, introduce un 

t ivas y reglamentos locales relac ionados con la 
implementac ión de la estrategia loca l , o en cuyos instrumentos se apoyará 
esta estrategia. El trabajo de interrelación de las estrategias agroal imentar ias 
con otros instrumentos preexistentes o futuros de la administrac ión loca l 
puede suponer una herramienta de gran valor de cara a la operat iv izac ión y 

 

Por últ imo, tan solo la  estrategia al imentar ia para Barcelona incluye una 
mención expl íc ita a l seguimiento y evaluación en la implemen
si bien el resto de documentos rea l izan una enumeración pormenorizada  
de objet ivos y resultados esperados con el plan. Este escaso desarrol lo de 
los marcos de evaluac ión de los documentos estratégicos supone una 
importante debi l idad de los mismos; y la  genera l ización de esta debi l idad no 
debería suponer un a l ic iente para que una futura estrategia agroal imentar ia 
para Val ladol id no incorpore un marco sistemát ico de evaluación de dicha 

 

                                                                                                                            63 

a ausencia relevante es e l  foco en la diversidad cultura l  y socio-
económica, que cobra especial  re levancia en los documentos británicos 
consultados (estrategias a l imentarias de Bristol y Londres). La diversidad 

os documentos al  menos en 
dos sentidos. Por un lado, al  poner un especia l acento en el acceso de 
grupos socia les de rentas bajas a al imentos suf ic ientes, diversos, de cal idad, 
sostenibles y loca les, a través de dietas saludables. Las l íneas de acción 

eadas pasan por la  impl icación de estos grupos sociales en la 
autoproducción de al imentos (en huertos urbanos) y por la art iculación de 
los servic ios asistenciales locales con las redes de producción y distr ibución 

idad. Por otro lado, a l inc luir  una 
perspect iva de diversidad cultural ,  tratando de implicar a las minorías 
étnicas o nacionales en el diseño de las Estrategias, así  como faci l i tar e l  
acceso a a l imentos relat ivos a las dietas y culturas gastronómicas re lat ivas a 

El  plan de Londres introduce un apartado especí f ico relac ionado con los 
aspectos de gobernanza en la implementac ión del plan. Este apartado 
describe futuras al ianzas a desarrol lar,  pautas de interacción entre la  
administración local y otros actores sociales y económicos locales, as í  como 
la discusión de la relación entre esta estrategia y otras normativas y pol ít icas 
loca les re lacionadas. El  documento de Barcelona, a su vez, introduce un 

t ivas y reglamentos locales relac ionados con la 
implementac ión de la estrategia loca l , o en cuyos instrumentos se apoyará 
esta estrategia. El trabajo de interrelación de las estrategias agroal imentar ias 

administrac ión loca l 
puede suponer una herramienta de gran valor de cara a la operat iv izac ión y 

Por últ imo, tan solo la  estrategia al imentar ia para Barcelona incluye una 
mención expl íc ita a l seguimiento y evaluación en la implementación del Plan, 
s i bien el resto de documentos rea l izan una enumeración pormenorizada  
de objet ivos y resultados esperados con el plan. Este escaso desarrol lo de 
los marcos de evaluac ión de los documentos estratégicos supone una 

s mismos; y la  genera l ización de esta debi l idad no 
debería suponer un a l ic iente para que una futura estrategia agroal imentar ia 
para Val ladol id no incorpore un marco sistemát ico de evaluación de dicha 



Diagnóstico Social_Borrador v1     

                                                                                                                         

 

8. Referencias bibliográficas

Ajuntament de Barcelona, 2016. 
Ajuntament de Barcelona. 

Begiristain, M. y D. López García, 2017.
para la comercialización de la prod
Universidad del País Vasco. 

Begiristain, M., E. Malagón y A. Oñederra, 2017: “
social de los mercados locales de productores de Gipuzkoa”. 

Carey, J., 2011. A good food plan for Bristol

Elika, 2008. Estudio cuantitativo del consumo de alimentos en la CAPV. AÑO 2007
Agricultura, Pesca y Alimentación, Gobierno Vasco.

Emaús Fundación Social, 2011. Políticas Públicas para la Soberanía Alimentaria. Barreras y oportunidades. 
Análisis europeo, estatal y local
Descarga disponible en: <http://www.emaus.com/informate/publicac

Freeman, L.C., T.J. Fararo, W.JR. Bloomberg, M.H. Sunshine, 1963. Locating leaders in local communities: a 
comparison of some alternative approaches

Ghent Food Policy Council, 2016. 
Recommendations of the food policy council
<https://stad.gent/sites/default/files/page/documents/20160913_PU_Gent%20en%20garde_operati
onele%20doelstellingen_Engels_web.pdf

Goodman, D. 2009. Place and Space in Alternative Food Networks: Connecting Production and Consumption
Environment, Politics and Development Working Paper Series, 21. London: King’s College London.

Hughner, R.S., P. McDonagh, A. Prothero, C.J. Shultz II y J. Stanton 2007. Who are organic food 
consumers? A compilation and review of why people purchase organ
Behaviour, 6, p. 1–17 

Ibáñez, J., 1996. “Perspectivas de la investigación social: el diseño en las tres perspectivas”. En García Fe
rando, Ibáñez y Alvira (Coords.): 
Madrid: Alianza. 

INE, 2017. Indicadores de Calidad de Vida 2016
<http://www.ine.es/ss/Satellite?L=es_ES&c=INEPublicacion_C&cid=1259937499084&p=125473
5110672&pagename=ProductosYServicios%2FPYSLayout&param1=PYSDetalleGratuitas&param2
=1259944522424&param4=Mostrar#top

Junta de Castilla y León, 2016. Plan Estratégico de Producción Ecológica de Castilla y León (2016
ladolid: Junta de Castilla y León

Landatur 2016. Guía para la Organización de Mercados y Ferias locales en Euskadi. Vitori
no Vasco 

                                                                                                                         

Referencias bibliográficas 

rcelona, 2016. Estrategia d’impuls de la política alimentaria. 2016

Begiristain, M. y D. López García, 2017. Viabilidad económica y viabilidad social. Una propuesta agroecológica 
para la comercialización de la producción ecológica familiar. Donostia-San Sebastián: ENEEK

 

Begiristain, M., E. Malagón y A. Oñederra, 2017: “¿Por qué acudimos a los mercados locales? Una valoración 
social de los mercados locales de productores de Gipuzkoa”. Vitoria-Gasteiz, Symposium ICAS

A good food plan for Bristol. Bristol: Bristol Good Food. 

Estudio cuantitativo del consumo de alimentos en la CAPV. AÑO 2007
Agricultura, Pesca y Alimentación, Gobierno Vasco. 

Políticas Públicas para la Soberanía Alimentaria. Barreras y oportunidades. 
Análisis europeo, estatal y local Donostia-San Sebastián: Emaús-Mugarik Gabe

http://www.emaus.com/informate/publicaciones> 

Freeman, L.C., T.J. Fararo, W.JR. Bloomberg, M.H. Sunshine, 1963. Locating leaders in local communities: a 
comparison of some alternative approaches. American Sociological Review, 28(5), p. 791

Ghent Food Policy Council, 2016. From strategic to operational goals for the Ghent en Garde food policy. 
Recommendations of the food policy council. Gent: Stadt Gent. Descarga disponible en: 

https://stad.gent/sites/default/files/page/documents/20160913_PU_Gent%20en%20garde_operati
onele%20doelstellingen_Engels_web.pdf> 

Place and Space in Alternative Food Networks: Connecting Production and Consumption
Environment, Politics and Development Working Paper Series, 21. London: King’s College London.

Hughner, R.S., P. McDonagh, A. Prothero, C.J. Shultz II y J. Stanton 2007. Who are organic food 
consumers? A compilation and review of why people purchase organic food. 

Ibáñez, J., 1996. “Perspectivas de la investigación social: el diseño en las tres perspectivas”. En García Fe
rando, Ibáñez y Alvira (Coords.): El análisis de la realidad social. Métodos y técnicas de inve

Indicadores de Calidad de Vida 2016. Madrid: Instituto Nacional de Estadística. 
http://www.ine.es/ss/Satellite?L=es_ES&c=INEPublicacion_C&cid=1259937499084&p=125473

5110672&pagename=ProductosYServicios%2FPYSLayout&param1=PYSDetalleGratuitas&param2
2424&param4=Mostrar#top> 

Plan Estratégico de Producción Ecológica de Castilla y León (2016
ladolid: Junta de Castilla y León 

Landatur 2016. Guía para la Organización de Mercados y Ferias locales en Euskadi. Vitori

                                                                                                                            64 

Estrategia d’impuls de la política alimentaria. 2016-2019. Barcelona: 

Viabilidad económica y viabilidad social. Una propuesta agroecológica 
San Sebastián: ENEEK-

¿Por qué acudimos a los mercados locales? Una valoración 
Gasteiz, Symposium ICAS 

Estudio cuantitativo del consumo de alimentos en la CAPV. AÑO 2007. Departamento de 

Políticas Públicas para la Soberanía Alimentaria. Barreras y oportunidades. 
Mugarik Gabe-EHNE Bizkaia. 

Freeman, L.C., T.J. Fararo, W.JR. Bloomberg, M.H. Sunshine, 1963. Locating leaders in local communities: a 
, 28(5), p. 791-798. 

operational goals for the Ghent en Garde food policy. 
. Gent: Stadt Gent. Descarga disponible en: 

https://stad.gent/sites/default/files/page/documents/20160913_PU_Gent%20en%20garde_operati

Place and Space in Alternative Food Networks: Connecting Production and Consumption. 
Environment, Politics and Development Working Paper Series, 21. London: King’s College London. 

Hughner, R.S., P. McDonagh, A. Prothero, C.J. Shultz II y J. Stanton 2007. Who are organic food 
ic food. Journal of Consumer 

Ibáñez, J., 1996. “Perspectivas de la investigación social: el diseño en las tres perspectivas”. En García Fer-
El análisis de la realidad social. Métodos y técnicas de investigación. 

. Madrid: Instituto Nacional de Estadística. 
http://www.ine.es/ss/Satellite?L=es_ES&c=INEPublicacion_C&cid=1259937499084&p=125473

5110672&pagename=ProductosYServicios%2FPYSLayout&param1=PYSDetalleGratuitas&param2

Plan Estratégico de Producción Ecológica de Castilla y León (2016-2020). Val-

Landatur 2016. Guía para la Organización de Mercados y Ferias locales en Euskadi. Vitoria-Gasteiz: Gobier-



Diagnóstico Social_Borrador v1     

                                                                                                                         

López García, D., 2014. Experiencias de ASC en el Estado español
agroecologia.org/primer-censo
estado-espanol-2015/> 

López García, D., 2015: Producir alimentos, reproducir comunidad

López García, D., 2017a. Cooperativismo agroe
Hogar del Empleado. Descarga directa en  <

López García, D., 2017b. Políticas alimentarias u
español. La Fertilidad de la Tierra

López García, D., J.L. Fernández Kois, N. Morán y E. Oteros
oportunidad para el despliegue de las políticas públicas a
Fernández Kois, N. Morán y E. Oteros
agroecológicas desde los movimientos sociales

López García, D., B. Pontijas, M. González de Molina; G.I. Guzmán Casado, J. Infante y M. Delgado, 2015. 
Diagnóstico y Guía de Objetivos y actuaciones para una estrategia orientada a la
distribución comercial con la producción endógena andaluza y evaluación
encaminadas a la implantación de un modelo de territorialización de la
Inédito. 

MAGRAMA, 2016a. Estadísticas agricultura ecológica 2015. 
<http://www.mapama.gob.es/es/alimentacion/estadisticas/

MAGRAMA 2016b. Caracterización del sector de la producción ecológica española en términos de valor y 
mercado. 2015. Madrid: MAGRAMA.

MAGRAMA, 2017. Informe del consumo de

MAPAMA, 2014.  Evolución de la caracterización de la tipología y perfil sociodemográfico del consumidor de 
alimentos ecológicos en España. Madrid: MAGRAMA.

MAPAMA, 2015. Caracterización de la comercialización 
canales de venta especializados

Martín Gutiérrez, P., 2000. “Mapas sociales: método y ejemplos prácticos”. En Villasante, T. R. 
(Coords.): Prácticas locales de creatividad 
Topo. 

Mauleón, J.R. 2011. Mercados de agricultores en España. Análisis y propuesta de actuación. 
82 

Mayor of London, 2006. Healthy and Sustainable Food for London. The Mayor’s Food St
don Development Agency 

Red Calea, 2013. Guía práctica: pasos para instalar un a industria artesanal de transformación de alimentos en 
Extremadura. Cáceres: Red Calea. Descarga disponible en: 
<http://www.redcalea.org/pasos_emprendiemiento

                                                                                                                         

Experiencias de ASC en el Estado español. <http://www.osala
censo-de-experiencias-de-agricultura-sostenida-por-la-comunidad

Producir alimentos, reproducir comunidad. Madrid: Libros en Acción.

López García, D., 2017a. Cooperativismo agroecológico y saltos de escala. Boletín ECOS
Hogar del Empleado. Descarga directa en  <https://www.fuhem.es/ecosocial/boletin

López García, D., 2017b. Políticas alimentarias urbanas. Agroecología en red para las ciudades del estado 
La Fertilidad de la Tierra, 70. 

López García, D., J.L. Fernández Kois, N. Morán y E. Oteros-Rozas, 2017. “Semillas en la nieve o la 
oportunidad para el despliegue de las políticas públicas agroecológicas”. En  López García, D., J.L. 
Fernández Kois, N. Morán y E. Oteros-Rozas (Eds.), Arraigar las instituciones, propuestas de políticas 
agroecológicas desde los movimientos sociales. Madrid: Libros en Acción. P. 30-34. 

as, M. González de Molina; G.I. Guzmán Casado, J. Infante y M. Delgado, 2015. 
Diagnóstico y Guía de Objetivos y actuaciones para una estrategia orientada a la
distribución comercial con la producción endógena andaluza y evaluación externa de
encaminadas a la implantación de un modelo de territorialización de la cadena productiva en Andalucía

Estadísticas agricultura ecológica 2015. Madrid: MAPAMA. Disponible en 
http://www.mapama.gob.es/es/alimentacion/estadisticas/> 

Caracterización del sector de la producción ecológica española en términos de valor y 
. Madrid: MAGRAMA. 

Informe del consumo de alimentación en España 2016. Madrid: MAGRAMA.

Evolución de la caracterización de la tipología y perfil sociodemográfico del consumidor de 
. Madrid: MAGRAMA. 

Caracterización de la comercialización y distribución de productos ecológicos a través de los 
canales de venta especializados. Madrid: MAPAMA, p.57 

Martín Gutiérrez, P., 2000. “Mapas sociales: método y ejemplos prácticos”. En Villasante, T. R. 
Prácticas locales de creatividad social. Construyendo ciudadanía II.

Mauleón, J.R. 2011. Mercados de agricultores en España. Análisis y propuesta de actuación. 

Healthy and Sustainable Food for London. The Mayor’s Food St

uía práctica: pasos para instalar un a industria artesanal de transformación de alimentos en 
. Cáceres: Red Calea. Descarga disponible en: 

<http://www.redcalea.org/pasos_emprendiemiento_industria_transformacion_alimentos.pdf>

                                                                                                                            65 

a-
comunidad-en-el-

. Madrid: Libros en Acción. 

Boletín ECOS, 39, Fundación 
https://www.fuhem.es/ecosocial/boletin-ecos/> 

rbanas. Agroecología en red para las ciudades del estado 

Rozas, 2017. “Semillas en la nieve o la 
groecológicas”. En  López García, D., J.L. 

Arraigar las instituciones, propuestas de políticas 

as, M. González de Molina; G.I. Guzmán Casado, J. Infante y M. Delgado, 2015. 
Diagnóstico y Guía de Objetivos y actuaciones para una estrategia orientada a la conexión de la 

externa de las acciones 
cadena productiva en Andalucía. 

Madrid: MAPAMA. Disponible en 

Caracterización del sector de la producción ecológica española en términos de valor y 

. Madrid: MAGRAMA. 

Evolución de la caracterización de la tipología y perfil sociodemográfico del consumidor de 

y distribución de productos ecológicos a través de los 

Martín Gutiérrez, P., 2000. “Mapas sociales: método y ejemplos prácticos”. En Villasante, T. R. et al. 
social. Construyendo ciudadanía II. Barcelona:  El Viejo 

Mauleón, J.R. 2011. Mercados de agricultores en España. Análisis y propuesta de actuación. Ager 5,1, p: 53-

Healthy and Sustainable Food for London. The Mayor’s Food Strategy. London: Lon-

uía práctica: pasos para instalar un a industria artesanal de transformación de alimentos en 
. Cáceres: Red Calea. Descarga disponible en: 

_industria_transformacion_alimentos.pdf> 



Diagnóstico Social_Borrador v1     

                                                                                                                         

Renting, H. y J. Wiskerke, 2010. New Emerging Roles for Public Institutions and Civil Society in the 
Promotion of Sustainable Local Agro
<http://ifsa.boku.ac.at/cms/index.php?id=111

  

                                                                                                                         

Renting, H. y J. Wiskerke, 2010. New Emerging Roles for Public Institutions and Civil Society in the 
Promotion of Sustainable Local Agro‐Food Systems. 9Th European IFSA Symposium

http://ifsa.boku.ac.at/cms/index.php?id=111> 

 

                                                                                                                            66 

Renting, H. y J. Wiskerke, 2010. New Emerging Roles for Public Institutions and Civil Society in the 
9Th European IFSA Symposium. Vienna. 



Diagnóstico Social_Borrador v1     

                                                                                                                         

 

ANEXO I: Cuestionario utilizado en la encuesta on

1.-Valladolid come todos los días. Caract
• sexo: (masculino, femenino, otros)
• edad: (0-18; 19-30; 31-45; 46
• Distrito (respuesta cerrada: centro, periferia o extrarradio)
• Ocupación: (respuesta cerrada: desempleado, sector primario, industria, sector de la salud, come

otros servicios, jubilado, otros)
• Ingresos medios netos (mensuales) de la unidad familiar: (0

de 3000€) 
• nivel de estudios (sin estudios; primaria; secundaria; superiores)
• Nº de personas que habitan en el hogar.
• De ellas, nº de menores de 10 años.

 
2.- Hábitos de consumo de alimentos en Valladolid.
2.1. ¿Con qué frecuencia come fuera del hogar?

• Diariamente 
• Varios días a la semana 
• Varios días al mes 
• Esporádicamente 

2.2. ¿Qué tipo de comida consume habitualmente?
• Casera 
• Comida preparada en el hogar
• Comida preparada fuera del hogar

2.3. Al final de la semana, ¿qué parte de la comida fresca comprada tiene que tirar?
• Alguna (0-25 %) 
• Poca (25-50 %) 
• Mucha (50-75 %) 
• La mayoría (75-100 %) 

 
3.- Valladolid quiere comer cosas buenas. Acceso al producto local y sostenibl
-3.1. ¿En cuál de estos establecimientos sueles comprar la mayoría de los alimentos que consumes de 
forma cotidiana? (respuestas única):

• Compra directa al productor
• Grupos o cooperativas de consumo >>> SALTAR A PREGUNTA 4
• Pequeño comercio alimentario
• Pequeño comercio especializado en alimentos locales/ecológicos
• Supermercado autoservicio (dentro de la ciudad)
• Hipermercado (centro comercial)

-3.2. ¿Crees que se viviría mejor en Valladolid si hubiese más producción agraria ecológica en sus 
alrededores y si se alimentase de producción local y sostenible? (SI/NO)
¿Por que? (respuesta abierta) 
-3.3. ¿Qué dificultades encuentras para consumir alimentos locales en tus lugares de compra habituales? 
(respuesta múltiple): 
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Nº de personas que habitan en el hogar. 
De ellas, nº de menores de 10 años. 

itos de consumo de alimentos en Valladolid. 
2.1. ¿Con qué frecuencia come fuera del hogar? 

2.2. ¿Qué tipo de comida consume habitualmente? 

Comida preparada en el hogar 
parada fuera del hogar 

2.3. Al final de la semana, ¿qué parte de la comida fresca comprada tiene que tirar? 

Valladolid quiere comer cosas buenas. Acceso al producto local y sostenible 
3.1. ¿En cuál de estos establecimientos sueles comprar la mayoría de los alimentos que consumes de 

forma cotidiana? (respuestas única): 
Compra directa al productor 
Grupos o cooperativas de consumo >>> SALTAR A PREGUNTA 4 
Pequeño comercio alimentario 

ueño comercio especializado en alimentos locales/ecológicos 
Supermercado autoservicio (dentro de la ciudad) 
Hipermercado (centro comercial) 

3.2. ¿Crees que se viviría mejor en Valladolid si hubiese más producción agraria ecológica en sus 
se alimentase de producción local y sostenible? (SI/NO) 

3.3. ¿Qué dificultades encuentras para consumir alimentos locales en tus lugares de compra habituales? 
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(respuesta cerrada: desempleado, sector primario, industria, sector de la salud, comercio, 

2000€; 2000-3000€; más 

3.1. ¿En cuál de estos establecimientos sueles comprar la mayoría de los alimentos que consumes de 

3.2. ¿Crees que se viviría mejor en Valladolid si hubiese más producción agraria ecológica en sus 

3.3. ¿Qué dificultades encuentras para consumir alimentos locales en tus lugares de compra habituales? 
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• No se cómo diferenciarlos. 
• No hay. 
• Son caros. 
• Son de mala calidad. 
• No me generan seguridad. 
• Hay poca diversidad. 
• Otras. (Explicar) 

-3.4. ¿Qué dificultades encuentras para consumir alimentos ecológicos de Castilla y León? (respuesta 
múltiple): 

• No se cómo diferenciarlos. 
• No hay. 
• Son caros. 
• Son de mala calidad. 
• No me generan seguridad. 
• Hay poca diversidad. 
• Otras. (Explicar) 

 
4. Buena comida para buena gente. Propuestas para la sostenibilidad del sistema alimentario en Valladolid
4.1. Qué razones le parecen más importantes para impulsar una alimentación 
Valladolid  (aportar valores a cada opción de respuesta):

• Salud y bienestar (mejorar la salud de la población desde una perspectiva integral, incrementar la 
riqueza social, reducir gastos en sanidad, etc.)

• Medio ambiente (reducir impactos negativos del sistema alimentario, como la contaminación y 
agotamiento de acuíferos, las emisiones de Gases de Efecto Invernadero, la pérdida de biodiversidad, 
etc.) 

• Economía y desarrollo comunitario (revitalizar la economía local, impulsar la ec
las producciones y el comercio local, etc.)

• Aspectos sociales y culturales (fortalecer la comunidad y los vecindarios, celebrar y promover la 
gastronomía local, proveer de alimentos adaptados a minorías culturales, etc.)

• Seguridad alimentaria y justicia social (luchar contra la pobreza alimentaria, asegurar acceso a 
alimentos sanos y diversos para toda la población, reparto justo del valor en la cadena productiva, 
etc.) 

• Aprendizaje y empoderamiento (aprendizaje continuo sobre nuestros m
empoderamiento local, etc)

• Vínculos entre el campo y la ciudad (conectar ambos territorios para mejorar el bienestar en ambos)
-4.2. ¿Qué acciones crees que serían las más importantes para desarrollar, de cara a mejorar la 
sostenibilidad del sistema alimentario en Valladolid? (asignar valor)

• Promover circuitos cortos de comercialización (mercados de productores, grupos de comprar 
colectiva, pequeño comercio, etc.) para los productos locales y ecológicos

• Crear nuevos huertos urbanos y fortalec
• Apoyar el desarrollo de nuevos negocios relacionados con la alimentación ecológica y local
• Apoyar el acceso y uso de las infraestructuras municipales y metropolitanas (Mercaolid, mercados 

municipales, etc.) para las redes de distribución de 
• Desgravaciones e incentivos fiscales para el comercio de alimentos ecológicos, el biocompostaje, o el 

alquiler de tierra a producción ecológica.
• Planificación territorial para la protección y el fomento de usos agrarios sost

municipal 

                                                                                                                         

 

 

3.4. ¿Qué dificultades encuentras para consumir alimentos ecológicos de Castilla y León? (respuesta 

 

 

4. Buena comida para buena gente. Propuestas para la sostenibilidad del sistema alimentario en Valladolid
4.1. Qué razones le parecen más importantes para impulsar una alimentación ecológica y de cercanía en 
Valladolid  (aportar valores a cada opción de respuesta): 

Salud y bienestar (mejorar la salud de la población desde una perspectiva integral, incrementar la 
riqueza social, reducir gastos en sanidad, etc.) 

impactos negativos del sistema alimentario, como la contaminación y 
agotamiento de acuíferos, las emisiones de Gases de Efecto Invernadero, la pérdida de biodiversidad, 

Economía y desarrollo comunitario (revitalizar la economía local, impulsar la economía verde, apoyar 
las producciones y el comercio local, etc.) 
Aspectos sociales y culturales (fortalecer la comunidad y los vecindarios, celebrar y promover la 
gastronomía local, proveer de alimentos adaptados a minorías culturales, etc.) 

entaria y justicia social (luchar contra la pobreza alimentaria, asegurar acceso a 
alimentos sanos y diversos para toda la población, reparto justo del valor en la cadena productiva, 

Aprendizaje y empoderamiento (aprendizaje continuo sobre nuestros medios de vida, 
empoderamiento local, etc) 
Vínculos entre el campo y la ciudad (conectar ambos territorios para mejorar el bienestar en ambos)

4.2. ¿Qué acciones crees que serían las más importantes para desarrollar, de cara a mejorar la 
sistema alimentario en Valladolid? (asignar valor) 

Promover circuitos cortos de comercialización (mercados de productores, grupos de comprar 
colectiva, pequeño comercio, etc.) para los productos locales y ecológicos 
Crear nuevos huertos urbanos y fortalecer los que hay 
Apoyar el desarrollo de nuevos negocios relacionados con la alimentación ecológica y local
Apoyar el acceso y uso de las infraestructuras municipales y metropolitanas (Mercaolid, mercados 
municipales, etc.) para las redes de distribución de productos locales y ecológicos.
Desgravaciones e incentivos fiscales para el comercio de alimentos ecológicos, el biocompostaje, o el 
alquiler de tierra a producción ecológica. 
Planificación territorial para la protección y el fomento de usos agrarios sostenibles en el término 
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3.4. ¿Qué dificultades encuentras para consumir alimentos ecológicos de Castilla y León? (respuesta 

4. Buena comida para buena gente. Propuestas para la sostenibilidad del sistema alimentario en Valladolid 
ecológica y de cercanía en 

Salud y bienestar (mejorar la salud de la población desde una perspectiva integral, incrementar la 

impactos negativos del sistema alimentario, como la contaminación y 
agotamiento de acuíferos, las emisiones de Gases de Efecto Invernadero, la pérdida de biodiversidad, 

onomía verde, apoyar 

Aspectos sociales y culturales (fortalecer la comunidad y los vecindarios, celebrar y promover la 

entaria y justicia social (luchar contra la pobreza alimentaria, asegurar acceso a 
alimentos sanos y diversos para toda la población, reparto justo del valor en la cadena productiva, 

edios de vida, 

Vínculos entre el campo y la ciudad (conectar ambos territorios para mejorar el bienestar en ambos) 
4.2. ¿Qué acciones crees que serían las más importantes para desarrollar, de cara a mejorar la 

Promover circuitos cortos de comercialización (mercados de productores, grupos de comprar 

Apoyar el desarrollo de nuevos negocios relacionados con la alimentación ecológica y local 
Apoyar el acceso y uso de las infraestructuras municipales y metropolitanas (Mercaolid, mercados 

productos locales y ecológicos. 
Desgravaciones e incentivos fiscales para el comercio de alimentos ecológicos, el biocompostaje, o el 

enibles en el término 
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• Compra pública sostenible (comida local y ecológica en los comedores de las instalaciones 
municipales, eventos municipales, etc.)

• Apoyo a la incorporación a la actividad agraria de jóvenes agricultores en el área metropolita
• Sensibilizar al consumo 
• Compostaje de residuos orgánicos para uso agrario
• Reducir y reutilizar el desperdicio de comida en el transporte, la industria y el consumo de alimentos.
• Facilitar el acceso de la población de rentas bajas a alimentos variados, l

sostenibles. 
• Otros (explicar) 

-4.3. ¿Cuales de estas acciones crees que se podrían impulsar por el Ayuntamiento con un menor esfuerzo, 
financiero o de otro tipo? (asignar valor)

• Promover circuitos cortos de comercialización (m
colectiva, pequeño comercio, etc.) para los productos locales y ecológicos

• Crear nuevos huertos urbanos y fortalecer los que hay
• Apoyar el desarrollo de nuevos negocios relacionados con la alimentación ecológica y 
• Apoyar el acceso y uso de las infraestructuras municipales y metropolitanas (Mercaolid, mercados de 

abastos, etc.) para las redes de distribución de productos locales y ecológicos.
• Desgravaciones e incentivos fiscales para el comercio de alimentos ec

alquiler de tierra a producción ecológica.
• Planificación territorial para la protección y el fomento de usos agrarios sostenibles en el término 

municipal 
• Compra pública sostenible (comida local y ecológica en los comedores 

municipales, eventos municipales, etc.)
• Apoyo a la incorporación a la actividad agraria de jóvenes agricultores en el área metropolitana
• Sensibilizar al consumo 
• Compostaje de residuos orgánicos para uso agrario
• Reducir y reutilizar el desperdicio de comida en el transporte, la industria y el consumo de alimentos.
• Facilitar el acceso de la población de rentas bajas a alimentos variados, locales, frescos, de calidad y 

sostenibles. 
4.3- ¿Crees que el Ayuntamiento de Valladolid tiene que te
medidas? SI/NO 
 
5. Sistemas alternativos de distribución (
de agricultor de forma habitual) 
-5.1. ¿Por qué consumes en circuitos de venta directa de a

• Son más saludables. 
• Son más baratos que en el comercio especializado.
• Tienen más calidad y mejor sabor.
• Son formas de producción y distribución que conservan los recursos naturales.
• Fomenta la economía local y mantiene a la población rural.
• Por un sistema alimentario más justo en el reparto de valor y precio.
• Por relacionarme con otras personas.
• Relacionarme directamente con quien produce los alimentos.
• Apoyar un sistema económico alternativo.
• Otros. (explicar) 

 

                                                                                                                         

Compra pública sostenible (comida local y ecológica en los comedores de las instalaciones 
municipales, eventos municipales, etc.) 
Apoyo a la incorporación a la actividad agraria de jóvenes agricultores en el área metropolita

Compostaje de residuos orgánicos para uso agrario 
Reducir y reutilizar el desperdicio de comida en el transporte, la industria y el consumo de alimentos.
Facilitar el acceso de la población de rentas bajas a alimentos variados, locales, frescos, de calidad y 

4.3. ¿Cuales de estas acciones crees que se podrían impulsar por el Ayuntamiento con un menor esfuerzo, 
financiero o de otro tipo? (asignar valor) 

Promover circuitos cortos de comercialización (mercados de productores, grupos de comprar 
colectiva, pequeño comercio, etc.) para los productos locales y ecológicos 
Crear nuevos huertos urbanos y fortalecer los que hay 
Apoyar el desarrollo de nuevos negocios relacionados con la alimentación ecológica y 
Apoyar el acceso y uso de las infraestructuras municipales y metropolitanas (Mercaolid, mercados de 
abastos, etc.) para las redes de distribución de productos locales y ecológicos. 
Desgravaciones e incentivos fiscales para el comercio de alimentos ecológicos, el biocompostaje, o el 
alquiler de tierra a producción ecológica. 
Planificación territorial para la protección y el fomento de usos agrarios sostenibles en el término 

Compra pública sostenible (comida local y ecológica en los comedores de las instalaciones 
municipales, eventos municipales, etc.) 
Apoyo a la incorporación a la actividad agraria de jóvenes agricultores en el área metropolitana

Compostaje de residuos orgánicos para uso agrario 
desperdicio de comida en el transporte, la industria y el consumo de alimentos.

Facilitar el acceso de la población de rentas bajas a alimentos variados, locales, frescos, de calidad y 

¿Crees que el Ayuntamiento de Valladolid tiene que tener un papel activo en el impulso de estas 

5. Sistemas alternativos de distribución (solo para personas que consuman en grupos de consumo o mercados 

5.1. ¿Por qué consumes en circuitos de venta directa de alimentos ecológicos y locales? (respuesta múltiple)

Son más baratos que en el comercio especializado. 
Tienen más calidad y mejor sabor. 
Son formas de producción y distribución que conservan los recursos naturales. 

cal y mantiene a la población rural. 
Por un sistema alimentario más justo en el reparto de valor y precio. 
Por relacionarme con otras personas. 
Relacionarme directamente con quien produce los alimentos. 
Apoyar un sistema económico alternativo. 
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Compra pública sostenible (comida local y ecológica en los comedores de las instalaciones 

Apoyo a la incorporación a la actividad agraria de jóvenes agricultores en el área metropolitana 

Reducir y reutilizar el desperdicio de comida en el transporte, la industria y el consumo de alimentos. 
ocales, frescos, de calidad y 

4.3. ¿Cuales de estas acciones crees que se podrían impulsar por el Ayuntamiento con un menor esfuerzo, 

ercados de productores, grupos de comprar 

Apoyar el desarrollo de nuevos negocios relacionados con la alimentación ecológica y local 
Apoyar el acceso y uso de las infraestructuras municipales y metropolitanas (Mercaolid, mercados de 

ológicos, el biocompostaje, o el 

Planificación territorial para la protección y el fomento de usos agrarios sostenibles en el término 

de las instalaciones 

Apoyo a la incorporación a la actividad agraria de jóvenes agricultores en el área metropolitana 

desperdicio de comida en el transporte, la industria y el consumo de alimentos. 
Facilitar el acceso de la población de rentas bajas a alimentos variados, locales, frescos, de calidad y 

ner un papel activo en el impulso de estas 

solo para personas que consuman en grupos de consumo o mercados 

limentos ecológicos y locales? (respuesta múltiple) 
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-4.2. ¿Por qué crees que este modelo de consumo no está más extendido? ¿Cuáles son los principales retos 
que afrontan los sistemas de venta directa de los que participas?

• Hay poca diversidad de producto.
• La oferta de productos es escasa e irregular.
• Los productos no son apetecibles.
• Los precios son muy altos. 
• Se hace poco pedido al productor.
• La distribución está mal organizada.
• Es un sistema incómodo, que requiere de mucho tiempo y dedicación personal.
• Cada vez hay menos agricultores cerca de la ciu
• La tierra es cara o es poco accesible.
• Otros (explicar) 

 
6. Continuidad del proceso 
Esta encuesta se enmarca en un proyecto del ayuntamiento de Valladolid para relocalizar el sistema 
alimentario local, y va a consistir en reuniones 
para elaborar una estrategia agroalimentaria local.
Si está interesado en continuar al tanto de este proyecto, facilítenos su correo electrónico para mantenerle 
al tanto. Sus datos se incluirán en un fichero debidamente registrado conforme a la Ley  34/2002,  de  11  
de  julio,  de  Servicios  de  la  Sociedad  de  la  Información  y  de Comercio  Electrónico  y  a  la  vigente  
Ley  Orgánica  15/1999,  de  13  de  diciembre  de  1999, de  Protecc
cuyo titular es la Fundación Entretantos. Estos datos se utilizarán para sus actividades sociales, así como para 
proporcionarte información de interés alrededor del proceso de Estrategia Agroalimentaria de Valladolid.  
Puedes ejercitar tus derechos de acceso, rectificación, cancelación y oposición en los términos y plazos 
establecidos por la legislación, dirigiéndote a entretantos@entretantos.org

  

                                                                                                                         

4.2. ¿Por qué crees que este modelo de consumo no está más extendido? ¿Cuáles son los principales retos 
que afrontan los sistemas de venta directa de los que participas? 

Hay poca diversidad de producto. 
La oferta de productos es escasa e irregular. 
Los productos no son apetecibles. 

 
Se hace poco pedido al productor. 
La distribución está mal organizada. 
Es un sistema incómodo, que requiere de mucho tiempo y dedicación personal.
Cada vez hay menos agricultores cerca de la ciudad, y son más mayores. 
La tierra es cara o es poco accesible. 

Esta encuesta se enmarca en un proyecto del ayuntamiento de Valladolid para relocalizar el sistema 
alimentario local, y va a consistir en reuniones de trabajo, mesas de debate y acuerdo entre actores sociales 
para elaborar una estrategia agroalimentaria local. 
Si está interesado en continuar al tanto de este proyecto, facilítenos su correo electrónico para mantenerle 

n un fichero debidamente registrado conforme a la Ley  34/2002,  de  11  
de  julio,  de  Servicios  de  la  Sociedad  de  la  Información  y  de Comercio  Electrónico  y  a  la  vigente  
Ley  Orgánica  15/1999,  de  13  de  diciembre  de  1999, de  Protección  de Datos de Carácter Personal 
cuyo titular es la Fundación Entretantos. Estos datos se utilizarán para sus actividades sociales, así como para 
proporcionarte información de interés alrededor del proceso de Estrategia Agroalimentaria de Valladolid.  

edes ejercitar tus derechos de acceso, rectificación, cancelación y oposición en los términos y plazos 
establecidos por la legislación, dirigiéndote a entretantos@entretantos.org 
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4.2. ¿Por qué crees que este modelo de consumo no está más extendido? ¿Cuáles son los principales retos 

Es un sistema incómodo, que requiere de mucho tiempo y dedicación personal. 

Esta encuesta se enmarca en un proyecto del ayuntamiento de Valladolid para relocalizar el sistema 
de trabajo, mesas de debate y acuerdo entre actores sociales 

Si está interesado en continuar al tanto de este proyecto, facilítenos su correo electrónico para mantenerle 
n un fichero debidamente registrado conforme a la Ley  34/2002,  de  11  

de  julio,  de  Servicios  de  la  Sociedad  de  la  Información  y  de Comercio  Electrónico  y  a  la  vigente  
ión  de Datos de Carácter Personal 

cuyo titular es la Fundación Entretantos. Estos datos se utilizarán para sus actividades sociales, así como para 
proporcionarte información de interés alrededor del proceso de Estrategia Agroalimentaria de Valladolid.  

edes ejercitar tus derechos de acceso, rectificación, cancelación y oposición en los términos y plazos 
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ANEXO II: Guión de las entrevistas abiertas semi

1. Posicionamientos y percepciones acerca de la relocalización del sistema agro

(INTRODUCCIÓN) El ayuntamiento de Valladolid, con la colaboración de la fundación entretantos y la Universidad de 
Valladolid, ha puesto en marcha un proyecto destinado a revisar,
consumo) y organizaciones sociales, la cadena alimentaria local para intentar mejorar en la medida de lo posible su 
sostenibilidad. En términos generales ¿qué opinión le merece esta iniciativa?

• Una de las claves de este proceso es intentar relocalizar la cadena alimentaria. ¿Cree que fortalecer la distr
y el consumo de alimentos locales y sostenibles puede ser bueno para Valladolid y su área metrop
que? 

• Y para usted o su entidad ¿cree qu
¿porqué? 

• ¿Que potencial de producción y distribución alimentaria local crees que tiene Valladolid y su área m

• ¿Que dificultades puede presentar el fomento de unas red
este marco territorial? 

• ¿Cuales son las principales normativas, leyes o políticas (en cualquier escala de competencias) que habría que t
ner en cuenta en este proceso y que pueden condicionar 
rrollo del mercado local en este territorio?

• ¿Que oportunidades hay al respecto? (recursos disponibles o en desuso, demanda, bloqueos actuales, etc.)

• ¿Que proyectos, personas o entidades conoce en el territorio qu

2. Ideas para una estrategia alimentaria local

• ¿Cuales serían los argumentos que te parecen más importantes a la hora de explicar una estrategia para f
un sistema alimentario más local?

• Para conseguir este objetivo de relocalizar la cadena alimentaria local ¿Que acciones considera más nec
poner en marcha? 

• El papel del consumidor en este camino para intentar acercar consumo y producción es important
cree usted que pueden ser las dificultad

• Y su entidad ¿Qué papel cree que podría tener en este proceso para conseguir, a largo plazo, que buena pa

de la alimentación consumida en Valladolid sea producida en un entorno local y
medio ambiente? 

                                                                                                                         

ANEXO II: Guión de las entrevistas abiertas semi-estructuradas

entos y percepciones acerca de la relocalización del sistema agro-alimentario

(INTRODUCCIÓN) El ayuntamiento de Valladolid, con la colaboración de la fundación entretantos y la Universidad de 
Valladolid, ha puesto en marcha un proyecto destinado a revisar, junto con actores económicos (de la producción al 
consumo) y organizaciones sociales, la cadena alimentaria local para intentar mejorar en la medida de lo posible su 
sostenibilidad. En términos generales ¿qué opinión le merece esta iniciativa? 

claves de este proceso es intentar relocalizar la cadena alimentaria. ¿Cree que fortalecer la distr
y el consumo de alimentos locales y sostenibles puede ser bueno para Valladolid y su área metrop

Y para usted o su entidad ¿cree que puede ser positivo este proceso de fomento de la alimentación de ce

¿Que potencial de producción y distribución alimentaria local crees que tiene Valladolid y su área m

¿Que dificultades puede presentar el fomento de unas redes de distribución alimentaria más local y sostenible en 

¿Cuales son las principales normativas, leyes o políticas (en cualquier escala de competencias) que habría que t
ner en cuenta en este proceso y que pueden condicionar –en positivo o en negativo- estos procesos de des

llo del mercado local en este territorio? 

¿Que oportunidades hay al respecto? (recursos disponibles o en desuso, demanda, bloqueos actuales, etc.)

¿Que proyectos, personas o entidades conoce en el territorio que estén ya trabajando bien en esta línea?

2. Ideas para una estrategia alimentaria local 

¿Cuales serían los argumentos que te parecen más importantes a la hora de explicar una estrategia para f
un sistema alimentario más local? 

bjetivo de relocalizar la cadena alimentaria local ¿Que acciones considera más nec

El papel del consumidor en este camino para intentar acercar consumo y producción es important
cree usted que pueden ser las dificultades que nos podamos encontrar desde el punto de vista del co
Y su entidad ¿Qué papel cree que podría tener en este proceso para conseguir, a largo plazo, que buena pa

de la alimentación consumida en Valladolid sea producida en un entorno local y con criterios respetu
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estructuradas 

alimentario 

(INTRODUCCIÓN) El ayuntamiento de Valladolid, con la colaboración de la fundación entretantos y la Universidad de 
junto con actores económicos (de la producción al 

consumo) y organizaciones sociales, la cadena alimentaria local para intentar mejorar en la medida de lo posible su 

claves de este proceso es intentar relocalizar la cadena alimentaria. ¿Cree que fortalecer la distribución 
y el consumo de alimentos locales y sostenibles puede ser bueno para Valladolid y su área metropolitana? ¿Por 

e puede ser positivo este proceso de fomento de la alimentación de cercanía? 

¿Que potencial de producción y distribución alimentaria local crees que tiene Valladolid y su área metropolitana? 

es de distribución alimentaria más local y sostenible en 

¿Cuales son las principales normativas, leyes o políticas (en cualquier escala de competencias) que habría que te-
estos procesos de desa-

¿Que oportunidades hay al respecto? (recursos disponibles o en desuso, demanda, bloqueos actuales, etc.) 

e estén ya trabajando bien en esta línea? 

¿Cuales serían los argumentos que te parecen más importantes a la hora de explicar una estrategia para fomentar 

bjetivo de relocalizar la cadena alimentaria local ¿Que acciones considera más necesarias 

El papel del consumidor en este camino para intentar acercar consumo y producción es importantísimo. ¿Cuáles 
es que nos podamos encontrar desde el punto de vista del consumidor? 

Y su entidad ¿Qué papel cree que podría tener en este proceso para conseguir, a largo plazo, que buena parte 

con criterios respetuosos con el 


